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    París, Francia.


    
      
    


    —Hola, L'Epi D'Or‎ bon Jour.


    
      
    


    —Hola, disculpe, ¿habla usted español?


    
      
    


    —Oui, un poquito.


    
      
    


    —¡Ay qué bueno! Me gustaría reservar una mesa para esta noche, a las ocho en punto.


    
      
    


    —Très bon, ¿para cuantas personas?


    
      
    


    —Dos personas, por favor. Si es posible, me gustaría una mesa ubicada en el centro, y no una de las que se encuentran cercanas a la entrada, ¿es mucho pedir?


    
      
    


    Me moría de ganas por tener un buen lugar para verla entrar al restaurante, estaba seguro que lo haría con esa extravagancia que sólo ella tiene.


    
      
    


    —¿Disculpe, que dijo Monsieur?


    
      
    


    —¿Pues qué no me había dicho que si entendía español?


    
      
    


    Puf… estoy por perder la paciencia, pero aquí voy de nuevo, —La reserva de la mesa ubicada en el centro del salón, ¡por favor!


    
      
    


    —Oh… oui, oui, su nombre, ¿Monsieur?


    
      
    


    —A-L-E-X-A-N-D-E-R, Alexander Loewe.


    
      
    


    —Bien, hasta la vista Monsieur Love.


    
      
    


    —¡Ay pero de verdad que usted no sabe nada de español! ¡No, no, no! Mi apellido es L-o-e-w-e, no L-o-v-e, ¿me entiende?


    
      
    


    Ah… es formidable visitar nuevamente París, pero sobre todo estar contacto con los parisinos... Sonreí.


    
      
    


    Debido a la gran ansiedad que sentía por mi cita con ella, o como dicen los que saben inglés el date que me esperaba esta noche, las horas se me pasaron rápidamente. Mi nerviosismo llego a tanto que no pude resistir el llegar antes de las ocho de la noche a la calle Jean Jaques Rouseau, lugar en donde está situado el restaurante. Eran las siete y media pero quería estar seguro que mi solicitud se había entendido correctamente para tener la mesa adecuada para la ocasión. Deseaba tener el mejor lugar para poder admirar como iba a desplegar ese caminar tan sexy, natural y femenino que ella dominaba tan extraordinariamente. Quería tener la oportunidad de admiran como sus brazos y piernas se balanceaban rítmicamente con ese estilo tan especial que caracteriza a las supermodelos de moda.


    
      
    


    Todo debe de estar perfecto esta noche, porque finalmente hoy tengo mi primera cita con ella.


    
      
    


    ¿Cómo olvidar cuando la vi por primera vez hace ya casi un año en California, dejando escapar la oportunidad de hablarle? Era uno de esos días soleados con brisa helada que caracterizan el clima en San Francisco a principios de Mayo. Recuerdo el haber estado dando un paseo, haciendo algunas compras en el centro de la ciudad, cuando sin darme cuenta llegué a la esquina de Grant Avenue y Bush Street en donde encontré un restaurante con un lindo ambiente Parisino que me cautivo con tan sólo ver el interior. Después de titubear un poco, decidí entrar al famoso Café de la Presse.


    
      
    


    En el interior, había pocas mesas disponibles, por lo que me senté en el ancho bar de madera pulida localizado justo en el centro del salón; el diseño francés me tenía encantado. Desde mi asiento, podía ver prácticamente todo el restaurante, algo que disfruto mucho cuando me encuentro solo, ya que me da la oportunidad de curiosear viendo a la gente. A mi mano derecha tenía los ventanales dando a la Bush Street y a mis espaldas el ala de la Grant Avenue con una hilera de mesas y sillas tras de mí.


    
      
    


    El barman me dio el menú y la lista de vinos. El caballero sentado dos lugares a mi derecha devoraba una exquisita sopa de cebolla con queso gratinado, que se antojaba de solo verla, por lo que no dudé en ordenar una también. Para acompañar, seleccioné un vino excelente, un Cabernet Sauvignon de Sonoma, California. Esta era una especie de debilidad que tengo, digamos un ritual que me gusta seguir cuando visito Estados Unidos; me refiero a ordenar exclusivamente vinos locales, ya que me proporciona el placer de regalarme algo especial después de un día duro de trabajo.


    
      
    


    ¿Cómo haber imaginado las experiencias que el destino me tenía preparadas, y de cómo mis prioridades en la vida cambiarían después de esa visita al Café de la Presse? No pasaron ni siquiera sesenta segundos después de que ella entró, cuando comencé a tener sensaciones ambivalentes. Mi corazón se aceleró, y no pude evitar el tener uno que otro pensamiento morboso. Mientras más la admiraba, más se me salía la imaginación de control. El aura femenina que ella proyectaba, me impacto tanto que esclavizo por completo mi mente y cuerpo. No pude evitar el pensar en un sinfín de fantasías, a decir verdad, fuera de un paseo por el parque, todas las demás, eran situaciones eróticas al lado de una chica tan atractiva y alto grado de sensualidad.


    
      
    


    Es verdad que todos los hombres admiran la belleza, pero muy pocos son capaces de entrar en los detalles, y es exactamente en ellos, donde el poder la belleza se revela y embriaga deliciosamente. En cualquier caso, nunca había sentido esa atracción tan, pero tan fuerte con una chica.


    
      
    


    ¡Ay Dios mío, mira nada más qué muñeca me pones enfrente! Juró que tuve que pellizcarme para estar seguro que no estaba soñando, Was für eine wünderschöne Frau… —murmuré.


    
      
    


    —Aquí está el vino que ordenaste, que lo disfrutes —me dijo el barman, colocándolo sobré la barra. Esta breve interrupción me distrajo, haciéndome perderla de vista.


    
      
    


    Hmm, ¿a dónde se fue?


    
      
    


    Desde el lugar en el que me encontraba podía ver todas las mesas que daban a la Bush Street, pero no se encontraba ni ahí, ni en las mesas detrás de mí. Empecé a sentir una ansiedad terrible que me indicaba que la iba a perder para siempre. Por fortuna al girar la cabeza hacia el único lugar que me faltaba, la volví a ver. Estaba preguntado algo al chico del bar.


    
      
    


    —Disculpa, ¿sabes si algunas de las mesas que dan a las ventanas están libres? En casi todas ellas veo letreritos de reservado, pero de verdad que me gustaría sentarme en una de ellas —le dijo.


    
      
    


    —No creo que sea problema. Dame un segundo y lo verifico —le contestó él.


    
      
    


    Mientras esperaba, desdobló su estilizada pañoleta color cereza con los monogramas del fabricante, discretamente distribuidas en todo el textil. En ese entonces, yo era un completo ignorante en el tema de la moda, así que para mí era un simple color rojo. Más tarde aprendí que las exclusivas boutiques de moda, no solo asignan nombres distinguidos a sus colecciones, sino también a los colores que usan. Louis Vuitton, la marca de su pañoleta, tiene desde luego todo un concepto mercadológico detrás de las tonalidades usadas en sus productos. Si la tonalidad de un chal o una pañoleta tienden hacia un color cereza, lo llaman Pomme D´Amour —Manzana del Amor—; si se acerca a un púrpura se denomina Rouge Fauviste —Rojo Fauvista—. Debo de admitir que esos nombres concordaban mucho mejor con la elegancia y sofisticación de la chica que observaba, y que ahora se encontraba a escasos dos metros a mi izquierda; estaba impaciente por descubrir más detalles sobre ella.


    
      
    


    Colocó su bolsa de mano sobre la silla alta del bar, enseguida se quitó la pañoleta, haciendo un gesto de sentirse más cómoda y lanzó hacia atrás su largo cabello, moviendo la cabeza.


    
      
    


    Al percatarse de que el barman tardaría un poco más en darle respuesta, adoptó una postura diferente colocando su codo sobre la barra, inclinándose ligeramente hacia adelante. Mientras esperaba, se acariciaba la barbilla con sus dedos pulgar e índice. Su dedo índice subía hasta tocar sus labios carnosos para luego iniciar su descenso hasta el mentón; repetía estos movimientos una y otra vez. El enorme anillo de plata en su dedo índice contrastaba con el intenso color cereza del barniz de sus uñas el cual armonizaba perfectamente con su pañoleta. Su belleza y atractivo sexual ejercían una fuerza magnética tal, que poco faltó para que me cambiara un lugar más cerca para reducir la distancia que nos separaba. Por el momento me pude contener, evitando así que se diera cuenta de un movimiento tan obvio; así que me mantuve en mi lugar disfrutando de la hermosa vista.


    
      
    


    La chica tenía un impacto enigmático que no había visto hasta entonces; mi intuición masculina —si es que eso existe— me decía que muy probablemente fuera una modelo.


    
      
    


    Iba vestida con una fantástica blusa blanca de Valentino en algodón popelín, con botones ocultos en el frente; el cuello extra grande con puños también en blanco y botones color plata. Era imposible dudar de la alta calidad de su blusa, que con el contraste de sus accesorios en tonos cereza era apantallante, al igual que su apariencia.


    
      
    


    ¡Oh, maldición! Es una pena que me encuentre a su derecha y no a su izquierda, —pensé lamentando mi posición actual—. La razón era sencilla, llevaba dos botones de la blusa desabrochados, lo que me hacía suponer que en algún momento al inclinarse hacia el frente iba a ser inevitable que la blusa se entreabriera mostrando más aún su escote. La desventaja de estar en el lado opuesto, era que las blusas femeninas se abotonan de derecha a izquierda, y no de izquierda a derecha, como es el caso de las camisas masculinas, lo cual significaba que no vería absolutamente nada.


    
      
    


    Al terminar mi análisis me di cuenta de un detalle afortunado; ella no había colocado sus dos codos sobre el bar sino sólo su codo izquierdo, lo cual significaba que su hombro derecho mantendría su posición, obligando así al doblez de la blusa a abrirse en el ángulo que yo me encontraba. Eso sólo sucedería si ella no decidía cubrirse, encogiéndose de hombros pero me daba la impresión que la palabra cubrirse, no era parte de su vocabulario, todo lo contrario, ya que su presencia se apoderaba en un instante del lugar al que entrara.


    
      
    


    Pocos segundos después, sacó impaciente su celular y colocó su dedo índice en su cien izquierda y con la mano derecha comenzó a ver sus mensajes. La nueva postura, me demostró que yo estaba en lo cierto, de hecho aún mejor de lo que esperaba, ya que su hombro quedó un poco más atrás de lo que yo había previsto, causando que su cintura y torso quedaran viendo hacia mí. Con lo que casi brinco del gusto.


    
      
    


    Finalmente llegó el momento mágico; la parte izquierda de su blusa dio de sí desdoblándose al frente, revelando un escote exquisitamente profundo, que dejo florecer el hemisferio norte de un seno hermosamente redondo y firme… me quedé estupefacto contemplando su pecho al tiempo que acomodaba su cabello por detrás de la oreja.


    
      
    


    Seguramente me quedé de mirón un poco más de lo debido, ¡pero es que eso no se veía todos los días! Era simplemente imposible evitar admirar semejante y bello espectáculo.


    
      
    


    Me puse nervioso por andar de fisgón, y alcé la vista, pero ella seguía concentrada en su teléfono. Tenía unas pestañas largas acentuando su feminidad, sus cejas delgadas y bien delineadas complementaban su perfil griego.


    
      
    


    De repente y sin previo aviso nos miramos al mismo tiempo… Sentí como si un relámpago me hubiera caído en la cabeza al sentir su mirada profunda con esos excéntricos ojos color turquesa. Su mirada me tomó completamente por sorpresa y me dejó azorado por su intensidad. No podría asegurarlo, pero probablemente no era la primera vez que me volteaba a ver, y como unos momentos antes, había estado tan absorto con su escote, era bien posible que no me hubiera dado cuenta de su mirada.


    
      
    


    Ella me mantuvo la mirada ese momentito de más haciéndome sentir incómodo por no decirle algo, pero juro que no podía hacerlo. Me dejó sin palabras… Si esperaba una reacción de mi parte, ciertamente la decepcioné porque no pude articular una frase coherente, ni mucho menos algo inteligente, que era lo que más hubiera necesitado. Ni un solo piropo se me ocurrió. Me tomó por sorpresa y no supe cómo reaccionar.


    
      
    


    «¿Porque estará este chico guapo tan interesado en mí?» —pensó ella. «Oh… ahora veo por qué… ¡es por mi décolletage!»


    
      
    


    Interrumpió el contacto visual lanzando su cabello hacia atrás de su hombro, parecía que estuviera molesta.


    
      
    


    «Caray, debo de admitir que la abertura de mi escote se ve bien sexy… pero bueno, ¿qué le voy a hacer? Tal vez traiga un botón desabrochado de más de los que debería, pero, ¿porque no? Se ve atractivo, glamoroso y para nada vulgar. No tengo la menor intención de disminuir lo bien que se ve. Este chico debería de verme cuando de verdad decido ponerme escotes atrevidos, con una de mis sensuales colecciones de lencería. La próxima voy a combinar esta blusa con un sujetador de media copa para hacerlo más sensual, porque con el push-up que traigo ahora, mi aureola queda por lo menos dos centímetro debajo de la copa.»


    
      
    


    De pronto me sonrió traviesa.


    
      
    


    «Míralo, tiene una linda mirada de chico bueno, le voy a coquetear un poquitín a ver hasta dónde se atreve a llegar, además nadie está viendo. Le voy a dar la posibilidad de continuar admirando mi escote... ¡Ay, pero la situación me está empezando a excitar!»


    
      
    


    Su siguiente reacción me causo cosquilleos en todo el cuerpo; la modelo me lanzó una segunda mirada al tiempo que volvía a ver su teléfono móvil. Para mi asombro y en una actitud de me-importa-un-bledo, dejo el cuello de su blusa abierto, y colocó su cabello sobre el hombro sin cambiar su postura.


    
      
    


    Increíble… me está concediendo seguir viéndola. ¡Qué maniobra tan sensual, qué bárbara!


    
      
    


    Sintiéndome más confiado para observar —casi con autorización para hacerlo— posé mis ojos en sus labios carnosos y poco a poco bajé la vista, pasando por su afilada barbilla hasta entrar dentro de ese cuello abierto de su blusa. Ahora pude distinguir un hombro torneado con un delgado listón del sujetador contrastando con su piel bronceada.


    
      
    


    Mi mirada curiosa no pudo detenerse ahí, y siguió su trayectoria en dirección sur para descubrir como el listón se fundía con el encaje de la copa del sostén, la cual parecía tener el rol de confinar mi mirada, en lugar de sostener sus firmes senos. A juzgar por su edad y por lo bien ejercitado que estaba su cuerpo estaba segurísimo que aún sin sostén su pecho no bajaría ni un centímetro. No me extraño nada que el bordado del sostén estuviera a la altura con la calidad de toda su vestimenta.


    
      
    


    Finalmente el barman se acercó diciendo, —parece ser que en la siguiente hora y media la mesa que quieres estará libre, puedes usarla sin problema.


    
      
    


    —Está bien, gracias. Por cierto, ¿me puedes dar una copa de vino tinto? —pregunto ella.


    
      
    


    —Claro, ¿alguna preferencia?


    
      
    


    —Dame el mismo que está tomando el joven a mi derecha, por favor.


    
      
    


    Me miró otra vez sosteniendo la mirada ese brevísimo instante extra, que da la sensación que hay cierto interés en alguien.


    
      
    


    —El chico tiene buen paladar, está bebiendo un Cabernet Sauvignon de Sonoma —le dijo el barman.


    
      
    


    —Mmh, ¡suena bastante bien! Tomaré uno de esos —le contestó ella.


    
      
    


    «¿Cómo es posible que pueda pensar en coquetear y ligar con este chico después de la mega fiesta de ayer? Después del desfile de modas la noche se tornó realmente loca―suspiró—. No puedo entender lo que me pasa, pero mi mente y cuerpo me están traicionando de nuevo. Estoy incluso a punto de pedirle a este hombre tan guapo que me acompañe al evento que tengo en una hora. Desgraciadamente, parece que no tiene nada de confianza en sí mismo. No sé qué otra señal está esperando para romper el hielo. ¿Querrá que brinque encima de él, o qué? Más fácil no se lo puedo poner. Es una pena, ¡es tan bien parecido!, pero un hombre sin confianza en sí mismo no me interesa. De cualquier modo es mejor para mí, ya que necesito bajarle a la fiesta y dejar de andar coqueteando y seduciendo tipos lindos por lo menos en los próximos días.»


    
      
    


    Satisfecha de su momentáneo auto control, tomó su bolsa Sherwood de Louis Vuitton y preparó sus cosas para dirigirse a la mesa. Fue entonces que pude descubrir mucho más de su atuendo. Vestía una falda negra estilo lapicero de Valentino que, junto con su blusa, daba un look monocromático muy chic al estar bien combinado con los accesorios en tonos cereza como la pañoleta, bolsa y unos provocativos stilettos con corsé marca Versus, la línea de moda creada por Gianni Versace que le regaló a su herma Donatella.


    
      
    


    Oh, ¡está por irse a la mesa! En cuanto me volteé a ver voy a decirle algo.


    
      
    


    Me armé de valor pero la modelo pasó frente a mí ignorándome por completo, como si no existiera. Fue como si me hubiesen borrado de este mundo y marcado como un cero. Estaba siendo castigado por mi estupidez de no haberle dicho algo inteligente cuando tuve la oportunidad, ahora ya era demasiado tarde. En lugar de haberla abordado, tuve que asumir el horrible rol de un estúpido sin remedio.


    
      
    


    ¿Por qué me habrá dejado tan profundamente cautivado? ¿Será que personifica el complejo tema de la feminidad? O, ¿será solamente una cuestión corporal, que tiene que ver con su elegancia, el atractivo físico de ese cuerpo seductor y su fuerte sex-appeal? ¿Estoy obsesionado con un deseo carnal causado por mi escasa actividad sexual? ¿Cómo es posible que una mujer destaqué de ese modo sobre todas las demás y domine con su presencia un lugar como este? ¿Cuáles son las características que hacen una mujer tan encantadora y deseable?


    
      
    


    Después de haberme hecho tantas preguntas, sin encontrarles respuesta, hubo un aspecto importante que pude darme cuenta y fue la excesiva confianza que irradiaba. Era claro que tenía una autoestima hasta para regalar, habiendo inundado con él todo el restaurante acaparando las miradas de hombres y mujeres reunidos en el restaurante. Era simplemente agradable y gratificante a la mirada, era inevitable verla.


    
      
    


    ¡Qué contraste, tanta confianza en ella y poca o nada en mi cuando se trata de hablarle a una chica tan linda! Pero… ¿qué podía hacer al respecto? Por otra parte, tenía que admitir que no todos los días alguien me causaba una impresión tan fuerte, y ciertamente no era yo el único en sentirla, porque podría asegurar que las demás personas estaban tan encantados cómo yo de ver cómo ella se apoderó del bello Café de la Presse como escenario de una pasarela.


    
      
    


    —¿Puedo ofrecerte algo más? —mis pensamientos fueron interrumpidos por el barman.


    
      
    


    —Sí, me gustaría tomar un vino Zinfandel de Livermore Valley.


    
      
    


    Ordené ya que no tenía la menor intención de moverme de mi asiento hasta que se fuera del restaurant.


    
      
    


    La chica se encontraba en una mesa situada como a cinco metros de mí, lo suficientemente cerca para continuar escrutándola con la mirada.


    
      
    


    Sacó un libro de su bolso, el titulo era «La Teogonía de Hesíodo.»


    
      
    


    ¡Uau, esta chica sí que está desafiando el cliché! ¿Qué puede encontrar una fashion girl en un libro como ese? ¿Qué demonios tiene ella que ver con la creación del mundo según la Mitología Griega?


    
      
    


    Por cerca de tres cuartos de hora tuve la oportunidad de contemplarla. A momentos, jugaba con su cabello, probablemente sabiendo que más de uno ojos furtivos la miraban, pero ella no hacía caso, estaba despreocupadamente disfrutando de su lectura. Cruzó las piernas balanceado ligeramente la que quedó en la parte superior mostrando sus extravagantes tacones altos encorsetados color cereza. La modelo pidió la cuenta; mientras esperaba se colocó su amplia pañoleta y retoco sus labios carnosos con su lápiz labial preparándose para salir.


    
      
    


    Abandonó el Café de la Presse y yo detrás de ella. Esto resultó en ser mi primer rastreo disimulado, pero es quería saber su nombre a cualquier precio. Mientras caminaba por la Grant Avenue pensaba si no sería mejor presentarme, en lugar de seguirla, y decirle que me había conquistado con su porte, pero pensé que sería una ridiculez. Además, después de ver la forma como me ignoró, no estaba muy motivado para hacerlo.


    
      
    


    Pasamos Sutter Street y caminamos frente a todas las boutiques de moda del centro de la ciudad. Dio vuelta por Post Street hasta que llegar a Union Square; caminando por Stockton. Al llegar a la esquina, había un evento en esa misma calle.


    
      
    


    El carril izquierdo estaba cerrado a la circulación normal y estaba siendo usado por un atareado Valet Parking, el cual recibía un auto tras otro. Porsche, Audi, Mercedes Benz y BMW; la industria automotriz Alemana estaba bien representada en este evento.


    
      
    


    Apresuré mi paso para no perderla entre la multitud reunida enfrente de la exclusiva boutique. Era un evento privado en la tienda Gucci en el centro de San Francisco. Tan pronto como llegó, las otras chicas que se encontraban afuera la saludaron efusivamente, todas ellas vestidas con las últimas tendencias de moda. Era obvio que era muy conocida en ese círculo social.


    
      
    


    —Hola Daniela, ya vi las fotos de tu sesión fotográfica en República Dominicana, te ves muy atractiva —la modelo felicitaba a una de las chicas.


    
      
    


    —Gracias Giselle, ¡estoy tan contenta de verte de nuevo!


    
      
    


    ¡Por fin tenía su nombre! Ambas chicas se aproximaron a la puerta principal donde dos edecanes recibían a los asistentes que habían confirmado y estaban incluidos en la lista de invitados.


    
      
    


    —Hola, ¿me dan sus nombres por favor?


    
      
    


    —Giselle, Giselle Blanchard.


    
      
    


    —¿Y el suyo?


    
      
    


    —Daniela Budayev.


    
      
    


    —Gracias y bienvenidas al evento del Aniversario de Gucci, pasen por favor.


    
      
    


    No me sorprendió lo fácil que me resultó obtener esta información. Mis actividades como auditor en información de sistemas me habían dado la habilidad de obtener datos no solamente a través de entrevistas y complicadas juntas, sino también por la investigación de sistemas y otros medios digitales.


    
      
    


    


    
      
        Satisfecho por el momento, regresé a mi hotel a empezar la búsqueda en Internet con la esperanza de encontrar más detalles acerca de tan fabulosa modelo.

        

      

    

  


  
    Capítulo 2


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    No podría decir exactamente porque me volví completamente loco por Giselle después de verla por primera vez, pero se convirtió en mi obsesión y delicioso tormento. Una cascada de sensaciones se apoderaba de mi cuerpo cada vez que la seguía a escondidas provocándome con ello una tensión permanente que incluso llegué a disfrutar. Sin embargo, tengo que admitir que la única sensación desagradable en los meses que siguieron a nuestro primer encuentro, era cuando me enteraba que no pasaría la noche en su casa, y con ello me privaba de una excitante noche voyerista a las cuales me comenzaba a acostumbrar. No solo invertí dinero sino también mucho de mi tiempo a seguirla. Mi obsesión fue tan lejos que hasta decidí alquilar uno de los exclusivos apartamentos en Coal Harbor en la ciudad de Vancouver, Canadá, su lugar de residencia.


    
      
    


    El reto en ello, no fue encontrar un condominio con una bella vista a la marina, o tener una vista fantástica de North Mountain o Stanley Park, lo difícil era conseguir uno que diera hacia su apartamento. Ninguno de los lujosos lofts que se ofrecían en cada uno de los condominios me era relevante a menos que tuviera una buena vista hacia el de ella, un factor difícil de explicar a un agente inmobiliario.


    
      
    


    Invadí silenciosa e inadvertidamente su privacidad. Me infiltré en sus redes sociales, espiándola desde una distancia prudente, disfrutando de su glamour, sensualidad y alegre actitud hacia la vida. Mi manía y obsesión se me fueron de las manos, pero no podía detenerme porque me fascinaba tener la oportunidad para escudriñar tantos detalles que quedaban aun sin descubrir, y me refiero a la sorprendente variedad de detalles femeninos con los que acompañaba sus diferentes looks de moda.


    
      
    


    Sin importar la ocasión, ella sorprendía con la elegancia y buen gusto con que combinaba su vestimenta, maquillaje, brazaletes, anillos, aretes, collares, barniz de uñas y demás accesorios. Todo perfectamente combinado sin llegar a verse exagerado. En algunas ocasiones con su look fresco y sencillo con ausencia total de accesorios, pero siempre vistiendo sorprendentes diseños de zapatos.


    
      
    


    Después de un par de meses, me sentí confiado de saber, si no todo, bastante acerca de ella aún sin haber cruzado una sola palabra.


    
      
    


    Ya instalado en el condominio que finalmente encontré, pude observar aún más sus rutinas tan fascinantes e inusuales. ¿Dejaba intencionalmente las persianas abiertas o simplemente no le interesaba cerrarlas para tener privacidad? Si algún día llegara a hablarle, le preguntaría si disfruta imaginar que está siendo observada o es un instinto natural el que tiene de exhibirse sin importarle el mundo exterior.


    
      
    


    La zona de Coal Harbor, está llena de departamentos exclusivos, gran parte de los cuales están recubiertos sólo con paneles de cristal, ofreciendo una vista excepcional desde cualquier ángulo, por lo que los residentes quedan totalmente expuestos a curiosos como yo.


    
      
    


    Me enamoré de cada una de sus rituales nocturnos, como cuando se iba desvistiendo al llegar a casa, dejándose puestos únicamente su sostén y sus braguitas para recostarse en el sofá de la sala mientras disfrutaba de un tequila Patrón, ya fuera leyendo, viendo la televisión o usando su Tablet. Ni que decir cuando regresaba a casa con compañía masculina o femenina después de asistir a uno de sus recurrentes y múltiples eventos de moda. Pude ser testigo de sus poderes de seducción y de sus técnicas utilizadas para enloquecer desmedidamente a su pareja, ejerciendo magistralmente el poder embriagante de su belleza, cuerpo y erotismo desmedido.


    
      
    


    ¿Qué hombre en este planeta, no se rinde a una mujer que está utilizando su encanto para seducirlo? Al final, son ellas quienes deciden cuando y cuanto sexo es el que desean tener, mientras que, buena parte de la calidad que se tendrá, depende de nosotros los hombres.


    
      
    


    Mi adorada Giselle, tenía un estilo de vida extravagante y polémico, gozando de una sexualidad extrema, la cual no me fue fácil aceptar, ya que acabé idealizando que ella me pertenecía. Afortunadamente, superé mis celos enfermizos, causados al verla con otros, y ahora sólo aguardo el momento para dejarme sorprender con su próxima idea erótica.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 3


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Era difícil de creer que estuviera por encontrarme con Giselle en nuestra primera cita oficial en el restaurant L´Epi D´Or en París muy cerca del Museo del Louvre.


    
      
    


    Finalmente llegó el día cuando no tuve que esconderme o tomar precauciones para pasar inadvertido, ya que hace casi una semana, y durante la noche más intensa que he tenido en mi vida, fue cuando acordamos el reunirnos aquí. Todo comenzó por accidente cuando el destino decidió juntarnos en un evento exclusivo, organizado por la prestigiosa compañía de subastas Philippe Blanchard, que había seleccionado como cede para su celebración, nada menos que el Museo de Orsay, en París.


    
      
    


    Todo comenzó aquella noche al estar contemplando una de las invaluables y hermosas esculturas ubicadas en el vestíbulo donde se llevó a cabo el evento.


    
      
    


    —Excusez-moi Monsieur, mon nom est Giselle, mon père est l’Amphitryon de cette célébration. Vous profiter de la soirée? —me preguntó.


    
      
    


    —¿Disculpa?, mi francés no es tan fluido. ¿Podrías repetirlo un poco más despacio…?


    
      
    


    No pude terminar la frase ya que al momento de voltear hacia la voz que me hablaba detrás de mí, descubrí a Giselle mirándome con ojos curiosos esperando una respuesta… ¡no podía creerlo; estaba completamente en shock!


    
      
    


    Traté de recuperarme de la sorpresa inicial, disimulando lo mejor que me fue posible. Por ningún motivo quería volver a ser el cobarde que había sido en San Francisco cuando la vi por primera vez.


    
      
    


    —Oh, disculpa, pensé que eras francés, te preguntaba si estabas disfrutando del evento —me tuteó, al darse cuenta que no era mucho mayor que ella—. Te vi sin compañía, admirando la escultura, así que pensé darte la bienvenida y saber si todo estaba bien. Espero no te parezca un gesto anticuado, pero es que desde que era niña mi padre me recordaba continuamente lo importante que son nuestros invitados, y siempre hemos querido hacerlos sentir como parte de nuestra familia. Te veo medio desorientado, ¿sí sabes que festejamos el trigésimo aniversario desde que fue fundada la casa subastadora de mi padre, verdad? Me atrevo a preguntarte porque es la primera vez que te veo, pero… ¿Qué estoy diciendo? ¡Desde luego debes de saberlo, de lo contrario no estarías aquí!


    
      
    


    La voz de Giselle hizo que me dieran escalofríos. La candidez de sus palabras, cuidadosamente seleccionadas, haciendo un esfuerzo para incluir a un extraño en la celebración familiar, me conmovió profundamente.


    
      
    


    Titubé antes de contestarle. No sabía que me sorprendía más, el que ella se acercara a mí, o la coincidencia de estar en el mismo evento. Desde muy temprano y sabiendo que nos encontrábamos en la misma ciudad, revisé sus actividades en sus redes sociales y recordé un mensaje diciendo que estaría hoy en una noche de cóctel. Por eso había descartado la idea de espiarla esta noche, además de que necesitaba adelantar los asuntos de trabajo que me habían traído a París.


    
      
    


    —Para serte completamente honesto, no fui invitado por tu padre directamente, estoy haciendo una auditoría interna en su compañía, y el CIO fue quien tuvo la amabilidad de invitarme. Estaré las siguientes dos semanas en la ciudad. Espero aún quieras estar cerca de mí, a pesar de saber lo de la auditoría —le sonreí.


    
      
    


    —¿El CIO?, ¿Te refieres a Amaury? Hmm… ¿una auditoria en el área de Amaury? Pensaba que las auditorias eran exclusivamente para el departamento de finanzas.


    
      
    


    —Dicho de una manera sencilla, estoy comprobando la conformidad de las normas de privacidad con los reglamentos europeos —le dije considerando cambiar de tema en lugar de continuar con este aburrido inicio.


    
      
    


    —Ya veo, pero tu cara me parece familiar. ¿Podría ser que nos hemos visto antes?


    
      
    


    —No, no lo creo. Si te hubiera visto antes definitivamente me acordaría tu cara —le sonreí, esperanzado que lo tomara como un cumplido—. Estaba admirando las esculturas exhibidas en el salón. Le da un toque muy interesante a la atmosfera del evento, ¿no te parece?


    
      
    


    —¡Uy, si supieras! Tengo mi propia historia detrás de cada una de las tres esculturas principales ubicadas aquí dentro del salón, pero antes de contarte, quisiera saber el modo en el que te refieres a la palabra »interesante«, porque se puede tomar a muy diferentes interpretaciones. ¿Puedes ser más específico por favor?


    
      
    


    Esta es mi oportunidad para impresionarla.


    
      
    


    —Pensaba que todo este mármol en el vestíbulo ha sido testigo de muchos momentos históricos. Como tú sabrás, antes de que las esculturas fueran colocadas aquí, otros sucesos importantes tuvieron lugar en su interior. Por ejemplo, cuando Charles de Gaulle dio su conferencia de prensa anunciado su regreso al poder en 1958, precisamente en este cuarto, La Salle des fétes, y ahora estamos aquí bebiendo champaña. ¿No te parece increíble? —le contesté esperando haber dado una buena impresión.


    
      
    


    —Interesante —contestó con una radiante sonrisa con esos labios rojos tan carnosos—. Yo lo veo con un punto de vista ligeramente diferente, ¿sabes? Para mí, el mármol y el dorado alrededor de los espejos reflejando las obras de arte, las cuales destacan con la espléndida iluminación del salón, coexistiendo con nuestros invitados con lindas y extravagantes chicas en vestidos de moda, y con hombres en trajes elegantes, todo fundiéndose a la vez con martinis, champaña y cocteles que no paran de correr por sus cuerpos, —suspiró— todo le da un sofisticado toque de erotismo envuelto de tanta excentricidad, que me produce un sentimiento intenso, invitándome a rendirme a toda esta pomposidad… —terminó diciendo sin aliento, como si la descripción tan detallada le hubiese consumido toda su energía.


    
      
    


    Mta… ahora sí me hizo ver como su bisabuelo… mejor dejo de hacerme el listo. Es muy hábil para expresar sus sentimientos, y lo que la estimula —pensé.


    
      
    


    Giselle tenía razón. La concurrencia invitada al exclusivo evento incluía una intrigante mezcla de personalidades pertenecientes a mundos muy dispares, pero unidos en un todo en la opulenta celebración. Asistía no sólo La créme de la créme de la sociedad de arte, siendo clientes selectos y muy adinerados, sino que también bellas modelos pertenecientes al mundo de la moda. Era impresionante ver este núcleo de personas interactuando tan naturalmente. ¿Cómo no me iba a sentir solo? Yo simplemente no pertenecía a ninguno de estos círculos. Giselle no era solo una supermodelo que encajaba perfectamente en este mundo glamoroso, sino que había crecido en él. Para un tipo común como yo, era como estar en una selva desconocida. Giselle era una chica lista que entendía bien cómo funcionaba esta sociedad, además de saber cómo influir en ella utilizando su encantador carisma y su belleza.


    
      
    


    Antes de haberla conocido no estaba interesado en la moda, pero ahora, después de haber aprendido sobre el tema, espero con ansias las nuevas tendencias que los diseñadores muestran en las pasarelas. ¿Cómo no iba a terminar así después de haber estudiado los gustos de Giselle tan diligentemente? Visité las boutiques que ella frecuentaba tocando la tela de los vestidos que se compraba. Al inicio fue todo un reto para mí el identificar la marca del diseñador que vestía, pero cuando se me ocurrió recurrir a la tecnología para aprender, todo se facilitó. Lo único que necesité fue un Smartphone y la aplicación del Google llamada Goggles, el cual permite el reconocimiento de fotos y como resultado listaba las marcas, tendencias y hasta las celebridades vistiendo la ropa en cuestión. Por eso me sentí confiado en haber reconocido quién vestía Giselle esta noche.


    
      
    


    —Lo único que me gustaría agregar, Giselle, es que las esculturas no llevan a Oscar de la Renta, y sin embargo, también se ven despampanantes —dije con arrogancia.


    
      
    


    —¿Un auditor con conocimiento de la moda? ¡Uau, eso sí que es sexy! Buen intento, pero siento decirte que no llevo puesto nada de Oscar de la Renta esta noche. Admito que tienes razón y que visto frecuentemente a Oscar. Me encantan sus colecciones. Me intriga lo que dijiste sobre las esculturas, que no llevan vestidos de diseñadores. ¿Significa que te es necesario vestir ropa de marca para que te personalidad? ¿O quieres decir que te sientes incómodo al estar desnudo? —me preguntó sin vacilar.


    
      
    


    —Caray… hablando honestamente, no sé cómo contestar a tu pregunta… una vez más… ¿pero me decías que tienes una conexión con las esculturas? ¿A qué te refieres?


    
      
    


    «¿Cómo puede ser tan tímido un chico tan guapo como él? Estaba por confesar que yo me siento muy cómoda cuando estoy desnuda, pero no debo precipitarme...»


    
      
    


    —Déjame decirte algo, no se trata de llevar la última pieza que acaba de fabricarse antes que todos los demás. Se trata de la confianza en uno mismo, ese es el factor que hace que te volteen a ver, y la ventaja o desventaja de la tan importante primera impresión. Si tienes una alta autoestima lo demás es irrelevante. Es absolutamente superfluo el pensar que un vestido caro te traerá la confianza que nunca has tenido antes. Eso simplemente no sucede. Ahora, si la vestimenta demanda confianza del que la porta y la chica la tiene, sintiéndose bien con su look, entonces eclipsará al sol con su sonrisa.


    
      
    


    Al parecer le tomó menos de cinco minutos el descubrir mi timidez y baja autoconfianza, ¿qué más ira a percibir en mí? Me sentí vulnerable y no supe como continuar.


    
      
    


    Giselle probablemente notó mi desilusión, pues cruzó su brazo con el mío, encaminándome hacia una escultura situada en el lado opuesto del salón. Su gesto me ayudó a tranquilizarme.


    
      
    


    Durante los siguientes segundos mi vida estuvo completa, me encontraba caminado al lado de la chica más atractiva de la noche, aquella que por poco me hace perder la razón, llevándome coquetear con la locura. Casi doce meses tuvieron que transcurrir para cambiar mi estatus de voyeur, a protagonista. No podía dejar de mirar a mi alrededor descubriendo como las personas cuchicheaban acerca de nosotros, o dicho de otra manera, comentaban sobre ella, — ¿Quién es el caballero que acompaña a Giselle?, se estarían preguntando.


    
      
    


    En el camino, Giselle tomó una copa de champaña de una de las charolas que los meseros llevaban y que ofrecían canapés y bebidas. Me llamó la atención no sólo la gracia de su movimiento, sino lo bien definido de su brazo, sin duda debido a su asiduidad a jugar tenis. Pude admirar también el refinado brazalete de Bottega Veneta que portaba en su muñeca y que contrastaba con el bronceado de su piel. Llevaba un vestido asimétrico de Roberto Cavalli en seda azul índigo con vivos en plata, dándole un acabado suntuoso a su vestido con hombros descubiertos. Lo terso de la seda acentuaba sus curvas de la cadera, cintura y busto.


    
      
    


    Mientras admiraba su hombro, recordé que en el Café de la Presse en San Francisco, había podido entrever uno de ellos al mirar su escote. En contraste con aquella ocasión, ahora la tenía frente a mí no solo con ambos hombros desnudos, sino también su dorso. La fina seda de su vestido hacía que se notaran las protuberancias de sus pezones. El amplio escote trasero, así como la firme vibración de sus senos a cada paso que daba, hacía evidente que no llevaba sostén.


    
      
    


    Se detuvo y me volteó a ver; su cabello lacio largo parecía estar rendido a la hermosura de su rostro afilado terminado en una barbilla estrecha. Una nariz respingada y pequeñita caía graciosamente de su cumbre. Sus labios afelpados, cuidadosamente delineados con Chanel Rouge Coco en un rosa muy intenso se veían extremadamente sensuales. Tenía coquetas pestañas largas y unos ojos color turquesa que penetraban hasta el alma. Ciertamente había notado sus ojos brillantes, pero nunca había tenido la oportunidad de sopesar su mirada, y en esa noche los admiré directamente para descubrir a pleno detalle la composición de su color. La razón de sus ojos hipnóticos, era debido a un azul ultramarino en el aro alrededor del iris, y una mezcla de tonos blanco y azul claro en la pupila, produciendo un efecto extremadamente vívido en el azul de ellos. Toda esta gracia y encanto era resaltada por su cabello largo en tonos café cenizos que contrastaba con un rostro cautivador.


    
      
    


    —Ah, y por cierto, me llamo Giselle. Mucho gusto.


    
      
    


    —Lo sé…—contesté estúpidamente.


    
      
    


    —¿Cómo vas a saberlo si es la primera vez que nos encontramos?


    
      
    


    ¡Soy un idiota!, necesito retomar el control o echaré todo a perder. La verdad es que todavía tenía escalofríos en la columna vertebral, no solo por sentir su brazo, sino por la energía sexual que ella emanaba. Me ponía tan nervioso que no ponía atención a nada más.


    
      
    


    —Escuché un par de veces tu nombre durante esta semana al estar trabajando en las oficinas de tu papá —le dije, tratando de salir del aprieto.


    
      
    


    —Ah, está bien, ahora entiendo, ¿y tu nombre es?


    
      
    


    —Me llamo Alexander. 


    
      
    


    Nos detuvimos frente a una de las esculturas, representado a una chica desnuda.


    
      
    


    —Cuando era niña me identificaba con Aurora, la diosa aquí representada. ¿Tienes idea del por qué? —me preguntó retadoramente.


    
      
    


    —Mhh… ¿Probablemente porque eras un niña tornándose adolescente? La chica aquí esculpida denota un cuerpo floreciendo. Si te fijas bien, parece que su pecho quiere tornarse voluptuoso y sus caderas comienzan a tomar cierto volumen —le contesté.


    
      
    


    —¡No está nada mal! Casi logras impresionarme, pero te faltaron un par de cosas.


    
      
    


    —Es que es parte de mi profesión, el observar situaciones y reportar puros hechos —dije.


    
      
    


    —Como acertadamente señalaste, en ese entonces añoraba el ver lo que la vida tenía preparado para mí. Esta escultura de Denys Puech representa a la diosa del amanecer, renovándose a sí misma antes de volar a través del cielo para anunciar la llegada del sol. Yo tomo esto como mi analogía de querer descubrir el mundo. Aunque, me pregunto porque Denys, el artista, la representó tan joven considerando que Eos, su nombre en griego, tenía muchos amantes con los que no terminaba muy bien después de haber sido seducidos por ella.


    
      
    


    —No sabía que tenías tan amplios conocimientos en Mitología Griega, Giselle.


    
      
    


    —¿Cómo podrías saberlo? Apenas nos acabamos de conocer. Es un poco extraña la manera como a veces te refieres a mí, es como si ya me conocieras con anterioridad. Estoy completamente fascinada con la Mitología Griega desde mi niñez; no te puedes imaginar cuantos libros y cursos he tomado. Me imagino que el entorno en que crecí me influenció en ello.


    
      
    


    … y yo que pensaba que la conocía muy bien al espiarla y entrometerme en su Facebook… estoy asombrado lo poco que en realidad la conocía y por tantas cosas nuevas que estoy descubriendo. Es necesario socializar en persona y no solo de manera virtual con las personas para lograr mayor interiorización en sus personalidades…


    
      
    


    —¿Te estoy aburriendo? —me preguntó.


    
      
    


    —Oh, no, por favor continua.


    
      
    


    —Ok, como te estaba diciendo, Eos tenía su amante favorito, y quería conservarlo para siempre. Su nombre era Titono, príncipe de Troya. Eos le pidió a Zeus que le concediera inmortalidad a él, pero olvidó pedir por juventud eterna. Por esta razón él envejeció eternamente. Fastidiada por su vejez, lo encerró en un cuarto de su palacio hasta que no quedó nada de él más que su voz.


    
      
    


    —Esa historia es un poco macabra, Giselle.


    
      
    


    —Vamos, Alexander, no seas tan sensible. Es un mito que subraya nuestro estado mortal en este mundo. Si te sirve de consuelo, Titono era un príncipe arrogante y por eso mereció terminar de ese modo.


    
      
    


    Giselle bebió el último sorbo de su champaña, quedándose después algo meditativa, claramente omitiéndome algo más.


    
      
    


    «Lo que voy a omitir decirte, Alexander, es que Eos tenía un deseo irrefrenable por los jóvenes guapos como tú, ya que Afrodita la diosa del deseo sexual la maldijo como castigo por haber tenido una aventura con su querido amor Ares. Yo a veces pienso que a mí también me maldijo. Tal vez me acosté con alguno de sus amantes favoritos sin saberlo... Necesito averiguar cómo hacer para revertir esta maldición, porque me está matando!»


    
      
    


    —¡Hey!, ¿qué es esa es sonrisa picaresca, Giselle? ¿Pues en qué estás pensando?


    
      
    


    —Nada, nada. Ven conmigo, te voy a mostrar mi siguiente escultura favorita, espero la encuentres más interesante ya que se asemeja a la Giselle que soy ahora.


    
      
    


    La obra de arte que ahora teníamos ante nosotros era una escultura extraordinaria hecha en mármol y ónix. No solo era notable la combinación de los materiales sino también la mirada, dando la impresión de estar viva.


    
      
    


    —¡Uau, esta escultura es maravillosa!


    
      
    


    —Su nombre es »La Naturaleza Develándose a la Ciencia« esculpida por Louis Ernest Barrias. Como te había dicho, me identifiqué con ella en varias situaciones por las que he pasado en mi vida. Como puedes observar mi cuerpo ya se había tornado en el de una mujer, y como puedes observar, mis senos están mucho más sensuales en comparación a la escultura anterior —sus ojos turquesas se tornaron más brillosos.


    
      
    


    Giselle es extremadamente hábil en el arte de la seducción. ¡Sí que sabe excitar!


    
      
    


    Su punto no era en realidad el cómo la escultura mostraba uno de sus voluptuosos senos desnudos, sino que maliciosamente aludía a sus partes más femeninas haciéndome que la viera a través de la escultura. Su voz se tornó pausada y provocativa, describiéndolo como si se estuviera desnudando frente a mí…


    
      
    


    —Sigamos adelante Alexander. Te quiero compartir la escultura que me representa en esta fase de mi vida.


    
      
    


    Miró alrededor como buscando a alguien, se aproximó a un mesero y tomó otra copa de Champaña helada. La temperatura del recinto subía rápidamente debido a la cantidad de invitados y el calor emitido por la iluminación. Nos detuvimos frente a una escultura que mostraba a una chica desnuda, recostada en una cama de mármol, doblándose hacia atrás descansando su cuerpo sobre el costado derecho. Su cabeza hermosamente ladeada hacia su izquierda y su torso arqueado hacia el frente, haciendo que sobresalieran sus exquisitos senos, así como sus glúteos.


    
      
    


    Giselle debió pensar que estaba distraído viendo la escultura porque comenzó a juguetear con la copa de champaña, frotando ligeramente su pezón con ella. Los movimientos eran muy discretos. Pero era evidente que se daba golpecitos con el fino cristal helado. La reacción no se hizo esperar, y casi al instante su pezón se irguió, haciendo que se notara fácilmente sobre la seda de su vestido. Se veía mucho más estimulada que antes. Al principio pensé que se trataba de algún tipo de tic nervioso, lo cual descarte inmediatamente, cuando vi que cambió la copa a su otra mano para iniciar la misma acción ahora en su otro pezón. Cuando los dos estaban bien rígidos me miró ardientemente.


    
      
    


    —Pero volviendo al tema de lindas chicas desnudas, dime Alexander, ¿cuál es tu opinión acerca de este cuerpo tan excitante? —me dijo asintiendo hacia su pecho, y con la mano que sostenía la copa de champaña señaló la escultura.


    
      
    


    Su pregunta llevaba una buena dosis de doble sentido, aun cuando la había hecho con esa carita de inocente. El movimiento de su cabeza hacia abajo, acentuaba su referencia a sus tensos pezones en la cumbre de esos firmes senos, pero pudiendo interpretarse como señalado a la escultura que contemplábamos frente a nosotros. Su flirteo gozaba de un alto refinamiento, ocultando sus obvias intenciones. En lugar de aprovechar la oportunidad, evité ponerme en problemas e ignoré su insinuación.


    
      
    


    —¿Te sientes mordida por una serpiente? —le pregunté refiriéndome al tema de la escultura llamada »Mujer Mordida por una Serpiente«, y en efecto había una serpiente, al lado de la chica.


    
      
    


    —Oh, definitivamente estoy segura de haber sido mordida de una forma u otra…—suspiró antes de continuar— vas a tener que perdonarme Alexander, pero no te conozco aún lo suficiente como para decirte más; de verdad lo siento, pero no puedo responder por completo a tu pregunta, por lo menos no en este momento, espero no te enfades.


    
      
    


    «Tendrá que entender mi silencio, pues sería extremadamente impulsivo de mi parte confesarle que me encuentro en una fase aguda de deseo y pasión sexual, el cual me está proporcionado un tremendo placer. Es en serio adictivo, y no lo puedo controlar, pero, ¿qué estoy diciendo? ¡No lo quiero controlar! A veces quisiera mantener esta locura más tiempo, pero en realidad también tiene su lado oscuro.»


    
      
    


    —No hay problema Giselle, espero poder conocerte mejor y tal vez algún día me lo digas —le dije antes de ser interrumpidos por un chico de fino aspecto. Probablemente no llegaba a los treintas, pero se veía mayor que yo. No me fue posible reconocer su acento al hablar, pero por su apariencia diría yo que era probablemente de Sudamérica o del sur de Europa.


    
      
    


    —Olá Giselle, boa noite —la saludó tomándola de las manos, y abriendo sus brazos hacia afuera—. ¡Te ves divina! Eres una mujer excitante, vöce está realmente ardente —le dijo con mirada de lobo hambriento.


    
      
    


    El tipo la comenzó mirando desde sus tacones altos de Bottega Veneta con doble hebilla sobre el tobillo, luego subió su mirada a través sus largas piernas desnudas hasta la parte superior de sus muslos, gracias al vestido corto de cóctel que llevaba.


    
      
    


    —Hola Bruno, te presento a mi amigo Alexander, está realizando una auditoria en la empresa de mi padre.


    
      
    


    —Mucho gusto Alexander —nos dimos la mano.


    
      
    


    —Me gustaría beber algo contigo Giselle. Por favor ven conmigo tan pronto como te sea posible. Quisiera mostrarte la Terrase des Sculptures.


    
      
    


    —Me reuniré contigo en el bar Bruno. ¿Me puedes ir ordenando uno de esos ricos champañas rosas? Te alcanzaré antes de que se caliente… ejem… el champaña.


    
      
    


    Hmm… es algo extraño que haya mencionado eso de ir a la Terraza de las Esculturas… Apuesto que Giselle ha estado ahí docenas de veces —pensé.


    
      
    


    Debo admitir que estaba decepcionado al reconocer que mi momento de gloria había terminado. El paquete de músculos Brasileño nos dejó y se fue directo al bar a ordenar lo que Giselle le había pedido. La cara de Bruno tenía forma de diamante, con pómulos prominentes, con frente y mentón estrechos. Sus cejas obscuras y pestañas negras, contrastaban con sus ojos cafés; no me quedó más remedio que admitir que su aspecto era muy varonil.


    
      
    


    —Me tengo que ir Alexander, pero me dio mucho gusto haberte conocido y espero que volvamos a encontrarnos pronto, uno de estos días.


    
      
    


    —Fue un placer el pasar estos minutos contigo Giselle. Estaré en París hasta el fin de semana que viene. ¿Te parece si nos vemos para cenar? ¿L'Epi D'Or‎, a las ocho, el jueves?


    
      
    


    —¿L'Epi D'Or‎? Vaya, vaya, ¡eres todo un intelectual! Acepto tu invitación. Si no nos vemos más tarde, te veo entonces el jueves.


    
      
    


    —Muy bien, trato hecho —sonreí.


    
      
    


    Bueno, al menos quiere verme de nuevo, ¡que ya es bastante!


    
      
    


    El encuentro personal con Giselle, me hizo salir de mi acostumbrada rutina de ser un voyeur. Estaba muy alterado con este primer contacto que acababa de acontecer, y me dio mucho que pensar. Todo este episodio lleno de seducción estuvo pensado y ejecutado a la perfección por Giselle, usando como excusa las estatuas para hacerse referencia a sí misma.


    
      
    


    Mi momento de alegría que estaba gozando, comenzó a perderse en el instante que mi poco aprecio sobre mí mismo comenzó a traicionarme, atormentándome con dudas y fastidiosas preguntas: ¿Había Giselle frotado sus pezones con la copa de champaña, sabiendo que Bruno la vería, o estaba coqueteando conmigo? ¿Podría ser, que no tendría nadie más con quien platicar y me uso para pasar el tiempo antes de que él llegara? ¡No, no, no! No puede ser esa la razón, podría asegurar que su interés en mí fue genuino.


    
      
    


    Para distraerme un poco, y olvidarme de estas intimidantes preguntas, caminé por el salón saludando y haciendo la plática a otros invitados.


    
      
    


    Se llevó a cabo un brindis general, con un discurso dicho por el padre de Giselle. Después de ello, la fiesta se intensificó y el volumen de la música aumento. El continuo flujo de bebidas, incitó a las modelos, artistas, y hombres de negocios a bailar. Incluso el Santo Papa se hubiera puesto a dar unos pasitos de baile, al ver semejante ánimo y tan prendido ambiente. Cualquier hombre que estuviera a la mano fue literalmente arrastrado de su lugar para ponerse a bailar con las divertidas modelos.


    
      
    


    No me quedaba duda que en algún momento el fiestón necesitara seguir en algún otro lugar. No me podía imaginar que el honorable Museo de Orsay fuera a permitir mucho más excesos, de los que ya se estaban dando.


    
      
    


    Con tanto desorden, ya había perdido a Giselle de mi vista. La busqué, pero ya no estaba en el salón; después de buscar de nuevo, me percaté de que tampoco estaba Bruno.


    
      
    


    ¿Podría ser que se hubieran ido? No creí que fuera el caso, porque sabía bien, que a Giselle le fascinaba alargar las fiestas junto con sus amigas, siguiéndola en algún apartamento o club nocturno de moda, en el que sin duda las reservaciones VIP ya habían sido hechas. El detalle era que sus amigas aún se encontraban bailando, menos ella.


    
      
    


    Mhm… el Latin Lover mencionó algo de ir la terraza, me pregunto si estarán allí…


    
      
    


    La Terraza de las Esculturas es en realidad una amplia plataforma interna, localizada en el segundo piso del museo en el ala oeste y en el mismo piso en la que tenía lugar el evento.


    
      
    


    Cuando llegué me sorprendió que estuviera tan vacía. Decepcionado de no encontrarlos, seguí caminando. A lo largo de ella hay varias salas pequeñas, llamadas cámaras, en las que se exhiben objetos de arte.


    
      
    


    Al ir pasando por la cámara 61, escuché algunos murmullos. Nadie venía detrás de mí y sólo había un puñado de personas paradas en la entrada de la sala en la que la fiesta seguía aumentando de tono. No lo consideré importante y continué caminando, hasta que después de algunos pasos, volví a escuchar otro sonido. En esta ocasión un objeto se había caído, algo no pesado, ya que fue leve el golpe. Intrigado, me dirigí hacia la cámara 65 alejándome de la terraza principal. Caminé silenciosamente ya que sin duda alguien se encontraba ahí, pero al echar un vistazo, la cámara estaba vacía; continué a la siguiente, pero obtuve el mismo resultado. Sin embargo, en ésta última los murmullos, se tornaron en gemidos y las exhalaciones se hicieron más fáciles de escuchar. Mi curiosidad aumentaba; así que rápidamente regresé por el mismo camino, ya que no había una puerta conectando las otras cámaras. Entré en la 64, y al ir dirigiéndome hacia la puerta que da con la 63, sentí unas vibraciones en la pared. Me deslicé, acercándome a la entrada y al asomarme… no pude dar crédito a lo que vieron mis ojos. El maldito brasileño barbaján hijo de puta, estaba besando a Giselle en la puerta que conectaba a las dos cámaras.


    
      
    


    Bruno tenía a Giselle contra la pared; sus atractivas piernas estaban entreabiertas poco más allá de sus hombros. La pose con sus pies en puntas debido a los altísimos tacones firmemente asentados en el suelo, la hacían ver como si estuviera en una sesión fotográfica de una revista de modas.


    
      
    


    Una de las manos de Bruno estaba sosteniendo el crujiente trasero de Giselle, empujándola hacia su abultado pantalón. Ambas pelvis se rozaban mutuamente intensificando la cachondez que traían. Bruno le levantó el vestido a Giselle, dejando mostrar una pequeñita braga sostenida por dos discretas tiritas que apenas se veían. El introdujo su mano para acariciarle su conchita. Cuando ella sintió como él la tocaba, la fase de seducción quedó atrás y la pasión comenzó a desbordarse. Excitada, Giselle abrió más sus piernas, dando más espacio a esos dedos para que la penetrasen. Fue notorio el instante en que le toco el clítoris dando movimientos circulares con sus dedos, ya que ella comenzó a besarlo descontroladamente jalándole el cabello. Giselle alzó una de sus piernas abrazando la cadera de Bruno, haciéndole ver que sus dedos no le eran ya suficientes y su disposición a sentirlo dentro de ella. Su otra pierna continuaba firmemente apoyada en el piso, soportada con bravura gracias a las correas de sus stilettos de Bottega Veneta.


    
      
    


    Bruno la tomó por la pierna sosteniéndola con su antebrazo. La otra pierna de Giselle se tensó tanto que los músculos de su pantorrilla y muslos se tornaron notablemente marcados. Ya para entonces su vestido estaba levantado hasta su cadera mostrando no sólo sus bien formadas piernas, sino su firme trasero.


    
      
    


    Sacó su pene; Giselle lo miró con lujuria y en un movimiento ardiente se descubrió el seno izquierdo, retrasando la penetración ya que él fijó su mirada en el redondo seno con pezón rosado que ella le ofrecía. La escena era extremadamente caliente, un busto descubierto mientras el otro estaba aún tapado por el vestido, evidentemente con el pezón erguido. Bruno no pudo resistir el espectáculo y se lanzó de inmediato a probar el exquisito seno. Giselle se arqueó en placer hacia atrás. Sus ojos estaban cerrados, sus labios ligeramente abiertos, revelando el gesto de un placer delicioso.


    
      
    


    —¡Auch! —se quejó ella.


    
      
    


    —¿Pasa algo, Giselle? ¿Te acaricié de la manera equivocada? —le preguntó Bruno.


    
      
    


    —Para nada, se me escapó el gemido porque acabas de rozar mi pecho con tu barba rasposa.


    
      
    


    —¿Quieres que me detenga, entonces?


    
      
    


    —¿Detenerte? ¡Qué dices! Mejor calla y continúa; adoro esta sensación entre el dolor y placer.


    
      
    


    —Te voy a mostrar lo que entendemos en Brasil por la palabra »placer«, Giselle.


    
      
    


    —¿Y qué crees que estoy esperando?


    
      
    


    Bruno hizo a un lado la tanga y deslizó su pene dentro de Giselle.


    
      
    


    —Arghh…—gimió satisfecha de sentirlo.


    
      
    


    Antes de establecer un cierto ritmo, ella bajo su vestido mostrándole sus dos senos. Giselle estaba prácticamente desnuda con el vestido en la cintura. Bruno se devoraba esos pezones erguidos y, en su pasión los mordió un poco más fuerte de lo debido haciendo que se le escapara un gritito. Como recompensa el recibió una tremenda cachetada.


    
      
    


    —¡Hey Bruno, no seas tan brusco! ¡Pareces un animal salvaje! Ten más cuidado o llamaremos la atención. ¿Pues dónde demonios crees que estas? ¡Esto no es el Amazonas! Aquí no podemos tener sexo rudo, no es el lugar apropiado.


    
      
    


    —Pero sí es apropiado pare tener sexo rodeados de todas estas obras maestras, ¿verdad?


    
      
    


    —¡Cállate y métemela fuerte! —le respondió ella.


    
      
    


    Giselle le susurró algo al oído afianzándose de la nuca de Bruno mientras él la levantaba. Ella empezó a balancearse alocadamente de arriba hacia abajo. A juzgar por la posición, el centro de gravedad coincidía con el lugar de la penetración debido a que el peso de Giselle se impactaba profundamente sobre el sexo de Bruno. Sus gemidos se intensificaron, sus tacones no salieron volando gracias a las correas de piel que resistían las tremendas sacudidas. Sobra decir que Giselle estaba sintiendo muchísimo placer y que Bruno la estaba complaciendo adecuadamente.


    
      
    


    Decidí dejarlos y regresar a la fiesta. En mi camino comprendí mejor a lo que Giselle se refería cuando dijo identificarse con la »Mujer Mordida por una Serpiente«. El punto era que estaba obsesionada en atraer tipos a su telaraña para luego comérselos en el momento que le diera la gana.


    
      
    


    Llegado al Salón, me senté en la barra. Ordené un whisky Oban, lo bebí de un trago y ordené el siguiente. Me encontraba confundido y mis pensamientos no estaban claros. ¿Es este apetito sexual de Giselle normal? ¿O tenemos aquí indicios de una ninfómana? ¡Pero caramba, si sólo tiene veinticuatro años! ¿Por qué no tener todo el sexo ella que desee? En cualquier caso, no deseaba ya seguir en mí mismo rol pasivo después de la intensidad vivida en las últimas horas. Estas habían resultado más valiosas que el año entero espiándola. Si llegara a tener la oportunidad ¿podría yo satisfacerla tanto como sus amantes?


    
      
    


    Estuve como cuarenta minutos bebiendo y meditando sobre qué hacer; estaba completamente absorbido en mis pensamientos cuando sorpresivamente alguien se sentó a mi lado,


    
      
    


    —Un Tequila Patrón, por favor —le pidió al barman.


    
      
    


    ¡Era Giselle! Sus ojos tenían un mayor contraste que antes debido al nuevo retocado de sus ojos, ahora tenía una mirada más dramática debido a un hermoso maquillaje estilo smokey eyes. Mientras esperaba, terminó de pintarse los labios con su labial Chanel.


    
      
    


    —¿Qué hay de nuevo Alexander? ¿Estas disfrutando del evento?


    
      
    


    —Claro Giselle, y ¿tú?


    
      
    


    —Déjame ponerlo de este modo, lo estoy disfrutando tanto como tener sexo —me dijo levantando una ceja y mirándome fijamente con sus ojos azul turquesa. Yo casi caigo cadáver al escuchar su atrevida respuesta.


    
      
    


    —¡Uau, eso sí que suena muy bien!, ojalá fuese tú.


    
      
    


    —Alexander permíteme hacerte una pregunta, estás ciego ¿o qué te pasa? ¿Sí ves a todas estas hermosas chicas reunidas en esta fiesta? Te encuentras en un lugar excelente para coquetear y conocer gente, ¡y tú no estás aprovechado la oportunidad! ¿Por qué demonios no estás hablando al menos con una de ellas? Si no lo has notado eres un chico encantador; ¿No lo sabías?


    
      
    


    —¿Me encuentras tan desahuciado, Giselle?


    
      
    


    —Sé que prácticamente no nos conocemos, y no quisiera entrometerme de más en tus cosas, pero creo podría darte un par de pistas que te serían útiles. Al final creo que eres un caso bien crítico pero aún curable. Te aconsejo que hagas que una mujer vea más allá de tus inseguridades, para que logre ver tus cualidades. Necesitas aprender a desarrollar ese instinto que te indica cuando una chica está deseosa de abrir su mente, corazón y cuerpo a la seducción. Yo te aseguro que tienes las cualidades necesarias para que se te acerquen las mujeres, aunque me pregunto si tú lo sabes. ¿Entiendes lo que trato de decirte? Ahora, una vez que la chica se interesa en ti, el siguiente paso es irla seduciendo, dejando que poco a poco se dé el contacto físico, hasta volverlo más íntimo.


    
      
    


    Giselle se veía realmente relajada y hablaba con mucha seguridad estando indudablemente en su territorio. Yo me encontraba fascinado viéndola con cara de bobo, conmovido por el genuino interés que mostraba al darme su consejo. Lo que más disfruté de sus lecciones, fue el ver como su rostro se tornó serio mientras me explicaba.


    
      
    


    —SÍ, ya lo sé, sonó como un regaño, ¿cierto? Siento haberte dado un sermón pero, ¡es que alguien te tiene que sacudir! —me terminó diciendo.


    
      
    


    —En verdad aprecio tus palabras Giselle, te tengo una pregunta sobre ello, ¿Incluye el momento de la seducción el buscar un lugar apropiado para tener el contacto físico e íntimo que describes, o es esto completamente irrelevante?


    
      
    


    No resistí insinuárselo después del espectáculo que se había aventado con Bruno.


    
      
    


    —¡Aja! Así que el chico tímido tiene ganas de jugar rudo, uhm? Toma nota de lo que voy a decirte, señor auditor —me señaló moviendo su dedo índice—. Estas a punto de recibir la segunda lección de la noche; tu cuenta está aumentando y espero que la puedas pagar. Y es que una vez que una mujer esta embriagada por los incontenibles síntomas que la seducción produce, llegando al punto de estar más que dispuesta a abrirte las puertas del cielo… a ella le va a valer un comino el »dónde«, lo que desea en ese momento impulsivo es poseerte, ¿me captas?


    
      
    


    —Sí, pero…


    
      
    


    —Sin peros Alexander, esto no está sujeto a discusión, es un hecho y apréndelo. Es verdaderamente importante que entiendas que cuando una mujer ha alcanzado ese estado sagrado, no le importa si la llevas a un hotel lujoso, o tienen sexo dentro de un auto estacionado en una calle o sobre un catre.


    
      
    


    —Ok, entiendo y no volveré a dudar de lo que me dices.


    
      
    


    —Bien, pero por cierto, me parece que andas muy intenso con tus preguntas, ¿No será que anduviste de curioso, espiando las salas cerca de la Terraza de las Esculturas?


    
      
    


    ¡Santísimo¡ ¿Por qué me pregunta así de directo? Espero sea pura coincidencia, ¿será que me vio mientras se engolosinaba con él? No puede ser, ¡fui muy prudente!


    
      
    


    Empecé a sudar, pues sería la primera vez que me atrapara espiándola, después de tanto tiempo.


    
      
    


    Mientras esperaba mi respuesta, Giselle abrió su bolso Sherwood de Louis Vuitton para guardar su lápiz labial. Al abrirlo vi que sus braguitas estaban guardadas dentro, eran las mismas que le había yo visto durante su acalorado encuentro con Bruno. Ella se dio cuenta que me había percatado de ellas.


    
      
    


    —¡Uupsi!, ¿qué estás mirando, Alexander? ¡Sabía que eras un curioso de lo peor!, las reconociste, ¿cierto? Apuesto que sí; tú bien sabes que son las que me viste que traía puestas hace rato.


    
      
    


    —¿Cómo dices? —mi sangre se me bajó a los pies, ella sabía que estuve ahí—. ¿Por qué no me dijiste que me habías visto, Giselle?


    
      
    


    —Lo siento, Alexander, quería ponerle más drama a nuestra conversación. Disfruto mucho el ver tus reacciones. ¡Hubieras visto tu cara! —Empezó a reírse a carcajadas—. Lo que me pregunto, es el por qué no te quedaste más tiempo de fisgón, ¡me excitó muchísimo tu presencia! Y hablando de tu presencia, las chicas y yo continuaremos la fiesta en otro lado, ¿te gustaría acompañarnos? Iremos al BC, si quieres bailar y conocer otro ambiente, ven con nosotras, me daría mucho con gusto saber más de ti.


    
      
    


    —¿Dijiste el BC?


    
      
    


    —De veras que eres un amor. ¿En qué mundo vives que no has escuchado del Black Calvados? Hasta la gente que no puede señalar América en un mapa, ¡ha oído seguramente de este club nocturno tan exclusivo!


    
      
    


    —Es que yo no me muevo en tu mundo, Giselle.


    
      
    


    —Eso no importa, y tomo tu respuesta como un sí. ¡Vámonos Alexander!


    
      
    


    Tomó su tequila, yo mi whisky y nos lo bebimos de un solo trago.
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    Antes de poder digerir la invitación de Giselle, me encontré rodeado por cuatro animadas supermodelos gritando, cantando y moviéndose al ritmo de la música dentro de un BMW serie 7 con todo y chofer.


    
      
    


    Izabel y Nina eran modelos delgadas, como de pasarela, o diciéndolo de otro modo, no tenían tantas curvas como en el caso de Giselle y Jarah, quienes eran más del tipo de modelos fotografiadas por la prestigiada revista Sport Illustrated. Ciertamente ambas tenían experiencia en pasarela, siendo ellas la elección perfecta para los diseñadores queriendo mostrar sus colecciones en modelos con cuerpos esculturales.


    
      
    


    Jarah era una rubia fenomenal con cejas pobladas las cuales enmarcaban unos ojos de un verde brillante con tonalidades doradas y destellos anaranjados alrededor de la pupila, además de una mezcla de amarillo deslavado, azul claro y un verde intenso en el iris. Era de rasgos finos con unos pómulos bien definidos, sí, exactamente de esos que son la envidia de muchas mujeres.


    
      
    


    Su cabello rizado color caramelo y destellos rubios, combinado con su piel bronceada y esos ojos enigmáticos, le daban un look misterioso y salvaje. Me daba la impresión de ser una brasileña exótica, aunque después del impacto que me llevé con Bruno, ya no sabía si hasta un Porsche me parecería de fabricación carioca.


    
      
    


    No nos tomó mucho tiempo el llegar al Black Calvados. Nos detuvimos frente al club, los chicos del valet parking abrieron las puertas y cuatro despampanantes modelos bajaron del auto. A nuestra llegada, la belleza irradiante de Giselle, Izabel, Jarah y Nina, se hizo notar, al igual que los colosales diseños de ropa de Josh Goot, Miu Miu, Bottega Veneta, Gucci y Roberto Cavalli que ellas vestían. Todas las miradas se concentraron en las cuatro chicas.


    
      
    


    Jarah saludó al gorila responsable de la puerta VIP, el cual encantado nos dio acceso inmediatamente. Desde el momento en que salimos del auto, hasta que nos encontramos dentro del club nocturno, las cuatro supermodelos sonreían todo el tiempo, haciéndome ver lo mucho que disfrutaban el glamour que su profesión tan extenuante les proporcionaba.


    
      
    


    Estoy prácticamente seguro que a mí ni me notaron y que pasé completamente inadvertido. Yo simplemente iba siguiendo a las chicas y entré sin problema. Nada de esperar, nada de preguntas, ni mayores escrutinios. Nos dieron una mesa en la sección VIP y el mesero llegó.


    
      
    


    —Hola, bienvenidas a Black Calvados, chicas. Los caballeros de aquella mesa les están obsequiando estas dos botellas. ¡Qué disfruten su noche!


    
      
    


    Colocó sobre la mesa dos botellas de champaña, cada una dentro de su respectiva hielera. Sirvió cinco copas y brindamos.


    
      
    


    La zona VIP tenía unos sofás modernos, relativamente bajos y suavemente acojinados, lo que ofrecía sus ventajas, ya que las caderas de las modelos quedaban ligeramente más bajo de sus rodillas, revelando con ello sus piernas desde los tobillos hasta la parte alta de los muslos. No estaba dispuesto a cambiar mi lugar por nada del mundo, ya que me encontraba sentado entre Giselle y Jahra, pudiendo admirar sus sensacionales piernas.


    
      
    


    ¡Gracias Dios por la fuerza de gravedad! —pensé.


    
      
    


    Además del fenómeno físico tan maravilloso que hizo mi noche más placentera, el hecho de platicar con Giselle me cautivaba cada vez más. Al voltear a mi derecha, me perdía en sus deslumbrantes ojos color turquesa, para cuando volteaba a la izquierda me encontraba con los maliciosos y brillantes ojos verdes de Jahra que me miraban ardientemente.


    
      
    


    Las chicas me incluyeron sin esfuerzo en su conversación haciendo preguntas aquí y allá, pero sin convertirlo en un interrogatorio, todo se dio naturalmente en un ambiente agradable, lleno de risas y rodeado de sus entretenidas historias que incluían el estar la mayor parte del tiempo en el extranjero. Obviamente, muchas de las bromas eran sobre hombres tratando de conquistarlas de alguno u otro modo, ofreciéndoles el cielo y la tierra por una noche juntos. Después de disfrutar de las burbujas y el delicado sabor del champaña.


    
      
    


    —Chicas no podemos visitar el Black Calvados, sin probar la especialidad de la casa —dijo Izabel y llamó al mesero para ordenar cinco »Besos Negros«.


    
      
    


    ―Oh, oh. ¡Parece que Izabel quiere que toquemos el cielo esta noche! ―comentó Giselle haciendo que las chicas se animaran.


    
      
    


    ―No hemos escuchado mucho de ti Alexander, dinos, ¿cuál es tu historia? Cuéntanos una de tus aventuras con mujeres, que me imagino tendrás bastantes siendo tan apuesto. Si entendí bien, viajas mucho y debes encontrarte con muchas personas debido a tu trabajo, ¿estoy en lo cierto? ―me preguntó Jahra, mirándome provocativamente.


    
      
    


    Los ojos de las cuatro modelos me miraban ansiosos, aguardando mi respuesta.


    
      
    


    Upss… ¿y que les digo ahora? Desde hace dos años no había tenido relación alguna, y la que tuve terminó mal al querer formalizarla. Mi récord de conquistas no era precisamente halagador como para alardear con el tipo de audiencia que tenía esa noche. Mi única conexión con la palabra »sexo« era una compañera de la universidad que me buscaba regularmente, quejándose de que su novio era muy malo en la cama y que no lograba alcanzar un orgasmo con él. A eso se reducía el éxito de mis grandiosas historias sexuales, con lo cual no iba a impresionar ni a mi abuela. Afortunadamente se me ocurrió algo.


    
      
    


    ―No creo que estén ansiosas de oírme hablar toda la noche, Jahra; sería aburrido y pretencioso de mi parte lavar la ropa sucia frente a ustedes, chicas. Como se imaginarán la lista no es corta.


    
      
    


    ―Chicas, tenemos entre nosotras a un ardiente mujeriego, disfrazado de un tipo tímido con ojos lindos ―dijo Jahra.


    
      
    


    Inmediatamente sentí la pesada e incrédula mirada de Giselle sobre mí.


    
      
    


    ―No, no, no es que sea un mujeriego, Jahra, yo… ―intenté retractarme.


    
      
    


    ―Dime la última aventura que tuviste, Alexander ―me insistió Jahra.


    
      
    


    ―Bueno, está bien. Lo último que hice fue el acompañar a una chica durante doce meses, viajando a diferentes lugares que incluyen dos continentes.


    
      
    


    Eso fue lo único que se me ocurrió. Aunque lo adorné mucho diciendo “acompañando a una chica”, cuando en realidad me refería a mis actividades espiando a Giselle.


    
      
    


    ―Oh, me puedo imaginar la de cosas que le habrás hecho, Alexander, ¡danos más detalles por favor!


    
      
    


    Antes de tener que inventar más, fui rescatado por el mesero que nos trajo las famosas bebidas llamadas Besos Negros, la cual es una bebida hecha a base de vodka y azúcar.


    
      
    


    ―A su salud chicas ―les dije.


    
      
    


    Brindamos y bebimos. Giselle puso su vaso sobre la mesa, acercándose a mi oído.


    
      
    


    ―No te creo ni una sola palabra de lo que dijiste, guapo, y mucho menos de tus aventuras con mujeres, te apuesto lo que quieras a que la lista no es tan larga como presumes ―me mordisqueó el lóbulo de la oreja.


    
      
    


    Gracias a la influencia de la salvaje mezcla del champaña y el vodka, mi determinación aumentó tan dramáticamente, que no solo fui capaz de resistirle la mirada, si no que me acerqué lentamente más y más a su bello rostro. Justo cuando estaba a punto de rozar sus labios, me desvié y le murmuré al oído ―: Ya lo sé, pero no me importa, bonita. ―y le regresé la mordida en el lóbulo.


    
      
    


    Giselle puso su mano en mi entrepierna, afianzándome fuertemente el interior del muslo.


    
      
    


    ―¡Mírame a los ojos, Alexander! ―me ordenó fingiendo una sonrisa―. Si te vuelves a atrever a hacer algo similar o cercano a lo que me acabas de hacer, te aconsejo estés preparado a tener la experiencia sexual más excepcional que hayas tenido en tu vida, ¿me entiendes bien?


    
      
    


    Sus palabras tan determinadas y desafiantes me dejaron absorto.


    
      
    


    ―Chicas, ¡es momento de bailar! La música está subiendo de tono. ―dijo Izabela.


    
      
    


    ―¡Buena idea, dejemos que empiece la locura! ―exclamó Jahra animada―. Giselle, sé que Alexander vino contigo pero, ¿me lo prestarías un rato para bailar? Acabo de ver que mi adorado Bruno anda por aquí, y tuvimos una fuerte discusión en la mañana, por lo que no quiero hablarle más. Estoy segura que esa es la razón por la que ni siquiera se nos ha acercado.


    
      
    


    ―¿Qué estás diciendo, Jahra? ¿Estas saliendo con Bruno? ―Giselle preguntó alarmada.


    
      
    


    ―Es mucho más que estar saliendo, o al menos eso es lo que me dice. Hemos estado juntos por cerca de tres meses. Todo empezó cuando se mudó a España debido al ventajoso contrato de fútbol que le ofrecieron, con lo cual pudimos vernos mucho más seguido al estar viviendo los dos en Europa. Estamos intentando encontrar tiempo entre mi carrera, y sus compromisos futbolísticos. Si lo logramos, tal vez podamos tener una relación más formal y sobre todo cercana.


    
      
    


    ―¿Y por qué demonios no me dijiste todo esto antes, Jahra?


    
      
    


    El rostro de Giselle denotaba no sólo asombro, sino una furia inmensa, difícil de disimular.


    
      
    


    ―No tuve oportunidad de ponerte al día en el corto tiempo que nos hemos visto, Giselle. Toma en cuenta las pocas veces que nos cruzamos en los diferentes países y siempre con el tiempo medido. Es por eso que adoro planear vacaciones juntas, sólo entonces encontramos el tiempo para compartir esos detalles tan importantes de nuestras vidas, ¿me comprendes?


    
      
    


    Giselle no contestó, era un volcán a punto de hacer erupción.


    
      
    


    Jahra me tomó de la mano sacándome de mi lugar mientras que yo le sonreía irónicamente a Giselle.


    
      
    


    ―Tja… mala suerte, ¿uhm? Te gustaría que retomáramos tu sermón sobre los instintos de seducción y todo eso de dejarse poseer por un hombre, ¿querida? ¿O prefieres que vayamos a la iglesia, ya? ―le dije a Giselle antes de irme con Jahra.


    
      
    


    ―Mantén la boca bien cerradita, Alexander, ¡que me está hirviendo la sangre y estoy a punto de explotar!.


    
      
    


    Terminé bailando con Jarah e Izabela. Nina se encontraba encantada con uno de los tipos que nos habían obsequiado el champaña. Vi a Giselle dirigiéndose con paso firme hacia la mesa de Bruno.


    
      
    


    ―Hola Bruno, ven a bailar conmigo, que me estoy aburriendo con las chicas.


    
      
    


    Giselle le pidió de modo encantador, mientras lo tomaba de la mano para levantarlo y llevárselo al área donde se encontraban otras bellas chicas y chicos bailando.


    
      
    


    Bruno dudó y permaneció sentado, ella puso su mano en la cintura como haciendo una pausa al frente de una pasarela. Los dos amigos acompañando a Bruno, quedaron perplejos ante la presencia de Giselle. Ambos la devoraban con sus ojos examinando sus envidiables curvas, y revisando cada parte de su cuerpo.


    
      
    


    ―Bruno, si no quieres bailar con este bombón, yo me puedo sacrificar por ti en esta ocasión ― dijo uno de ellos.


    
      
    


    ―Yo también ―dijo el otro levantándose.


    
      
    


    ―¡Ustedes dos! ―les dijo Giselle señalando a cada uno de ellos―. Ni se atrevan a moverse, no dije que quería a las rémoras, ¡quiero al tiburón!


    
      
    


    ―Lo siento chicos, pero ya oyeron a la chica, se requiere de un verdadero hombre y no de niñitos pendejos. Si me disculpan, voy a atender a la dama ―fanfarroneó Bruno, mientras Giselle volteaba los ojos hacia arriba.


    
      
    


    ―Giselle, bombón, parece que te gustó lo que te di en el museo. ¿Vienes por más?


    
      
    


    ―Realmente fue un momento delicioso Bruno, es una pena que seas un perro arrogante.


    
      
    


    ―Oh ya veo, probablemente hablaste con Jahra. No es nada formal lo que tengo con ella, cariño. Apuesto a que encontraste súper excitante que dos supermodelos como ustedes, se hayan despachado al mismo macho, ¿o me equivoco?


    
      
    


    ―Leíste mis pensamientos Bruno, veo que me vas conociendo. Realmente me excitó mucho el oírla decir que están juntos desde hace tres meses, ¡y de qué modo! Ven a bailar aquí conmigo, grandulón.


    
      
    


    Giselle no solo lo fulminaba con sus ojos azules, sino que comenzó a coquetearle intensamente, tocándose su cabello largo mientras le bailaba sensualmente. Bruno no podía estar más fascinado con lo que se le ofrecía; poco le faltaba para empezar a babear.


    
      
    


    Después de haber escuchado a Jahra acerca de su relación con Bruno, me confundió mucho el ver a Giselle bailando con él como si nada. Sin embargo después de algunos minutos, la escena cambió dramáticamente. El coqueteo de Giselle se detuvo y su rostro se tornó serio mientras daba unos pasitos hacia atrás. Dio un resoplido, como un toro a punto de atacar, y con determinación se dirigió hacia Bruno impactando violentamente su rodilla derecha directamente en sus testículos. El bien parecido astro de fútbol Brasileño, no tuvo ni oportunidad de taparse las pelotas, ya que bailaba fanfarroneando con los brazos hacia arriba al momento del impacto. Nunca pudo imaginar que existiera un dolor tan intenso y se dobló como papel en el piso. La expresión en su rostro mostraba el dolor tan profundo por el que estaba pasando, el cual se intensificó después de unos segundos, dándole un tono cadavérico.


    
      
    


    Bruno no pudo regresar a su mesa erguido, sino que no le quedó otra más que arrastrarse. El pobre diablo no pudo dejar de sobarse sus dañadas bolas el resto de la noche y tuvo que tolerar las burlas de sus amigos.


    
      
    


    Giselle se unió a nosotros con una actitud completamente diferente, ahora se veía liberada.


    
      
    


    ―Estoy de vuelta chicos ―nos dijo.


    
      
    


    ―Giselle, ¿dónde andabas? Pensé que andarías seduciendo a algún chico lindo, con esa cara tan linda que tienes ―le bromeó Jahra, sin saber que yo hubiera pensado lo mismo de no haberla tenido a la vista.


    
      
    


    ―Para nada. Estaba más bien domando a un animal bruto pero en circunstancias muy diferentes ―le contestó Giselle.


    
      
    


    Al bailar con Jahra pude admirar lo bien que vestía, llevaba un elegante corsé de seda sin tirantes en tonos gris acero del diseñador Alex Perry, con una falda floreada de seda que llevaba arriba de la rodilla y que combinaba a la perfección, enfatizando su feminidad. Unas sandalias de plataforma Yves Saint Laurent fabricadas en piel con brillos negros completaba su atuendo, que aunado a su increíble cuerpo, creaba la tan anhelada silueta de reloj de arena.


    
      
    


    El DJ puso una canción de moda que estremeció el club nocturno. Debió ser uno de esos éxitos del hip-hop, porque todos se emocionaron levantándose. Las mujeres en coquetos vestidos de moda bailaban sobre una plataforma construida con ese fin.


    
      
    


    Jahra bailaba dándome la espalda acercándose ocasionalmente dando unos pasitos hacia atrás, sobre todo cuando la canción alcanzaba su mejor punto. Nuestros frecuentes roces me hicieron ponerme nervioso sobre el cómo reaccionar. Probablemente se dio cuenta de mi timidez, ya que tomó la iniciativa colocando mis manos en su angosta cintura.


    
      
    


    ―Sigue mi ritmo Alexander, y por favor relájate, que no te voy a violar, por lo menos no de momento ―me guiñó coquetamente un ojo, ofreciendo una radiante sonrisa.


    
      
    


    Jahra me enseñó a bailar Perreo, ese conocido baile que surgió del Hip-Hop, y que ahora es tan popular; consistiendo en bailar sensualmente pegados uno con el otro, balanceándose, mientras uno se aproxima por detrás, y ella roza con su trasero la pelvis del otro.


    
      
    


    Lo primero que me di cuenta, es que el Perreo, puede volverse muy íntimo, pero también muy intrusivo, y yo no quería hacerlo vulgar, sino al contrario, de buen gusto a pesar de mi inexperiencia. Con esto en mente, decidí comenzar poco intenso, suave y con ritmo, reduciendo al mínimo el roce de sus preciosas nalgas con el frente de mi pelvis manteniendo así las cosas frescas. Después de algunos minutos y a pesar de mantener un muy ligero contacto, Jahra materialmente trituró mi pelvis contra su trasero que se sentía crujiente como una nuez. Llegó un momento en que lo agitaba tan sensualmente, que sentí como si mis pelotas estuvieran en una licuadora, haciéndome casi imposible el evitar esa reacción tan noble en el cuerpo de un hombre.


    
      
    


    Ella continuó bailando provocativamente hasta que llegué al punto de no aguantar más. Estaba sudando, tratando irremediablemente de evitar una erección, pero en ese momento sucedió, emergiendo en todo su esplendor e incontrolablemente. Simplemente llegó sin pedírselo, y no había forma de esconderlo, y menos bailando Perreo.


    
      
    


    ―¡Hey Alexaaaaander! Pediste refuerzos, o qué pasa allá atrás? ¡Madre mía! ¿Quién pensaría que escondías la cabeza de un arma nuclear dentro de tus pantalones?


    
      
    


    Jahra pretendía quejarse pero al mismo tiempo sujetaba mi cadera firmemente mientras se movía sensualmente.


    
      
    


    ―Lo siento Jahra, soy un hombre sensible, y tú una mujer tan provocativa que me fue imposible evitarlo. Tu falda de seda ajustada no ayuda mucho; siento tu cuerpo como si estuvieras desnuda ―reí entre dientes encogiéndome de hombros y, sólo porque estaba un poquito tomado me atreví a preguntar―: Por cierto, ¿no traes ropa interior, verdad? No veo ni una sola marca en tu falda.


    
      
    


    ―Eso te lo contestaré más tarde y por favor, ¡no se te vaya a escapar ese pajarote de su jaula! Tienes un paquete bastante voluminoso, querido. Jamás hubiera pensado que un hombre tan tímido estuviera tan bien armado.


    
      
    


    Sus palabras tenían un tono incitante. ¿Me estaría coqueteando? Recordé las palabras de Giselle sobre el intuir cuando una chica desea ser seducida. ¿Sería este uno de esos? ¿Lo deseaba Jahra? Lo que pude observar fue su pupila dilatada en sus seductores ojos verdes.


    
      
    


    No sería que me trataban tan familiarmente porque creerían que era gay? O peor aún, un completo nerd o un ratón de biblioteca! No, no, eso sería el peor de los casos, mejor ser gay. Por más que me esforcé, no percibí ningún deseo de seducción o de querer intimar, así que decidí dejar de torturarme con mis tontas preguntas y disfrutar la experiencia de divertirme con las modelos. Ciertamente sentía una fuerte atracción sexual hacia Giselle y Jahra pero no notaba un sentimiento recíproco.


    
      
    


    Detrás de mí estaba Giselle, quien a su vez tenía a Izabel detrás. En momentos bailaban rozando sus cuerpos y haciendo pasos fenomenales. Ver a las dos modelos flirteando una con otra era una escena muy provocadora.


    
      
    


    ―¿Qué dices Alexander, regresamos a la mesa para abrir la siguiente botella de Champagne? ―dijo Giselle tomándome por los hombros.


    
      
    


    Jahra reclinó su espalda en mí, colocando su cabeza sobre mi hombro, arqueándose sutilmente y proyectando su pecho hacia adelante. El corsé no acompañó su movimiento, dejando al descubierto la deliciosa aureola rosada de su seno a tan solo unos cuantos centímetros de mi rostro.


    
      
    


    ¡Virgen Santa!, ¡qué busto y que pezón tan divino! Gracias Dios, por otro instante erótico en esta noche, me pregunto cómo va a terminar.


    
      
    


    Finalmente nos sentamos de nuevo después del intenso baile. Nina no regresó con nosotros ya que se quedó conversando con uno de los patrocinadores de nuestra botella de champaña, la que terminamos y decidimos marcharnos. Era un poco después de las tres de la mañana y el bar estaba a punto de cerrar.


    
      
    


    ―Vámonos bonita, es hora de regresar a casa.


    
      
    


    Giselle le dijo a Jahra, ofreciéndole sus manos para levantarla; está última tomó mi mano para dirigimos a la salida. Una vez fuera, Giselle llamó a su chofer.


    
      
    


    ―Giselle, Jahra, estoy exhausta. Tendrán que disculparme, pero tomaré un taxi en vez de irme con ustedes. Las conozco muy bien y me puedo imaginar que continuarán la fiesta en el hotel, y yo estoy demasiado cansada para eso ―dijo Izabella.


    
      
    


    ―No te preocupes, sólo regresa con cuidado ―le respondieron ellas.


    
      
    


    Izabella llamó a uno de los numerosos taxis que esperaban afuera. Antes de entrar, se despidió de las dos chicas besándolas dulcemente en los labios.


    
      
    


    El chofer nos recogió. Yo me senté en la parte de atrás junto con Jahra mientras que Giselle lo hizo en la parte delantera.


    
      
    


    ―Qué noche tan esplendida, ¿cierto? Mhh… ahora siento ganas de responder a la pregunta que me hiciste mientras bailábamos Alexander ―dijo Jahra colocando las manos sobre sus muslos.


    
      
    


    ―¿Que pregunta? ―preguntó Giselle curiosa.


    
      
    


    ―Alexander tuvo la osadía de preguntar si traía ropa interior, porque no podía verla ni sentirla mientras bailábamos.


    
      
    


    ―Y yo que pensé que eras un chico tímido e inofensivo. Incluso sospeché que eras gay ―dijo Giselle.


    
      
    


    Después de escucharla, espere que estuviera bromeando.


    
      
    


    ―Bueno chicas, no soy de piedra, soy un hombre común y corriente.


    
      
    


    ―Oh no, no, no Giselle. Alex definitivamente no es gay.


    
      
    


    ―¿Escuché que lo llamaste A-l-e-x? No sé cuándo me perdí de tanta interacción entre ustedes dos, suenan como íntimos amigos ―comentó Giselle celosa.


    
      
    


    ―Jahra por favor no le digas lo que pasó ―le pedí.


    
      
    


    ―No es nada de lo que avergonzarse; así que escucha esto Giselle; mientras bailábamos Perreo, rocé una que otra vez con mi trasero a Alexander, con la única intención de lograr un baile más íntimo.


    
      
    


    ―Oh ya veo… Probablemente no te has dado cuenta que tu trasero es todo, menos normal, ¿no Jahra?, pero cuenta, ¿qué paso después?


    
      
    


    ―Durante el balanceo de nuestros cuerpos, de repente sentí un tremendo proyectil nuclear ¡apuntando directamente hacia mi trasero! Pero eso no fue todo, Alex me sujetó firmemente por la cintura jalándome hacia él. Debo decir que fue un movimiento inesperadamente cachondo.


    
      
    


    ―¿Yo hice eso?


    
      
    


    ―¿Por supuesto, no lo recuerdas? En realidad tomé tu erección como un silencioso halago.


    
      
    


    ¿De dónde habré sacado el valor para hacerlo? ―me pregunté.


    
      
    


    ―Bueno, bueno, no se pongan a lavar ropa enfrente de los pobres, que yo no tuve la ocasión de bailar enfrente de él, te lo acaparaste todo para ti Jahra, pero regresando a la pregunta, ¿qué nos ibas a decir de tu ropa interior?


    
      
    


    Giselle no acababa de terminar la pregunta cuando los ojos verdes de Jahra se encendieron y comenzó a desabotonarse su falda y bajó el zipper a un costado. Tenía suficiente espacio para sus rodillas, así que lentamente las abrió a la altura de sus hombros, subiéndose la falda, mostrando sus bronceadas y tersas piernas. Pensé que ahí se detendría, pero continuó abriéndolas más y más hasta que tímidamente apareció una diminuta prenda de color blanco. Al hacerlo, no dejó nunca de mirar a Giselle y ésta última quedo cautivada por tan sensual provocación. Era un choque violento entre unos ojos verde brillante, en contra de unos de color turquesa, pero ambos emanaban un deseo sexual que se tornaba poco a poco incontrolable.


    
      
    


    Ahora comprendía la razón de no haber sentido su ropa interior bajo la falda. La brasileña vestía una micro tanga prácticamente indetectable. Uno de esos diseños Brasileños que escasamente llegan a cubrir la rayita de enfrente; y ni siquiera eso, pues como pude apreciar, la parte superior se asomaba tímidamente.


    
      
    


    ―¡Jahra por favor deja de provocarme de ese modo, cierra tus piernas abiertas que me están excitando muchísimo! Ten cuidado cariño; ¡no sigas más!, bien sabes que me falta fuerza de voluntad, si me tientas de esa forma. No puedo controlarme viendo cómo te vas desnudando frente a mí, y mucho menos si me muestras tu conchita tan delicadamente depilada; ¿acaso no recuerdas las consecuencias de tus actos en el pasado?


    
      
    


    Jahra ignoró las advertencias, y colocó su mano sobre la parte superior de su tanga, sintiendo como esos labios vaginales iban humedeciendo la tela. Con su dedo medio comenzó a acariciarse, moviéndolo de arriba hacia abajo, dándole palmaditas a su clítoris, mientras miraba a Giselle fijamente, para continuar luego acariciándolo con movimientos circulares.


    
      
    


    A Giselle se le hacía agua la boca, teniendo que tragar saliva, sus ojos estaban bien abiertos luciendo sus largas pestañas.


    
      
    


    Jahra siguió explorando su cuerpo deteniéndose en una de sus partes más femeninas, su escote. Colocó su mano en la parte de arriba de su corsé, acariciándolo sugestivamente con sus uñas largas pintadas. Sus redondos senos sobresalían debido a lo ajustado de su corsé. Deslizó su mano por su cuello hasta detenerse en su barba. Entonces, y un gesto bien descarado, abrió sus carnosos labios y se llevó el dedo a la boca, el mismo con el que se había tocado tan cachondamente allá abajo. Lo colocó entre sus dientes chupándolo y haciendo un gesto de niña traviesa. Finalmente sacó el dedo de su boca, y le envío un beso a Giselle.


    
      
    


    ―¡Uff, sí que eres una cachonda d-e-l-i-c-i-o-s-a! Te gusta jugar rudo, ¿verdad Jahra?, pero no conmigo, no, ¡no conmigo preciosa! Michelle s’il vou plait nous emmener á l´hotel Shangri.


    
      
    


    Giselle pidió al chofer que cambiara de dirección y nos llevara ahora al hotel Shangri. Ella mostraba mucha determinación; todo parecía indicar que Jahra había traspasado los límites permitidos por Giselle, y estaba determinada a hacerle pagar por ello.


    
      
    


    ―Jugaste con fuego Jahra. Conoces perfectamente mis emociones en cuanto llego a este punto, me es extremadamente difícil controlarlo. Pero no te culpo en lo más mínimo, toda esta tensión sexual me hace muy bien, de hecho me agrada lo hayas hecho. Es más, ¡me va a fascinar el compartir contigo un par de juguetitos que traje de Vancouver!


    
      
    


    Yo no me podía mover ni un milímetro, estaba como una estatua después de ver el grado de interacción entre las dos, y más aún, al escuchar que sería la primera vez que estarían juntas íntimamente. Obviamente el numerito libidinoso de Jahra había logrado su objetivo.


    
      
    


    Yo también estaba bien caliente, pero algo nervioso estando en medio de estas dos criaturas salvajes, pero a mí nadie me preguntó cómo me sentía.


    
      
    


    Me imaginaba lo sorprendente que sería ver a estas dos hermosas modelos enfrascadas en una batalla lésbica, lo cual no me ayudaba a que se me bajara lo cachondo; así que continué imaginando dos pechos curvos, firmes y bien dotados hinchándose debido a las caricias de dos cuerpos tocándose; piel bronceada, pezones erectos, manos ansiosas en busca de un lugar donde provocar placer, o curiosas explorando la zona dentro de las bragas, sintiendo el calor producido por la excitación de la tentación… Era obvio que Jahra iba a obtener más de lo que alguna vez imaginó.


    
      
    


    ―¡Ay Dios mío, ya hasta estoy mojando mi ropa interior! No voy a aguantarme hasta llegar al hotel ―exclamó Giselle pasándose con nosotros al asiento de atrás, dejando a Jahra al centro.


    
      
    


    Ambas comenzaron a besarse locamente mostrando un apetito desenfrenado. De repente, Giselle no pudo resistir el explorar la micro-tanga de Jahra, quien reaccionó al sentir esa mano dentro, colocando sus tacones sobre el asiento, y apartando sus rodillas lo más que pudo. Las habilidades de Giselle se hicieron evidentes ya que Jahra gemía de placer arqueándose, volteando los ojos hacia arriba mientras ponía su mano en mi entrepierna.


    
      
    


    ―Si te está gustando como te estoy tocando, espera a que lo haga cuando tengas las esposas puestas, querida… ―dijo Giselle jadeante―. Y prepárate para las perlas que te introduciré lentamente… ―le dijo deslizando su mano entre el cabello de Jahra asiéndolo suavemente y girando su cabeza hacia la ventana exponiendo su cuello desnudo.


    
      
    


    Pude ver a Jahra apretando los dientes, esperando ser embestida; y no tuvo que esperar mucho, ya que con instinto vampiresco Giselle mordisqueó su cuello apasionadamente.


    
      
    


    Jahra se excitó aún más; y con la mano que me acariciaba la entrepierna, bajó el zipper… en un segundo sentí una mano cálida y tersa agarrando firmemente mi miembro.


    
      
    


    ―Estamos por llegar al hotel. Alexander, ¿vas a venir con nosotras? ―Giselle preguntó en el momento exacto en que Jahra me sacaba mi pene erecto.


    
      
    


    No pude responder inmediatamente. El juego que se había desarrollado dentro del auto me había dejado estupefacto. Si antes tenía dudas de ser lo suficiente bueno como para satisfacer solamente a Giselle, ¿de dónde carajos iba a sacar las pelotas para satisfacer a estas dos almas salvajes? ¡Tendría que tener las bolas del tamaño de un Volkswagen para lograrlo! Por otra parte no quería perderme la noche más excitante y erótica de mi vida.


    
      
    


    ―Bueno, bueno, por el momento tomo tu silencio como un «aún no lo sé», Alexander, pero tendrás que decidirte en los próximos minutos. Tu última oportunidad será estando frente a la puerta de la habitación del hotel. No quiero intimidarte o ponerte bajo presión extrema, pero, ¿sí te das cuenta de lo cachondas que estamos verdad? ¡Necesitamos sexo fuerte y violento! ¿Entiendes lo que digo?


    
      
    


    ―Claramente Giselle.


    
      
    


    El BMW se detuvo a la entrada de una elegante fachada. Se trataba del majestuoso Hotel Shangri. Las dos modelos retomaron momentáneamente el control de su desbordada pasión, acomodándose y abrochando nuevamente sus vestidos.


    
      
    


    ―¡Uau! Me fascina este hotel, me siento como princesa entrando a su palacio ―dijo Jahra.


    
      
    


    En realidad no exageraba, el edificio tenía una gran historia, había pertenecido al nieto de Napoleón Bonaparte.


    
      
    


    Quedé anonadado ante la repentina ecuanimidad. Las dos fieras con bajos deseos carnales de hace unos momentos, se habían ahora transformado en las profesionales súper modelos de moda que eran. Al acceder al lobby del Hotel, lo hicieron con ese estilo tan encantador que tan bien dominan las modelos y que las distingue de las chicas convencionales.


    
      
    


    Llegamos al ascensor para subir a la habitación y yo aún no sabía lo que haría… Sabía que de entrar a ese cuarto sería la experiencia sexual de mi vida; pero mi falta de confianza podría ponerme en serios problemas ante ellas.


    
      
    


    No acababan de cerrarse las puertas del elevador cuando la cachondez de las modelos salió a relucir una vez más. Jahra tomó la iniciativa al empujar violentamente a Giselle contra la pared para mordisqueara en el cuello, justo del mismo modo que ésta última lo había hecho momentos antes. Prosiguió jalando hacia abajo su vestido asimétrico hasta dejarla con los pechos desnudos. Era claro que Giselle había sido tomada por sorpresa ante la agresividad de su amiga pero se dejó llevar sin oponer resistencia, dejando que Jahra saboreará uno de sus pezones erectos jalándolo con sus dientes. No satisfecha, posó su mano entre las piernas de Giselle para acariciarla, la cual levantó su pierna para darle más lugar a esa mano curiosa enganchando el tacón de su zapato en la barandilla del ascensor. Sin perder tiempo Jahra deslizó su mano en esa jugosa conchita que le ofrecían, tocándola intensamente.


    
      
    


    Llegamos a nuestro piso y la puerta del ascensor se abrió. Giselle ni siquiera se molestó en cubrir sus senos expuestos al bajar del ascensor, probablemente no esperaba que hubiera gente debido a lo tarde que era. Dimos algunos pasos y Giselle deslizo la tarjeta de la habitación abriendo la puerta.


    
      
    


    ―¡Dios mío que momento tan excitante! ―exhalé.


    
      
    


    Si sensualidad y atracción sexual pudieran personificarse, probablemente serían estas dos modelos. Nunca jamás en mi aburrida vida había presenciado de cerca, o de lejos, un episodio tan caliente.


    
      
    


    ―Alexander, no tengo duda que ha sido una noche inusual para ti. Me queda claro que eres y disfrutas de ser un voyerista; sin embargo, lo que va a suceder dentro de esta habitación requiere de acciones, y no de mantenerse pasivo observando como a ti te gusta. No te conozco bien, y claro que depende de ti, pero tengo la impresión de que no podrás enfrentarlo. Voy a ser muy directa contigo, ¿tienes las agallas para satisfacer a dos mujeres?


    
      
    


    Giselle estaba en lo correcto. Mi rol en la vida había sido siempre pasivo, mucho más aún durante los meses que estuve husmeándola. Hasta antes de esta noche, lo había incluso disfrutado, pero hoy me daba cuenta de la importancia de tener un rol activo. Debía de tenerlo si es que quería encajar dentro de su vida; además ya no quería ser tan sólo un mero espectador.


    
      
    


    «Oh, oh… es hora de intervenir; realmente deseo que Alexander se quede con nosotras y me parece que Giselle lo está intimidando demasiado. Me muero por hacer realidad mi fantasía de estar con Giselle compartiendo un consolador doble mientras le doy sexo oral a un chico, para después cambiar a sentir un pene verdadero después de usar el consolador… ―pensó Jahra―. Esto es a lo mínimo que quisiera lograr esta noche, las demás fantasías pueden esperar.»


    
      
    


    ―Alexander, ¿me puedes desabotonar el corsé? ―Jahra me preguntó dándome la espalda para que lo hiciera.


    
      
    


    Al ir descubriendo su hermosa espalda, pensé que trataba de convencerme para participar en un trio. Cuando terminé, se volvió hacia a mí, cruzando los brazos para que no cayera al suelo, pero dejándolo deslizarse hasta que sus rosados pezones quedaron al descubierto. Fue entonces cuando astutamente me miro con esos hermosos y brillantes ojos verdes. Jahra estaba ciega de deseo sexual y parecía estar deseosa de desvestirse inmediatamente fuera de la habitación para incluirme en sus planes.


    
      
    


    ―¡Por favor quédate Alexander! Me muero porque culminemos la noche cogiéndonos deliciosamente, además, ¡quiero hacer cosas súper locas contigo! ―me dijo Jahra casi suplicando.


    
      
    


    «¡Maldita sea! Es una lástima que haya discutido con Bruno. Si él estuviera aquí, ya hubiéramos convencido a Alexander a participar y hasta podríamos intercambiar parejas. Yo habría compartido a Bruno con Giselle. Ahh… ¡eso suena excitante! Eso hubiera cumplido mi otra fantasía.»


    
      
    


    ―Giselle, Jahra; ustedes son un par de chicas extraordinarias, pero me tendrán que disculpar porque no creo estar listo para hacer esto ―les dije.


    
      
    


    Finalmente me decidí, tratando de ignorar los intentos eróticos y sensuales de ambas, lo cual no fue fácil.


    
      
    


    ―Espero que algún día lo estés Alexander. Cruzo los dedos para que llegue el momento ―dijo Giselle.


    
      
    


    ―¿Qué bobada estas diciendo Alexander? ¿Es que no te das cuenta de la oportunidad tan privilegiada que tienes ante tus ojos? Realmente creo que debes considerar tu decisión ―Jahra insistió molesta.


    
      
    


    Sin embargo, y sin ningún otro comentario, me despedí de las chicas, giré y me fui…


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 5


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Me alojaba en el Hotel de la Trémoille no muy lejos de allí, por lo que decidí irme caminando, tratando de digerir mis insólitas experiencias de la noche. Estaba por amanecer, así que el paseo prometía ser relajante y sereno, exactamente lo que necesitaba.


    
      
    


    Parecía irónico percibir tanto silencio en las calles de París, mientras una batalla erótica se desarrollaba en el interior de esa habitación… cada movimiento, cada caricia, cada juguete sexual utilizado... aunque… ¿pertenecen unas esposas a la categoría de juguete sexual?―dudé― pero de cualquier manera cada acción, salvaje o sutil, desenfrenada o estudiada, con un sólo objetivo, tener el sexo más placentero jamás antes experimentado.


    
      
    


    Dudo mucho que un solo orgasmo fuera suficiente para consumir la tremenda energía sexual que presencié en ambas modelos. Probablemente era esa la razón por la que Jahra deseaba que me quedara; me quería como un cartucho extra proporcionando un éxtasis adicional, pero tengo que admitir que su inmensa sed de pasión me intimidó.


    
      
    


    Nunca antes había vivido una noche tan intensa, y simplemente no me sentí seguro de poder cumplir con las altas expectativas que tenían las dos súper modelos. No estaba acostumbrado a ser parte de la acción, sino a observarla.


    
      
    


    Mientras reflexionaba, me di cuenta del tiempo perdido y de lo mucho que había dejado pasar en mi vida así nada más. Todo ese tiempo era irrecuperable, pero podía ver hacia adelante después de que esta noche me había sacudido las entrañas, si, esta vez estaba dispuesto a cambiar. Necesitaba volver a comenzar a disfrutar la intensidad de la vida. Tal vez por eso es que estaba cautivado con Giselle, pues éramos totalmente opuestos, yo hielo, ella fuego.


    
      
    


    Por sorprendente que pueda parecer, no lamentaba en lo más mínimo el haber abandonado a las chicas, esa era una batalla que no quise hacer mía.


    
      
    


    Amaneció, en mi camino hacia el hotel, pasé por una brasserie y entré. El olor de pan recién horneado era delicioso. Ordené un Café Au Lait y dos Croissants para reanimarme. Tomé asiento y sorbí mi café.


    
      
    


    Me motivaba el saber que Jahra y yo habíamos tenido esa arrebatadora tensión sexual de gustarnos mutuamente, lo cual me daba un estúpido consuelo después haber salido huyendo en lugar de satisfacerla sexualmente… ¡qué mujer tan cachonda! Había pasado mucho tiempo antes de percibir que alguien tuviera interés en mí, y estoy bien seguro de no ser un nerd o un ratón de biblioteca.


    
      
    


    Lo que necesito es retomar mi vida, ¿pero cómo? La noche me demostró que aun chicas tan glamorosamente bellas se podían interesar en tipos comunes y corrientes como yo, y no exclusivamente en magnates. Al final, es lo que también pasa con ellas al ser catalogadas como mujeres inalcanzables.


    
      
    


    Durante los siguientes días me di tiempo para leer más de la Mitología Griega. Admiré el valor de los héroes descritos, así como el egoísmo de los dioses para alcanzar sus caprichos cuando tenían el deseo hacia uno u otro ser humano. Más allá de eso, me inspiro el príncipe Paris, el hermano de Héctor y secuestrador de Helena. Me fascinó leer sobre el trasfondo que ocasiona la guerra entre troyanos y griegos. La mayoría de las personas cree que todo se inicia con el secuestro de Helena y, hasta cierto punto es cierto, pero, ¿acaso se toman en cuenta las razones que motivaron a Paris a secuestrarla? La verdadera razón y única fuente de esa guerra se encuentra mucho antes de tal suceso, y me refiero a la profecía del nacimiento de Aquiles.


    
      
    


    La madre de Aquiles era Thetis, una diosa de la mar, sumamente deseada por Zeus, pero Prometeo le advirtió a él sobre la profecía, diciéndole que Thetis engendraría a un hijo más poderoso que su padre; por lo tanto, Zeus decidió no tomar ningún riesgo y prefirió casar a Thetis con un ser humano. El elegido para tal propósito fue Peleus. Para una diosa no había nada más degradante que estar casada con un humano y peor aún concebir un hijo con él, por lo que Thetis estaba más que disgustada con este matrimonio; para calmarla, Zeus organizó una gran fiesta al que fueron invitados todos los dioses y diosas con excepción de Eris, la diosa de la contienda. Desde luego que lo último que se quiere en una fiesta es un conflicto, y por tal razón ella fue excluida. Furiosa por ello, arrojó una manzana de oro sobre la mesa ocupada por tres diosas extremadamente poderosas. La manzana tenía grabado el mensaje, «para la más bella». Cuando Hera, Atenea, y Afrodita vieron la inscripción, cada una la declaró como suya. Para evitar la discusión Zeus designó a Paris como juez para resolver el conflicto entre las tres diosas.


    
      
    


    Obviamente cada una de ellas quería ser la ganadora, por lo que cada una le ofrece a Paris un soborno para ser elegida y así obtener la manzana.


    
      
    


    Hera le ofreció la soberanía sobre varias ciudades; Atenea, poder en la batalla; y Afrodita le ofrece a la mujer más hermosa del mundo como su esposa. En una asombrosa decisión de Paris, contraria a los valores fundamentales de la época, decide escoger a Afrodita, lo cual conduce al secuestro de Helena, y esto último es la causa inmediata de la Guerra de Troya. El detalle de que Helena ya estuviera casada no le importó mucho a Paris, ni mucho menos a Afrodita.


    
      
    


    ¿Tendría yo el valor de hacer algo parecido?, o ¿sería un cobarde? ¿Me alejaría corriendo o me mantendría enfocado en mi propósito para lograr mi objetivo? ¿Es eso diferente a la situación de ser retado sexualmente para satisfacer a dos mujeres? Por otra parte, si secuestrara a Giselle, ¿qué es lo que quiero de ella? ¿Su compañía? ¿Su alegría de vivir? ¿Su sexualidad? ¿Su cuerpo? o, ¿simplemente necesito que alguien me ame?


    
      
    


    Dejé la brasserie y llegué a mi hotel. Dormí hasta el mediodía y después de dos aspirinas decidí comer algo y empezar a realizar mi reporte sobre la auditoría. Me fue muy difícil concentrarme, así que cogí mi teléfono móvil, e hice la reservación en L'Epi D'Or, el restaurante que había escogido para encontrarme con Giselle el jueves.


    
      
    


    Los días transcurrieron rápidamente. Cuando finalmente llegó el día de nuestra cita, quise visitar el museo de Orsay después de la oficina, para despejar mi mente antes de encontrarme con ella y recordar la bonita experiencia que tuvimos hace ya casi una semana.


    
      
    


    Una vez en el museo, no pude resistir visitar la Salle des Fetés, la que carecía de ambiente comparado con la opulencia que tuvo durante el evento ofrecido por la Casa Philippe Blanchard. También di un paseo corto por la Terraza de las Esculturas.


    
      
    


    Apenas puedo creer que estuve en este mismo sitio observando a Bruno clavando materialmente a Giselle en la pared… fue tan cachondo verla gimiendo de ese modo...


    
      
    


    De camino hacia la salida visité el primer piso, cuando de repente tuve que detenerme al ver la escultura de un hombre con la que sentí una inesperada conexión. Me sentí representado en una hermosa y solitaria estatua de mármol situada en la esquina del vestíbulo. Entusiasmado, me acerqué a la magnífica escultura de Jean-Joseph-Perraud y leí el titulo con el que el autor había nombrado su obra, sin embargo, después de leerlo, mi actitud cambio drásticamente; tornándome extremadamente triste y devastado…


    
      
    


    ¡Que sombrío descubrimiento! Respiré profundamente y continué estudiando cada ángulo de la obra, durante treinta minutos, antes de salir del Museo.


    
      
    


    ¡Le Désespoir! ¿Cómo era posible haberme identificado con semejante escultura habiendo docenas de otras más? El momento fue desconsolante. El entusiasmo de haberme identificado con una obra maestra al igual que Giselle se esfumó. ¿En verdad estoy pasando por ese estado anímico?


    
      
    


    ¡La Desesperación! Ese era el tema de la escultura y era precisamente lo que trasmitía de una manera esplendida y sublime… pura desesperanza bellamente atrapada en una escultura, la cual mostraba a un hombre joven, cuyo cuerpo y postura reflejan sólo parte de su enorme melancolía; sus ojos mirando hacia abajo, su rostro sufriendo, denotando aflicción y amargura. Pero el momento en el que la escultura se comunica con el espectador, es cuando se le mira a los ojos; en ese instante se alcanza el clímax y el tema surge violentamente… en ese momento toda la tribulación, rechazo, angustia y dolor del que pudiera hablarse, es expresado de golpe como un todo y provocando escalofríos en el espectador.


    
      
    


    La corta visita al museo de Orsay me dejó emocionalmente dañado, sintiéndome como con una lanza atravesada con el pulmón. No era el mejor modo de empezar la velada pero afortunadamente la lamentable experiencia se había dado poco antes de mi encuentro con Giselle; de no haber sido así, toda la frustración hubiera permanecido durante días enteros, transformándose en una profunda depresión, la cual ya había tenido con anterioridad. Por el momento, y a pesar del hecho de que la escultura casi me arranca la esperanza de hacer un cambio en mi vida, me preparé a cenar con Giselle. Por extraño que parezca, tenía el presentimiento de haber despertado algún extraño interés en ella, lo cual no podía entender muy bien. Sólo esperaba que no se le hubiera olvidado nuestra cita; de otra manera las próximas horas se convertirían en una pesadilla.


    
      
    


    Llegué al restaurante con media hora de anticipación para verificar que todo estuviera como esperaba; lo quería todo perfecto. El tener una cita con una supermodelo no era algo de todos los días.


    
      
    


    ―Bonsoir, mon nom est Alexander Loewe et j´ai une reservation ―dije en mi francés elemental.


    
      
    


    ―Oui Monsieur Alexander, dónde prefiere sentarse? ―me preguntó la mujer en la recepción.


    
      
    


    ―Eso es justo lo que expliqué docenas de veces cuando hice la reservación, pero olvidémoslo. ¿Puedo tener una mesa en el centro, por favor?


    
      
    


    ―Por supuesto, por favor escoja usted la que guste.


    
      
    


    ―Gracias.


    
      
    


    Tomé asiento en una mesa con vista panorámica a la entrada.


    
      
    


    ―Excusez-moi madame, llegué un poco temprano, ¿Me podría dar una copa de vino blanco mientras espero, s´il vous plaít?


    
      
    


    ―De inmediato ―contestó la mesera.


    
      
    


    No podía parar de contar los minutos que faltaban para que dieran las ocho. El lugar fue llenándose poco a poco. Parecía que las personas tomaban sus asientos antes de que ella apareciera.


    
      
    


    ¡Faltan diez minutos para las ocho y todavía no llega! ¿Qué se le habrá olvidado nuestra cita? Trataré de calmarme, aún tiene tiempo para llegar.


    
      
    


    Faltan cinco para las ocho. Decidí ordenar dos copas de champagne.


    
      
    


    Y dieron las ocho sin que Giselle llegara, la ansiedad empezó a apoderarse de mí.


    
      
    


    Afortunadamente tres minutos después de las ocho, ella se detuvo frente a la gran entrada, casi como esperando tener la atención de todos antes poner un pie dentro del restaurante. Era una de esas agradables noches de verano en París en la que los termómetros alcanzan los 24 grados centígrados manteniendo esta temperatura cálida hasta la media noche.


    
      
    


    Dos mujeres se encontraban sentadas cerca de la entrada, ambas frisando los cuarenta años de edad. Una de ellas veía hacia la entrada, la otra le daba la espalda. La primera debió encontrar a Giselle tan excepcionalmente atractiva, que le hizo una seña a su compañera moviendo levemente la cabeza, indicándole que se preparara para ver a la chica que estaba por pasarlas de largo. Cuando esto sucedió, una de ellas todavía giró su cuello para seguir viendo a Giselle unos segundos más por detrás.


    
      
    


    ―¡Fiuuuu!, ¿viste a esa chica?


    
      
    


    ―¡Desde luego que la vi!, ¿ crees que estoy ciega para no ver una mujer tan chic? ¡La tierra tembló a cada paso que daba!


    
      
    


    ―Uau, ¡era de verdad encantadora! Esto es lo que llamo el ver una pasarela en vivo, ¿en dónde puedo conseguir unos de esos opulentos stilettos? He soñado con usar unos así desde que nací querida, ¡se ven tan sexys!… y fíjate en la bolsa tan coqueta y delicada haciendo juego con todo lo que lleva puesto.


    
      
    


    Al ver entrar a Giselle, mis pensamientos estaban totalmente de acuerdo con los de ellas.


    
      
    


    ¡Finalmente, te vuelvo a ver bombón! Ahora todo está perfecto nuevamente. Suspiré, sonreí y sostuve mi barbilla con mi mano preparándome a admirar esa forro de mujer viniendo hacia mí. Ni en mi imaginación hubiera podido concebir tan insuperable vestuario, pero sobre todas las cosas, su enorme confianza haciendo relucir su atuendo con ese modo tan frescamente insolente.


    
      
    


    Giselle llevaba una blusa chartreuse vaporosa, bajo un blazer Jacquard sin mangas abierto. Sus largas piernas bronceadas atrajeron las miradas de muchos curiosos que veían sus marcados muslos. Llevaba unos shorts cortos en color negro haciendo lucir también sus hermosas caderas. El cierre de cremallera frontal de los shorts daba un toque sensual al atuendo. Sus stilettos provocaban que faltara el aliento al verlos. Diseñados por Barbara Biu, eran unas sandalias de plataforma, en borceguí bordado con cremallera trasera. El tacón estaba revestido con cuentecillas y lentejuelas en color verde mostaza haciendo juego con el Chartreuse de su blusa y los estampados de sus shorts. Como accesorio llevaba una bolsa de Patrizia Pepe en piel de ternera, con efecto de pelaje de pony con una piedra preciosa entrelazada. Giselle la sostenía de la hebilla haciendo que los encantadores pendientes de piel se balancearan de un lado al otro a la par de su estilo tan femenino de andar.


    
      
    


    En contraste con el cabello alaciado que llevaba en el evento de su padre, esta vez tenía un peinado rizado que le quedaba de maravilla.


    
      
    


    ―¡Qué gusto volverte a ver Giselle!, ¿cómo estás?


    
      
    


    ―Hola Alexander, ¿qué hay de nuevo guapo?


    
      
    


    ―Me tomé la libertad de ordenar algo para refrescarnos, espero que estés de acuerdo con lo que te ordené.


    
      
    


    ―Por mi está perfecto. ¡Uau, ahora sí que me estás impresionando! Vine caminando y me muero de sed, gracias. Tú eres probablemente una especie rara en Alemania, mira que tanta caballerosidad, es raro verla hoy en día, ¡y mucho menos de un alemán!


    
      
    


    ―No tengo ni la más remota idea de lo que me hablas, ¿qué quieres decir?


    
      
    


    ―Pues me retiraste la silla para sentarme, y además ordenaste una bebida para refrescarme en cuanto llegara. La palabra «galantería» no te es desconocida y es un término que está desapareciendo en la mayoría de los hombres.


    
      
    


    ―Ah ya entiendo, lamento si lo encuentres anticuado. No puedo evitarlo, lo tengo profundamente arraigado. Mi madre era mexicana y me educó de acuerdo con las tradiciones que consideraba importantes. Me enseñó pacientemente durante toda su vida, el cómo se debe tratar a una dama, siendo muy estricta conmigo ya que para ella, los pequeños detalles eran prioridad para crear una relación sólida con el sexo femenino. También creía que esta conducta muestra a la sociedad, que se tiene no solo buenas maneras, sino además buena y fina educación.


    
      
    


    ―Debe haber sido una finísima dama, pero espera un momento, ¿dijiste “era”?


    
      
    


    ―Sí, desgraciadamente falleció hace cinco años, pero mejor hablamos de eso en otra ocasión, Giselle. Pensé que habías olvidado nuestra cita pues la acordamos al inicio del evento y después sucedieron muchas cosas.


    
      
    


    ―Siempre acudo a mis citas, Alexander; nunca hago una teniendo la intención de faltar a ella. De no querer ir prefiero decir “no gracias, váyase al infierno” y de esa manera no quedan dudas, es más sencillo y sin dramas, ¿no te parece?


    
      
    


    ―Muy directo de tu parte, Giselle, me gusta tu modo pragmático de ser, y yo que pensaba que los alemanes eran los de la fama de ser directos. La verdad no lo esperaba de una francesita linda como tú.


    
      
    


    ―Soy francesa pero mi mamá es noruega. Lo mismo que tu mamá, la mía me enseñó a ser directa para evitar confusiones sobre lo que deseo. Eso me ha ayudado mucho en mi profesión de modelo. Lo diplomática me viene de mi padre y pienso que es una buena combinación.


    
      
    


    ―Por cierto que te ves muy atractiva y lo que llevas te queda sensacional, sin embargo pensé que vestirías algo más del tipo Street Look.


    
      
    


    ¡Uups! ¡Se me resbaló! Primer error de la noche y ¡gravísimo! Era probablemente un comentario muy estúpido de mi parte. Yo tratando de enseñarle a una experimentada modelo que vestir para acudir a una cita.


    
      
    


    ―Alexander, querido esto que traigo puesto es un Street Look, y muy adecuado por cierto, para el lugar al que iremos después de cenar. No estoy segura de querer discutir contigo sobre moda; además cuando vistes a Barbara Biu, no importa al lugar que vayas, siempre estarás apropiadamente vestida ―me miró casi suplicando que no siguiera con ese tema.


    
      
    


    ―¿Qué quieres decir con eso de que iremos a algún otro lugar, Giselle? ¿Tienes algo más en mente? Pensé que daríamos un relajado paseo a lo largo del rio Sena al terminar de cenar.


    
      
    


    ―¡Caminaremos pues!, pero después seguiremos con mi plan; ¿te parece bien o te estoy presionando demasiado?


    
      
    


    ―Hmm… está bien, ¡hare lo que sea!, me siento tan bien a tu lado que haría cualquier cosa que tuvieras en mente…


    
      
    


    Ay, ay, ay, tal vez me precipité con mi respuesta―pensé.


    
      
    


    ―¿Te escuché decir »haría cualquier cosa«, Alexander? Porque esa es precisamente la actitud que debes tener esta noche. ¡Hoy tienes que ser un tigre!


    
      
    


    ―Oh… bueno… yo… a lo que me refería es a casi cualquier cosa. Me pones nervioso al hablar así Giselle ―sabía bien cómo intimidarme, así que decidí cambiar de tema ―. Veo que sobreviviste la noche con Jahra, sea lo que haya acontecido en ese cuarto.


    
      
    


    ―Bueno, pongámoslo de esta manera, digamos que Jahra sobrevivió a mis tratamientos especiales ―Giselle no pudo contener una risita traviesa ―. Es la segunda vez que estamos íntimamente juntas, pero en esta ocasión sí que nos pasamos y excedimos fácilmente nuestro primer encuentro. Nunca antes había visto estado con una mujer con tal deseo de ser saciada en formas tan diversas, y no sólo eso, sino que además exigiera tener más y más sexo. En verdad no sé qué le picó aquella anoche. He de admitir que en algún momento, y después de haber empleado todo mi repertorio de juguetes sexuales, lamenté que no estuvieras ahí para hartarla con tu masculinidad. Aunque creo que la pasó muy bien pues me hizo un comentario muy positivo, ¿quieres escucharlo?


    
      
    


    ―¡Y de qué manera!


    
      
    


    ―No sé porque te voy a contar esto Alexander, pero aquí voy. Probablemente diré más detalles de lo que debería, ¡pero qué demonios! Sólo prométeme que no me pedirás más información de la que te esté dando, ¿está bien? Lo que omita quedará para siempre entre nosotras dos.


    
      
    


    ―Bien, es un trato, Giselle.


    
      
    


    ―Okay, entonces ahí te va: Lo primero que tienes imaginar, es a Jahra acostada en un sillón, jadeando después de nuestra primera ronda de sexo ―Giselle comenzó a carcajearse―. Lo siento Alexander, pero me he estado riendo de esto desde hace una semana cada vez que recuerdo su cara diciéndome:


    
      
    


    »Giselle, ¡eres una pinche loca! Jamás pensé que el consolador doble, se pudiera usar de formas tan diversas y en tan diferentes posturas… puff… y por si esto fuera poco me insertabas las otras perlitas por atrás como si fuera yo una maquina tragamonedas de las Vegas. Las introducías con tal tacto que me vine delicioso mientras lo hacías! Llegaron tan profundo… y las perlas se iban siendo más grandes una tras otra… se sentían tan adentro! Desde el principio me di cuenta que me estabas lubricando mi entradita de atrás, al dilatarlo poco apoco con tus continuos toques, aunque nunca imaginé que tus meticulosos pasos terminarían en una cascada de placer inundando todo mi cuerpo. Bueno, ¡pero es que hasta tuve espasmos durante mi primer orgasmo! Mi cuerpo y psique alcanzaron un extraordinario éxtasis con tus locuras, amiga. Combinaste majestuosamente cuatro puntos; primero, besando mis pezones al tiempo de acariciabas mis senos; segundo, el consolador con vibraciones que hábilmente metías y sacabas sin olvidarte de acariciar mi clítoris. El tercero, fue el momento en que introducías las perlitas por detrás y el cuarto, mis manos esposadas a la cama… ¡Carajo!, debo decirte que cuando me introdujiste la última perla, fue cuando me di cuenta que me estimulabas estas cuatro zonas y cedí el control de mi cuerpo y mente para abandonarme al tan sólo al placer… haciéndome estallar. Aunque debo decir que cuando sacaste lentamente las perlas de mi trasero, fue cuando me vine por segunda vez; tuve un doble orgasmo, ¡maravilloso, Giselle, te amo! ¡Te has graduado en emperatriz del placer!«


    
      
    


    Giselle volvió a reír, yo tenía los ojos desorbitados como un pescado.


    
      
    


    ―¿Y qué le contestaste, Giselle?


    
      
    


    ―Sólo le dije: »Jahra, tienes una formidable energía sexual, me alegra haberte hecho explotar, aunque honestamente no pusiste mucha resistencia al tener tus piernas totalmente abiertas todo el tiempo, querida.« ¿Qué más podía decirle, Alexander? Es súper fogosa, como tú lo comprobaste con tus propios ojos. ¡Te puedes imaginar a tan maravillosos ojos verdes suplicándome le insertara la siguiente esfera y que empujara más profundamente el consolador que compartíamos? Sólo me dejé llevar por mi instinto femenino para satisfacerla. Al terminar, las dos traíamos una sonrisota de pillas, y nos dejamos caer en el colchón y, nos dimos abrazadas hasta entrada la tarde.


    
      
    


    ―¿Tuviste la oportunidad de comentarle lo sucedido con Bruno? ―le pregunté.


    
      
    


    ―¿Tú crees que iba a echar a perder una maravillosa velada erótica con una chica como Jahra, mencionando a un estúpido como Bruno? ¡Desde luego que no!, disfrutamos inmensamente nuestro momento. Sigo sin entender cómo es que dejaste ir entre tus dedos a una chica que te deseaba fervientemente.


    
      
    


    ―Sí lo sé, Giselle, no tengo excusa alguna para ello. Volviendo a mi pregunta, te la hago porque escasas cuatro horas antes de acostarte con ella, habías tenido sexo con Bruno y, uno no muy suave que digamos, más bien intenso.


    
      
    


    ―Lo he estado pensando, y de algún modo tienes razón, sé que debo hablarlo con ella. Lo haré a principios de otoño que estaremos en una sesión de fotografía en las Islas Maldivas. Prefiero hacerlo cara a cara y no por teléfono.


    
      
    


    No le hice más preguntas acerca de esa noche, aunque la curiosidad me mataba. Hubiera querido preguntarle si se habían ido desvistiendo lentamente al tiempo de besarse en el cuello, o si más bien fue una impetuosa búsqueda de piel desnuda. Sin embargo, me atreví a hacerle otra pregunta que traía yo en la punta de la lengua.


    
      
    


    ¿Prefieres estar con mujeres en lugar de estar con hombres, Giselle?


    
      
    


    ―Uy… veo que andas de preguntón esta noche, ¿qué tal otra botella de vino?


    
      
    


    ―¡Pero por supuesto Giselle!, disculpa, la conversación me absorbió. Madame, madame, nous aimerons avoir une bouteille de vin blanc sí il vous plait. ―ordené de inmediato.


    
      
    


    ―¿Está bien un vino blanco de Borgoña? ―preguntó la mesera.


    
      
    


    Giselle asintió y la mesera sirvió dos copas, colocando después la botella dentro de su hielera.


    
      
    


    ―Voila!, aquí la tienen ―dijo.


    
      
    


    Los dedos de Giselle eran largos y sus uñas estaban pintadas en tono Chartreuse combinando con los colores de su outfit. Mientras bebía su vino en pequeños sorbos, noté como el opulento anillo en su dedo índice resaltaba con el color dorado del vino. El anillo era de la prestigiosa marca Mi Moneda, el modelo llamado Hermosa, lo que resultaba lindo al hacerlo una sola frase: Mi Moneda Hermosa; me gustó tanto que desde ese momento y secretamente me referí a Giselle como Mi Moneda Hermosa.


    
      
    


    Se quitó su blazer sin mangas. La blusa vaporosa que vestía dejaba admirar su sostén semi-transparente de media copa con un precioso y delicado bordado en rojo Richelieu en la parte superior, la parte interior era de encaje color negro. El modo de Giselle de jugar con transparencias y el punto abierto del encaje de su copa, hizo que mi mirada no pudiera resistir la tentación de buscar esos pezones escondidos en algún lugar detrás de su blusa y sostén.


    
      
    


    ―Trataré de contestar tu pregunta lo más breve posible, Alexander.


    
      
    


    Giselle cruzó sus hermosas piernas, y se recargó en el respaldo de la silla, con ello, su pecho se proyectó hacia adelante. El tener una conversación tan erótica con una modelo tan bella vistiendo esos hot shorts y teniendo sus pechos ocultos detrás de transparencias, ¡me estaban poniendo a mil por hora!


    
      
    


    ―Por diferentes razones que no te platicaré hoy, Alexander, me considero curiosa bisexual. Me gusta estar con una mujer pero de manera esporádica.


    
      
    


    ―Siento contradecirte, pero la noche con Jahra fue mucho más que curiosidad. ¡Hasta sacaste tu arsenal de juguetes sexuales para utilizarlos!


    
      
    


    Giselle suspiro.


    
      
    


    ―Está bien, parece que llegó el momento de ser honesta contigo. Es uno de esos momentos en que uno decide abrir su corazón a un extraño. Ojalá no me vaya a arrepentir… te voy a confesar algo sólo porque quiero seguir viéndote más seguido. ―dudó un poco― Aquí vamos… tengo una enorme adicción al sexo Alexander, trato de satisfacer esta necesidad de placer sexual no solo recibiéndolo, sino también proporcionándolo o infringiéndolo en otros. Me tomó tiempo el darme cuenta que por alguna razón mis compañeros sexuales se excitan demasiado durante la fase preliminar a la penetración, y cuando comienzan a penetrarme su estimulación se incrementaba tan de prisa, que frecuentemente les conduce a eyaculaciones prematuras, terminando todo mucho antes de lo que yo deseara. Me considero con suerte si es que acaso alcanzamos a establecer un cierto ritmo estando dentro de mí. Estoy lejos de pedirles que intensifiquen el ritmo, pidiéndoles que me den un sexo fuerte y violento. Apenas unos pocos de los compañeros sexuales que he tenido han logrado llegar a la segunda fase, que es cuando yo comienzo a sentir satisfacción sexual. Justo por esto, es que decidí aventurarme con mujeres, nosotras somos diferentes y requerimos una carrera mucho más larga antes de alcanzar un orgasmo. Al acostarme con chicas, logré tener más tiempo de este placer que tanto busco, pero la verdad es que disfruto intensamente el estar con un hombre… tocar su pene, deslizar mi mano bajo los pantalones para sentir como su miembro se erecta antes de yo me baje a… ¡Ups! lo siento Alexander, mi alocada imaginación se dejó llevar por el tema tan apasionante.


    
      
    


    ―Por mi puedes seguir detallándome todo lo que quieras, Giselle, yo estoy fascinado escuchándote, comparte conmigo tanto como quieras, no insistiré en nada.


    
      
    


    ―Bien, cuantas menos preguntas me siento con mayor libertad para continuar, de cualquier modo evitaré el tipo de detalles que estaba a punto de confesarte, ehm… ¿qué te estaba diciendo? Ah sí, como decía, disfruto estando con los dos sexos, pero, y es un gran pero, en muy raras ocasiones he logrado satisfacción sexual ya sea con uno u otro. Es por ello que decidí mejor concentrarme en dar placer en lugar de recibirlo y acabar frustrada. A lo mejor, ese es mi rol sexualmente hablando, tal vez tenga mejores facultades para dar placer que para recibirlo. Por pura coincidencia descubrí que al tener más de una experiencia sexual al día, logro controlar mejor mi apetito sexual. Y ya que estamos hablando con tanta franqueza, esto es precisamente por lo que me pareces tan interesante Alexander.


    
      
    


    ―¿Tú, me encuentras interesante a mí, Giselle?¿Qué es lo que ves en mí? Quiero decir, no tengo ni el glamour requerido para equiparar tus gustos, ni el nivel de extravagancia al que estas acostumbrada.


    
      
    


    ―Todo eso es superfluo. Tú tienes algo que ni siquiera has notado y los demás no tienen.


    
      
    


    ―¿Y según tú, qué es?


    
      
    


    ―Tú, mi querido Alexander Loewe, eres inmune a mis poderes de seducción.


    
      
    


    Después de escucharla, tomé un gran sorbo de vino; Giselle no agregó nada más, me miraba fijamente esperando a alguna respuesta de mi parte. Yo no podía creer lo que acababa de escuchar, ¿Cómo era posible que pensara que era inmune a ella, cuando estaba materialmente hechizado por personalidad?


    
      
    


    ―Mira Giselle, no me puedo imaginar cómo es que llegaste a esa conclusión, pero tengo varias cosas que confesarte respecto a tu influencia sobre mí, y no me estoy refiriendo sólo a la física, sino también a la parte sentimental.


    
      
    


    ―No más confesiones, Alexander. Yo ya te he dicho mucho más de lo que debía, y no creo que debamos decirnos más por esta noche. Todavía tenemos que divertirnos, ¿correcto?


    
      
    


    ―Absolutamente.


    
      
    


    ―Bien, entonces concentrémonos por hoy en esta confidencia que se escapó de mis labios. Me di cuenta que eras indiferente a mí, cuando no percibiste mi coqueteo y sin fin de mensajes que te envié al conocernos, ¿lo recuerdas? fue cuando admirábamos las esculturas, ¡mis indirectas eran tan obvias!, hubiera sido difícil mostrar más claramente mi interés en ti.


    
      
    


    ―Es que estaba más nervioso que nada, Giselle.


    
      
    


    ―No estoy diciendo que estuvieras desinteresado, no me malinterpretes, pero con Jahra fue diferente, con ella te subiste al auto atrás y no conmigo. Confirmé mi presentimiento al escuchar la historia de cómo se habían tocado al bailar juntos.


    
      
    


    ―Jahra es una modelo exótica y muy provocativa! ¿Cómo no me iba a provocar una erección al sentir sus hermosas nalgas sacudiéndose contra mi indefenso y sensible pene? ¡Y sus ojos! Tiene un modo cachondísimo de mirarte y te fulmina con su mirada! Pero, ¿sabes una cosa? Tú no me tienes ni que tocar para que mi cuerpo reaccione, te juro que en el corto tiempo que hemos estado platicando he estado muy excitado.


    
      
    


    ―Alexander, esa fue una respuesta demasiado masculina y llena de erecciones. No digo que no me interesen las tuyas, pero no por el momento; lo creas o no, hay más cosas interesantes en la vida que un pene erecto. Y aquí viene mi siguiente confesión que no debería hacer: Algo me dice que tú podrías mitigar mi sed sexual. Y rara vez me equivoco en ese aspecto, créeme. Tengo una fuerte corazonada de que si tengo la paciencia, y hacemos las cosas correctas en el momento apropiado, mi espera tendrá su recompensa y el cielo se abrirá para concederme mi anhelado deseo de sentir completa satisfacción durante y después de haber tenido sexo. Debo decirte que mi frustración me llevó a consultar a una clarividente hace un par de años y creo que tu aparición en mi vida sucede por una razón, y hasta el tiempo coincide con lo que predijo.


    
      
    


    ―¿Una clarividente?, ¿bromeas?, y que fue lo que te dijo?


    
      
    


    ―No era una adivina común y corriente, era más serio que eso. Es una profetiza y curandera, fue discípula de Vanga.


    
      
    


    ―¿Te refieres a Baba Vanga?, la famosa psíquica Búlgara que predijo la Segunda Guerra Mundial?


    
      
    


    ―¡Caray!, no sabes el gusto que me da que seas una persona que puede hablar de otras cosas que no sean resultados de fútbol y erecciones. En efecto, me refiero a ella. Su nombre completo era Vangelia Gushterova, y no solo predijo la Segunda Guerra Mundial, sino también los ataques terroristas del once de Septiembre, la muerte de Lady Di, así como el hundimiento del submarino ruso Kursk.


    
      
    


    ―Yo solo recuerdo esa última profecía, es probablemente su predicción más famosa, ¿o no? Lo que me parece asombroso es que lo anticipara tantos años antes. ―le dije


    
      
    


    ―Correcto, en 1980 dijo algo así como, “hacia el inicio del siglo, cerca de Agosto de 1999 o 2000, Kursk será cubierto de agua y el mundo entero lo llorará”. Claro que no tenía ningún sentido en esa época, pero casi veinte años después, fue horroroso e impactante. ¿Sabías que de casi siete mil predicciones, tiene ochenta por ciento de aciertos? Fue sorprendente y hasta predijo a Obama como presidente de los Estados Unidos, “el 44avo presidente será afroamericano,” ¿no es inaudito? Hasta se me enchina la piel.


    
      
    


    ―Yo leí que Hitler la consulto y lo dejó muy molesto.


    
      
    


    ―Espero que ahora comprendas la gravedad, importancia, y prioridad que le doy a mi asunto de adicción al sexo Alexander. No me importó viajar a Bulgaria para consultarlo con su discípula, la cual me dijo lo siguiente: “un desconocido se aparecerá en tu vida en el momento en el que estés por perder toda esperanza. El literalmente te arrancará el alma, sentirás que mueres, mas sólo con el encontrarás la placidez que buscas tan desesperadamente.”


    
      
    


    ―¿Eso es todo?, vamos Giselle, la afirmación es tan vaga que se puede interpretar de muy diversas maneras.


    
      
    


    ―Ella goza de un gran prestigio, Alexander.


    
      
    


    ―De acuerdo, pero no confundas. Vanga es la que tenía el prestigio, no los discípulos que le siguieron. El don de ser psíquico no es algo que otorgas a otra persona.


    
      
    


    ―Bueno, pues esa es mi interpretación, y la tienes que respetar. En verdad pienso que ese misterioso hombre puedes ser tú. Admito que la parte del alma y la muerte no me está muy clara, pero espero que se refiera a las sensaciones que experimentaré si acabamos en la cama tú y yo querido.


    
      
    


    ―No lo sé, Giselle, soy muy escéptico con eso. Creo más en los Brujos de Veracruz, México. ¿Has oído hablar de ellos?


    
      
    


    ―Sí, pero nunca he estado allí, son una especie de magos haciendo brujería blanca y negra, ¿correcto?


    
      
    


    ―Podríamos ir juntos a ver que nos dicen.


    
      
    


    ―¿Qué hora es?


    
      
    


    ―Las nueve y media.


    
      
    


    ―Ay Dios!, ¿ya es tan tarde? El tiempo se fue súper rápido con nuestra charla. Madame, nous aimmerions payer.


    
      
    


    ―Porque pediste la cuenta Giselle?, todavía ni hemos cenado.


    
      
    


    ―Debemos apurarnos, tenemos otra cita.


    
      
    


    ―Estás loquita, ¿qué es lo que tienes en mente?


    
      
    


    Giselle gritó alegremente alzando ambos brazos y sonriendo.


    
      
    


    ―¡Es tiempo de visitar un gran espectáculo, Alexander, vamos al Crazy Horse!


    
      
    


    La noticia me asombró, no tenía la menor idea del tipo de lugar al que me llevaría Giselle. Después de sus confesiones que acababa de hacer, me esperaba cualquier cosa. El nombre del lugar me puso nervioso, una vez más no tenía tiempo para meditar sobre nuestra plática, había tantos puntos interesantes e importantes sobre los cuales reflexionar y yo siempre necesitaba tiempo para digerir sus comentarios.


    
      
    


    Crazy Horse… solo espero que no sea una máquina de tortura, le sonreí mientras pensaba en ello.


    
      
    


    ―Giselle, ¿es algún tipo de lugar prohibido? O ¿qué tipo de lugar es ese?


    
      
    


    ―Tú de verdad que estás perdido Alexander, si lo preguntas en serio, me voy a preocupar muchísimo. La directora del Crazy Horse es una amiga de mi familia, se llama, Francoise Riesenberg y es el autor intelectual detrás del éxito del espectáculo. Ella trabajó por casi doce años en el Circo de Soleil. La admiro muchísimo ya que es increíblemente talentosa e innovadora y además revivió la leyenda del Crazy Horse, ¡vamos a disfrutar de un magnífico espectáculo! Es el show de cabaret más vanguardista de París, hasta Dita-Von-Teese ha participado en él.


    
      
    


    ―¡Uau, súper, Giselle!, claro que estaba bromeando, obvio que he oído del lugar ―le mentí.


    
      
    


    ―No hay problema Alexander, me lo agradecerás aún más después del show.


    
      
    


    No sabía el porqué, pero sus palabras sonaban como dichas con un doble sentido, lo que me mantenía en un estado de alerta permanente…


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 6


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Tomamos un taxi y llegamos al número 12 de la Avenida Jorge Quinto, ya había gente esperando para entrar al show. Gracias a los contactos de Giselle tuvimos acceso inmediato. Ella hizo una de esas entradas magistrales que acostumbraba hacer, disfrutando del glamoroso ambiente del lugar. Yo me sentí como el cachorrito que nadie ve pero que acompaña a la superestrella.


    
      
    


    Entramos y fuimos recibidos por el productor del show, que nos permitió pasar a los camerinos, en los cuales Giselle quería saludar a algunos amigos.


    
      
    


    Inmerso en este privado santuario femenino, fui testigo de la fascinante metamorfosis de estas jóvenes en sorprendentes iconos sensuales de la noche. Giselle se aproximó a una de ellas que le daban los últimos toques de maquillaje, tocándola en el hombro.


    
      
    


    ―Hola Luna, ¿cómo estás? ¡Me da tanto gusto verte!


    
      
    


    ―¡Giselle, pero que sorpresa! ―se volvió hacia ella dándole un fuerte abrazo y beso.


    
      
    


    ―Con cuidado, Luna, no quiero arruinar tu maquillaje, te ves asombrosamente bella ―le dijo Giselle.


    
      
    


    ―¡Francesco, mira quien nos visita esta noche! ―gritó Luna, un caballero se nos acercó.


    
      
    


    ―Sí Luna, sabía que ella vendría esta noche. Como va todo Giselle? ¡Uau, te ves fantástica en esos shorts!


    
      
    


    ―¿Por qué no me dijiste Francesco? ―le pregunto Luna.


    
      
    


    ―Quise darte una sorpresa, amore ―el tipo varonil llamado Francesco le contestó.


    
      
    


    ―Francesco, Luna, les presentó a mi amigo Alexander. Ellos dos son italianos, Alexander, él es el encargado de la escenografía y la iluminación. Luna es la estrella del espectáculo, y hoy es su última actuación ya que fue contratada por una famosa agencia de modelos aquí en París. Los dos son pareja desde hace… cinco años, ¿estoy en lo correcto, chicos?


    
      
    


    ―Correcto, mucho gusto en conocerte Alexander, es siempre un placer conocer a los amigos de Giselle ―dijo Francesco.


    
      
    


    ―Me imagino que ya te asignaron una buena mesa, Giselle, de no ser así, ¿quieres que me encargue de ello? ―le preguntó Francesco.


    
      
    


    ―Sí, ya está arreglado, ya sabes que Francoise es una perfeccionista.


    
      
    


    ―Perfetto Giselle! mi scusi, al terminar el espectáculo me reuniré con ustedes, mientras tanto, estaré en el panel de control. ¿Giselle me permitirías hacer un comentario que está absolutamente fuera de mi incumbencia? ―le preguntó Francesco―. Espero sepas que todas esas delicadas transparencias que llevas puestas desaparecerán con las múltiples luces neón usadas en las coreografías, sí lo sabías, ¿verdad?


    
      
    


    ―¿Y tú crees que es pura casualidad que vengo así vestida Francesco?


    
      
    


    ―Oh, ya veo… Alexander eres un hombre muy afortunado. ¡Nunca había visto a Giselle tan esplendida con alguien! Tampoco creo en las casualidades Giselle. Si mi experimentado ojo no me falla, traes un exquisito sostén de media copa bajo la blusa semitransparente, y estoy casi seguro que el delicado encaje de tu sujetador es también transparente, ¿estoy en lo cierto? Alexander, amigo mío, esta chica a tu lado va a brillar frente a ti! ―me palmeó en la espalda sonriendo.


    
      
    


    ―¡Francesco!, ¡deja en paz a Giselle! ¿Qué cosas le estás diciendo? Ya no es una adolescente, es una modelo adulta que no necesita de tus cuidados de nana. Vamos, ¡ya crece! ―le dijo Luna.


    
      
    


    ―Però Amore, solo quería chulearle su bellissime tette!


    
      
    


    ―Te pido una disculpa por Francesco, Giselle, parece que nunca madurará, es lo que es y así se quedará, ¡siendo un bruto! ―las dos se intercambiaron una sonrisa guiñando el ojo.


    
      
    


    ―Francesco, aprecio mucho tus comentarios y observaciones expertas; por otra parte si te pones a pensar, ¿quién se va a fijar en mí, habiendo docenas de chicas topless en el escenario?


    
      
    


    ―¡Mamma mia! Qué buena respuesta, tienes mucha clase Giselle ―la abrazo.


    
      
    


    Francesco y Luna eran una pareja divertida. Tuve la impresión de que Luna, quien tendría unos veinticuatro años, tenía que jalarle frecuentemente la rienda a su esposo italiano el cual estaba rodeado de mujeres tan atractivas. Él era quien mandaba en el escenario. Francesco tendría aproximadamente unos treinta y cinco años, tenía ojos y cejas negras, su labio superior, mandíbula y patillas estaban cubiertos por una barba negra bien arreglada; su quijada era más bien cuadrada. Era amplio de hombros, pero un tanto ancho de abajo, siendo más bien de complexión fornida.


    
      
    


    Luna tenía el famoso estereotipo de las mujeres italianas. Sus facciones me recordaban a Mónica Bellucci, excepto que Luna poseía una particularidad fuera de serie, el color de sus ojos. La hermosa línea de sus cejas contribuía a enmarcar sus brillantes ojos color avellana con tonos dorados. Su cabello castaño le llegaba poco más abajo de sus hombros; probablemente de ese largo debido a su trabajo en el show, donde era frecuente el uso de pelucas. Sobra decir lo bien entrenado que estaba su cuerpo, reflejando los años de férrea disciplina en danza y en el modelaje.


    
      
    


    La lencería que vestía Luna era fenomenal. Sus medias sostenidas con encajes en los muslos habían sido seleccionadas con un gusto refinado. A lo largo de la parte posterior tenían un efecto de corsé con una cinta entrelazada a lo largo y terminando con un lazo en el tobillo resaltando muy coquetamente la parte posterior de sus piernas. Llevaba zapatos abiertos de tacón alto en color negro. Recorrí mi mirada hacia arriba hasta llegar a su cadera. No hubiera sido posible el lucir esa lencería de ese modo sin tener esas piernas torneadas y su diminuta cadera. La tanga en “V” era pequeñísima apenas cubriendo su conchita; la parte trasera consistía únicamente en un hilo dental que desaparecía en medio de esas nalgas redonditas y firmes.


    
      
    


    Luna tenía piel oliva y vientre asombrosamente plano, sin llegar a estar extremadamente marcado, ya que la sensualidad, erotismo y estética requerida para el Crazy Horse no lo hubieran permitido. En lugar de tener un lavadero en el abdomen, estaba seductoramente delineado por tres líneas. La más marcada de ellas, la llamada Línea Alba, dividiendo por el centro lo largo de su abdomen, las otras dos en la parte externa terminado en los oblicuos, daban aún más presencia a su lencería junto con esa carita tan hermosa.


    
      
    


    ―¿Luna, te reunirás con nosotros al terminar el show? ―le preguntó Giselle


    
      
    


    ―¡Claro! Tengo muchas ganas de pasar un buen rato con ustedes.


    
      
    


    Regresamos Giselle y yo a la sala principal, la cual se estaba llenando. La edecán nos dio la bienvenida y nos guio a la zona VIP donde nos esperaba una botella de champaña sobre una mesa situada frente al escenario. Brindamos y bebimos la mitad de la copa de un trago, intercambiamos miradas cómplices y sonreímos. Al comenzar nuestra segunda copa, Giselle me preguntó:


    
      
    


    ―¿Y, qué te pareció Luna?


    
      
    


    ―¿Qué solo tienes amigas lindas? ―le dije.


    
      
    


    ―Ah, pues no sabía que te gustaran las feas Alexander. Eso sí que me va a ser difícil conseguirte.


    
      
    


    ―Te lo pregunto porque en las últimas dos semanas he conocido más gente linda y amigable que en toda mi vida ―le dije haciéndola sonreír.


    
      
    


    ―Si te rodeas de gente educada, amante del arte, y que llevan una vida sana, siendo consciente del cuidado de sus cuerpos, todo eso hace que la gente se vea bien. Aunque no siempre es el caso, también hay mucha droga y excesos en este negocio, creo que más bien depende que tanto desees sumergirte en el lado obscuro.


    
      
    


    ―¿Qué decirte de Luna? ¡Es un sueño! Su personalidad italiana echa a andar la imaginación de cualquier hombre ¿Puede ser que Francesco te coqueteó frente a ella?


    
      
    


    ―¡Qué va, él es italiano y así son todos! Casados o solteros, jóvenes o viejos, todos hablan y hablan creyendo que así pueden sorprender a las mujeres, es como si tuvieran escrito en su DNA la necesidad de conquistar a cada mujer que se les para enfrente. Cada uno creé ser el perfecto Casanova y yo me divierto mucho viendo todos estos estereotipos en Francesco. Luna y yo nos adoramos y nunca la traicionaría con un bocón como su esposo, pero regresando otra vez a Luna, que fue lo que imaginaste cuando la viste?


    
      
    


    ―Primero que nada, nunca pensé estar tan cerca de una italiana en lencería, exudando tanta sexualidad y mostrando tanta piel. ¿Te fijaste en las medias que llevaba puestas?, ¡puff, a eso llamo ser sexy!


    
      
    


    ―Eres muy observador, para una mujer es muy halagador el encontrarlo en un hombre. Lo que necesitas hacer, es pasar de imaginación a pasos concretos. Necesitamos trabajar en esa enorme desconfianza que tienes para que se vaya desvaneciendo poco a poco, y finalmente tomes al toro por los cuernos en lugar de andar escondiéndote detrás de los arbustos.


    
      
    


    ―Okaaay, ese fue una afirmación un tanto ruda, Giselle. Te prometo poner lo mejor de mi parte.


    
      
    


    El espectáculo comenzó como lo ha hecho desde 1989 con el legendario número de »Dios salve nuestra piel desnuda«. El acto consiste en una coreografía en que las chicas llevan uno de esos gorros de piel de oso de cuarenta y cinco centímetros de alto típicos de los guardias de la realeza británica. Los gorros les llaman bearskin caps; sin embargo el juego de palabras para el show es bareskin, es decir, piel desnuda.


    
      
    


    El programa de la noche continuó con las chicas detrás de unos paneles detrás de los cuales se proyectaban luces de colores en intensos rosa, naranja, verde, rojo y violeta; lo cual permitía ver sus siluetas desnudas moviéndose al compás de la música.


    
      
    


    ―Este acto estuvo bien erótico Giselle. ¡Uau! ―aplaudí entusiasmado.


    
      
    


    ―Sí, lo productores saben exaltar muy bien la sensualidad con esas sombras de cuerpazos y las chicas en posiciones tan sugestivas, ¿cierto? Veo que funcionó muy bien contigo Alexander, me muero por ver tu cara con la siguiente actuación.


    
      
    


    El telón fue levantado dejando aparecer a diez hermosas chicas dando su espalda desnuda al escenario. Todas llevaban pelucas de cabello alaciado en diferentes colores. La mano derecha de cada una, estaba puesta en el hombro derecho de la que estaba a su lado, ―como abrazándose― y la mano izquierda estaba puesta en la cadera de la chica en el lado opuesto, dando una imagen sensual de mujeres jóvenes haciendo contacto entre ellas al estar casi desnudas.


    
      
    


    Todas vestían hermosa lencería negra con sensuales tacones, y nada más. La primera chica en el lado izquierdo tenía cabello café castaño, la siguiente negro, seguida de una intensa rubia, luego la pelirroja, y la combinación se repetía con las siguientes chicas.


    
      
    


    La lencería de cada una de ellas era distinta, pero seguía un formato consistente, comenzando por la chica en el extremo izquierdo con unas coquetas medias trasparentes y una tanga diminuta dejando ver todo su redondo trasero; la siguiente vestía pantimedias y la otra unos seductores ligueros con encaje floral y medias transparentes. Sólo una de ellas miraba al público, estando parada de lado sobre las puntas de sus pies, recargando su afilada barbilla en el hombro de la chica de al lado, la cual le tocaba el trasero a Luna, siendo ella la chica viendo al público con una sonrisa picaresca.


    
      
    


    El número comenzó y la escenografía fue acompañada de una gran variedad de luces. El número estuvo fabuloso. Giselle y yo aplaudimos y tomamos nuestro champaña.


    
      
    


    ―¡Vamos chicas! ¡Hagan que se derrumbe el Crazy Horse! ¡Pártanlo por la mitad! ―gritó Giselle alzando los brazos meciéndose de un lado a otro como bailando. ―Son buenísimas, ¿verdad? No tienes ni idea de lo estricto que es el proceso de selección para poder participar en el show. El ser bonita no es suficiente, deben de sobresalir en el escenario, además de tener que ser altas, tener un cuerpo estupendo y obviamente el pecho debe ser perfecto en tamaño y forma. Como si eso fuera poco y, similar al ser modelo, debes de tener eso que tanto buscan los productores y fotógrafos, es decir, el famoso “yo no sé qué”.


    
      
    


    El siguiente acto comenzó, con todo el recinto apagado y en obscuridad total. Luces neón se encendieron de pronto por doquier iluminando el escenario y todo el lugar. En este momento los comentarios de Francesco se hicieron más que evidentes, ya que el bordado del sostén de media copa de Giselle fue resaltado por las luces neón. Las comisuras brillantes de la tela realzaron su busto y las trasparencias que llevaba puestas prácticamente desaparecieron.


    
      
    


    ―Al final lo que Francesco dijo, se volvió realidad Giselle; te ves increíblemente sensual con los efectos de las luces neón. Sólo te falta llevar lencería como las chicas del escenario para ser la mujer más sensual de la noche.


    
      
    


    Giselle levanto una ceja mirándome retadoramente con sus ojos color turquesa.


    
      
    


    ―Amiguito, te voy a demostrar que no necesito ninguna lencería para ser el ser humano más sensual no sólo de este teatro, ¡sino de París! Sé que tienes muy buen ojo, quiero que me observes a ver si encuentras algo que llevo puesto para ti.


    
      
    


    Giselle cogió su copa dándole un sorbito viéndome desafiantemente y se reclino hacia atrás.


    
      
    


    Lo primero que hice fue observarla en general; su cuerpo, su porte y cabello alaciado cayéndole sobre sus hombros. Después entre en los detalles, viendo esa carita de ángel, sus grandes arracadas de plata decoradas con coloridos cristales, los labios pintados en color vino tinto, sus hombros y brazos marcados. Volví a checar esa transparencia desvanecida por las luces y ahí encontré algo que brillaba intensamente en su ombligo.


    
      
    


     ―¡Lo tengo Giselle! Aunque no estoy seguro que una supermodelo como tu pueda usarlo. ¿Llevas un piercing en el ombligo?


    
      
    


    ―Sabía que lo descubrirías a pesar de estar más debajo de mis tetas―bromeó―. El piercing en el vientre es removible, Alexander. Me lo quito cuando termina la pausa del verano, me parece sexy usarlo; sin embargo ahora que lo descubriste, estarás de acuerdo conmigo que no es suficiente para eclipsar a las chicas en lencería bailando en el escenario. Te reto una vez más a que mires una última vez, te doy una pista, no está en mi cabeza.


    
      
    


    Volvió a recargarse, colocando sus manos junto a sus muslos. Materialmente escanee su cuerpo otra vez, en verdad traté de encontrar algo que llamara mi atención pero no lo localicé.


    
      
    


    ―Giselle, aparte de una mujer divina, no encuentro el detalle que me pides, de verás lo siento.


    
      
    


    Tenía el presentimiento que se trataba de algo que no era apropiado mostrar en un lugar público. Así que se me ocurrió una idea.


    
      
    


    ―Apuesto a que no te atreves, ni por equivocación, a mostrarme lo que quieres que encuentre y escondes tan bien, Giselle. ―se echó a reír dándome la impresión de finalmente lograr haberla puesto nerviosa.


    
      
    


    ―Tu y yo tenemos mucho futuro juntos, tigre, esto se está poniendo mejor de lo que yo esperaba y estamos dando pasos agigantados. ―Giselle mostró una sonrisa nerviosa mientras hablaba. ―Siento decepcionarte pero, ¡no pienso dejarte ganar el reto, Alexander!


    
      
    


    Miró a su alrededor, estudiando a la gente sentada a nuestro alrededor, o tal vez calculando el número de personas que podrían darse cuenta de lo que iba a hacer. De repente se decidió a actuar… en medio de las luces neón que iban y venían iluminando el espectáculo, Giselle giró su codo hacia su espalda, yo no entendí lo que hacía, hasta que vi caer su sostén de su posición original.


    
      
    


    ―¡Giselle te desabrochaste el sostén! ¿Qué demonios estás haciendo?


    
      
    


    Ahora era yo quien mostraba una sonrisa bien nerviosa. Conociéndola no me extrañaría que se desnudara y luego empezara a hacerlo conmigo.


    
      
    


    En un hábil y discreto movimiento, jaló hacia abajo los tirantes del sostén, sacándolo por la parte de abajo de su blusa… Yo estaba absorto con la boca abierta viéndola sin sostén frente a mí, presumiendo su firme y generoso busto en medio de las luces que se movían sobre nosotros.


    
      
    


    Giselle cruzó los brazos bajo sus senos proyectándolos hacia adelante al recargarse en la mesa.


    
      
    


    ―¿Será que ahora encuentras lo que te pedí anteriormente? o… ¿debo quitarme la blusa? ―me preguntó.


    
      
    


    Su mirada era cortante con pupila dilatada revelando que se había excitado con nuestro juego. Tenía los brazos cruzados y sus senos descansando sobre ellos. Justo esos senos redonditos eran los que mostraban lo que debí haber descubierto: dos anillos brillando alrededor de sus pezones que hacían juego con las arracadas que pendían de sus lóbulos.


    
      
    


    Notó que la miraba intensamente. ―¿Te agrada el panorama, tigre? ¿Te parece que soy la chica más seductora del lugar, o te vas a atrever a desafiarme con otro de tus retos? ―


    
      
    


    Pase saliva.


    
      
    


    ―Giselle, eres una condenada loca! Te ves deliciosa con esos anillos rodeando tus pezones erectos, que además hacen juego con tus aretes, tienes una personalidad alocada y a-b-s-o-l-u-t-a-m-e-n-t-e exquisita, ¡eres un verdadero demonio!


    
      
    


    ―Acércate, Alexander.


    
      
    


    Recliné mis codos sobre la mesa, adoptando la misma posición. La distancia separando nuestras bocas era de menos de diez centímetros.


    
      
    


    ―Conviértete en el hombre que estas mostrando ser esta noche, ¡sal finamente del closet, por favor! No tengo la menor duda que podemos pasar momentos increíbles juntos, pero tienes que hacer un esfuerzo. Me prometes que harás todo lo que este de tu parte para estar preparado para mí? ―Giselle me dijo casi en modo de súplica.


    
      
    


    Miré su hermoso rostro y baje ligeramente la mirada para admirar sus hermosos senos, luego volví a mirarla directo a los ojos.


    
      
    


    ―Cuando llegue el momento te voy a arrancar esos anillos de su lugar ―le dije.


    
      
    


    ―¡Uy, entonces voy a atravesarme los pezones con ellos, en lugar de solo colocarlos en el centro! ―exclamó.


    
      
    


    ―Me asombra lo que me dices Giselle, pues sin conocer mayores detalles de mí, me estás dando la oportunidad de mi vida. Haré todo lo que sea necesario para satisfacer tus más perversos deseos.


    
      
    


    ―Ahora sonaste como un caballero medieval tratando de conquistar a una princesa.


    
      
    


    ―¿Sólo un caballero? ¡Soy Dios!


    
      
    


    ―Que ni se te suban los humos tan rápido a la cabeza. Aún no has demostrado nada. Por lo pronto eres un aprendiz con alto potencial. ¡Yo soy la Diosa, querido!


    
      
    


    ―No lo discuto. Luces en verdad como una escultura viviente sin sujetador, llevando anillos de plata en los pezones desbordando sensualidad ―suspiré diciéndole.


    
      
    


    Nos inclinamos hasta que nuestros labios se unieron besándose, para después enderezarnos y brindar. Nuestros rostros reflejaban alegría al igual que nuestros corazones. Durante ese momento mágico sentí la paz tan ansiada en mi atormentado corazón.


    
      
    


    Se anunció una pausa. Giselle se colocó su blazer sin mangas y ni se preocupó por cerrarlo del frente.


    
      
    


    ―Ahora vuelvo ―se levantó y se fue.


    
      
    


    Empecé a juguetear con mi copa, el teléfono móvil y con el panfleto del programa de la noche. Lentamente mis celos empezaban a surgir, imaginando lo que Giselle estaría haciendo. ¿Qué tal que estuviera con Francesco?, es tan impredecible que no sabía que podría esperar. Tenía que aprender a tener confianza en ella, pero, ¿qué es lo que me pasa?, ¡somos tan solo amigos!, ¿estoy esperando a que me sea fiel?, ¿fiel a qué? Me bebí otra copa de champaña tratando de controlarme y gozar de esta noche formidable.


    
      
    


    Cuando logré calmarme pensé lo mucho que estas dos semanas iban a cambiar el rumbo de mi vida. Mi esperanza era tener ahora el rol de ser el objeto sexual de una supermodelo de moda, lo cual no me molestaba en lo más mínimo, al contrario, ¿qué más podía pedir un hombre?


    
      
    


    La pregunta a responder era el cómo prepararme para Giselle. ¿Acaso iba a ir preguntando a cada chica que encontrara a mi paso si quería irse a la cama conmigo porque necesitaba ganar experiencia en relaciones sexuales? Por otra parte quería olvidarme de la fuerte imagen clavada en mi cabeza de la escultura »La Desesperación«.


    
      
    


    ―Ya estoy de regreso, Alexander, ¡pero amigo! ¿Qué es esa cara?


    
      
    


    Giselle había renovado su maquillaje luciendo de nuevo impecable, aunque cuando se marchó también lo estaba.


    
      
    


    ―¿Qué cara? Sólo estoy pensando cómo diablos le voy a hacer para tener vida social cuando tú no estés.


    
      
    


    ―Oh, vamos, no tienes que preocuparte tanto sobre todo Alexander. No es posible el controlar todo, además, mientras más pienses, más difíciles se volverán las cosas. Por favor quítate esa presión de encima, es lo que menos necesitas, estoy segura que tienes amigos y solo debes salir con ellos.


    
      
    


    ―¿Cuándo nos volveremos a ver, Giselle?


    
      
    


    ―¿Qué no escuchaste lo que acabo de decir?, ya te estás volviendo a preocupar en lugar de atesorar y disfrutar el momento. La vida es corta, más vale que empieces a apreciar el significado de estar vivo. Por el momento solo puedo prometer estar en contacto, el resto lo decidirá el destino.


    
      
    


    Terminó el show, y Francesco vino a nuestra mesa.


    
      
    


    ―Ciao ragazzi, Vi è piaciuto lo show?


    
      
    


    ―Molto, molto Francesco ―contestó Giselle.


    
      
    


    ―Bene, bene. Viste a mi Luna, Alexander? Es irresistible, ¿no es cierto?


    
      
    


    ―Eres un suertudo Francesco, tu esposa es bellísima! ―le dije.


    
      
    


    ―Mi fa molto piacere che ti piaccia. Estoy encantado que te haya gustado, tan sólo espera a que la conozcas mejor y no me refiero solamente a su belleza física, ¡tiene un corazón precioso!


    
      
    


    ―Hola gente ―Luna llegó a la mesa con ese encanto tan natural en ella.


    
      
    


    ―¡Ah la mia Luna!, me alegra que te hayas reunido con nosotros tan rápido ―dijo Francesco.


    
      
    


    Me puse de pie, la felicité por su actuación y la invité a sentarse.


    
      
    


    ―Oh… no hay duda que ser caballeroso nunca estará fuera de moda, aunque es ya una rareza en estos días, gracias Alexander.


    
      
    


    Luna llegó vestida con un negligé en rosa obscuro, el mismo que llevaba al despedirse del show. Tomó asiento junto a mí, e iniciamos una animada conversación; dándose muy fácil el charlar de diferentes temas. Sus pestañas largas enmarcaban sus ojos color avellana enfatizando la viveza de su mirada, e indicándome que disfrutaba de nuestra plática tanto como yo. Hubo un momento en el que rio un poco más fuerte de lo debido, llamando la atención de Francesco y Giselle.


    
      
    


    ―¡Uy! Veo que ustedes dos se entienden muy bien ―nos dijo Francesco.


    
      
    


    ―Alexander es muy ingenioso y entretenido, Francesco. Oigan, ¿pedimos otra botella de champaña?, ya casi se terminó, y no me gusta tomar de las sobras ―dijo Luna y sentí como ponía su mano sobre mi pierna mientras Francesco ordenaba otra botella.


    
      
    


    No quería que Francesco pensara que estaba coqueteando con Luna, así que decidí incluir a Giselle y a él en la conversación. Francamente no deseaba tener problemas ahora que estaba empezando a entrar en este mundo desconocido, y comenzaba a disfrutarlo, como Giselle me había aconsejado hacer. Aunque la realidad era que Francesco y Giselle nos habían excluido de su conversación, pero ahora que otra vez estábamos todos en lo mismo, la plática se tornó picante al hablar de la apariencia sexy de las bailarinas.


    
      
    


    Luna y Giselle no escatimaron en compartir sus preferencias en detalles de ropa interior y lencería, enfatizando que siempre dependía de lo que fueran a vestir y de la ocasión de que se tratara. Luna contaba también, cómo es que había sido descubierta hacía cuatro años por un agente de moda quien la contrató después de una sesión editorial de fotos en la que participaron las chicas del Crazy Horse. Desde entonces los contratos de modelaje se incrementaron tanto, que ya no podía seguir siendo parte del espectáculo, decidiendo retirarse de él.


    
      
    


    ―Alexander es definitivamente el tipo de persona que hemos estado buscando desde hace tanto tiempo, Giselle ―interrumpió Francesco la conversación.


    
      
    


    ―Te lo dije, es buena compañía y un chico súper decente, estoy convencida que excederá sus expectativas ―le contestó Giselle a Francesco mientras miraba a Luna.


    
      
    


    ―¿Están refiriéndose a mí?, ¿de qué hablan?, ¿entendiste Luna?, porque yo no entendí nada ―le pregunté.


    
      
    


    ―En realidad no estoy segura, pero… ahora que los escucho, tengo la corazonada de saber a lo que se refieren. Si estoy en lo correcto, ¡me voy a poner muy pero muy contenta!


    
      
    


    Francesco se quedó sorprendido con mi reacción y mis preguntas.


    
      
    


    ―Giselle, ¿acaso no le comentaste a Alexander de los planes que tenemos? Pensé que habías hablado con él y aclarado nuestras intenciones.


    
      
    


    ―Para nada Francesco; Alexander se surfea mejor en la ola una vez que esta lo ha levantado, o dicho de otra manera, nada mejor cuando lo avientas al agua fría. Cuanto menos sepa, mejor para él, además tu eres el indicado para contestar sus preguntas, no yo; yo soy solamente la intermediaria ―los tres comenzaron a reír mientras yo refunfuñaba.


    
      
    


    ―¿Pu-pu-puede a-alguien por f-f-favor explicarme a lo que se refieren? ―tartamudeé.


    
      
    


    Los ojos turquesa de Giselle me miraron.


    
      
    


    ―Iré un momento al bar para darles a un poco de privacidad. Francesco, ¿podrías por favor explicarle a Alexander cuáles son sus planes para esta noche?, y sería buena idea que de pasada, le informaras también a tu esposa, porque por lo que veo, se lo guardabas como sorpresa.


    
      
    


    Giselle se me acercó por detrás.


    
      
    


    ―Es hora de retos reales tigre, estoy convencida que no me harás quedar mal. Prometiste hacer cualquier cosa por mí, ¿lo recuerdas?


    
      
    


    Sonrió, acarició mi barbilla, me besó y se giró como si estuviera en una pasarela de modas antes de irse al bar, con una sonrisa de oreja a oreja, y con una actitud de soy-inocente.


    
      
    


    ―Alexander, amigo mío, los dos somos hombres por lo que no tengo que cuidar mis palabras; por largo tiempo he tenido la fantasía de ver a Luna teniendo sexo con otro hombre. Para ser totalmente honesto contigo no solo soy yo el que lo desea, sino también Luna y vaya que con mucho ardor. Lo hemos tenido en mente y hablado por alrededor de un par de años, pero desgraciadamente no lo hemos conseguido. Al principio busqué en internet visitando lugares de swingers o intercambios de pareja; pero lamentablemente la mayoría han estado por debajo de nuestras expectativas. Después de participar en algunas fiestas, estuvimos muy cerca de lograrlo, mas al final no lo hicimos. Imagino que no habíamos encontramos al chico ideal, hasta hoy. Si piensas que es poco común este deseo en los maridos, te equivocas. Tan loco como te pueda parecer, existe un fuerte grado de promiscuidad en muchos de nosotros, deseando impacientemente el tener esta experiencia la cual debe ser sumamente excitante. Debo agregar que en mi caso estoy completamente enloquecido por el atractivo sexual de Luna y absolutamente loco por su belleza. En verdad me excita mucho el pensar poder verla teniendo un orgasmo mientras alguien la satisface como se merece.


    
      
    


    ―¡Sei pazzo! ―interrumpió Luna ―¡Francesco, estás loco! Por favor pellízcame porque no puedo creer que estemos a punto de lograrlo. ¡Uau! No sabes cuánto me agrada la idea de retomar nuestros planes teniendo a Alexander, me gusta mucho, y tenemos muy buena química.


    
      
    


    Luna reflejaba gran alegría al saber ahora las intenciones de su marido; ella posó nuevamente su mano en mi muslo, acariciándolo.


    
      
    


    ―¡Quería darte una gran sorpresa, amore! Me da gusto que te agrade. Como te decía Alexander, el plan es darle a Luna completo control en todo lo que desee hacer o experimentar. Yo no pienso intervenir, ya habíamos llegado a este acuerdo Luna y yo y le di mi palabra de italiano que así sería. Sólo participaré en la segunda fase. Algo importante de entender es que buscamos sexo limpio sin nada de substancias tóxicas. ¿Qué dices a todo esto?


    
      
    


    ¿Lo escuche decir “participaré en la segunda fase? ¿Pues qué piensa que estamos en una operación militar o qué? Quiere sexo limpio pero, ¿es que acaso existe tipo de sexo? Oh, oh… esta vez va a estar difícil escabullirme, ¡maldición!


    
      
    


    Pensé en un par de excusas pero también recordé las palabras dichas por Giselle, “sé el hombre que tienes dentro de ti.” ¡Caray! Creo que llegó la hora de enfrentar los retos que el mundo de Giselle me pone frente a mí. Tal vez estas situaciones no sean tan locas en su mundo, pero en mi mundo convencional, si no locas, sí bastante raritas.


    
      
    


    Me sentí confundido pero firme en la convicción de dar un vuelco a mi vida, no podía tolerar la idea de regresar a Fráncfort y caer en mi aburrida rutina habitual. ¿Qué pude tener de malo el experimentar nuevas aventuras que me inundaban de adrenalina todo el cuerpo? ¡Tomaré al toro por los cuernos!, pero, ¿qué se dice en una situación así?, “¿Estaré encantado de cogerme a tu esposa lo mejor que pueda?”, ¿o qué diablos?


    
      
    


    ―Francesco, no sé cómo llegaste a la conclusión de que soy el tipo adecuado, pero participaré encantado en su fantasía.


    
      
    


    ―¡Bravo! ¡iuujuuu! ―aplaudió Luna.


    
      
    


    Sus ojos color avellana brillaban entusiasmados. Con su excitación, uno de los tirantes del negligé se resbaló de su hombro haciéndola ver aún más sensual. Sabiendo lo sexy que se veía, se me acercó para cuchichearme al oído:


    
      
    


    ―Alexander, no tienes idea lo mucho que he estado esperando hacer esto. ¡Estoy segura que tendremos un sexo asombroso!


    
      
    


    ―¡Estoy seguro de ello Luna! ―sonreí entre dientes.


    
      
    


    ―Francesco, me voy a cambiar al camerino, ¿puedes decirle al chofer que esté en la puerta en veinticinco minutos? Y por cierto, camino a casa, quiero pasar a hacer una compra rápida de algo que necesito para más tarde.


    
      
    


    ―¿Dónde quieres detenerte? ¿En un bar o algo así? ―le preguntó él.


    
      
    


    ―¿Un bar? ¡Qué va, quiero ir a Pigalle!


    
      
    


    ―Ejem… ¿Qué no es Pigalle la zona roja de París? ―pregunté.


    
      
    


    ―Correcto.


    
      
    


    ―¡Ay qué bien, porque nunca he estado allí! Solo he escuchado de la mala reputación que tiene, la cual se fue ganando durante la Segunda Guerra Mundial cuando los soldados acudían a él para obtener entretenimiento para adultos.


    
      
    


    ―No vamos de gira turística, Alexander, quiero pasar a un par de sex shops. Si tú quieres puedes aprovechar la oportunidad para comprar algo que te quieras poner para esta noche; aunque por mi puedes quedarte con tus bóxers que traes puestos. Apuesto a que te ves muy lindo, aunque no sé si sexy ―me dijo Luna.


    
      
    


    ―Gracias por las porras Luna, pero… espera un segundo, ¿cómo sabes la ropa interior que llevo puesta?


    
      
    


    ―Los sentí al acariciarte la pierna, guapo ―me guiñó un ojo lanzándome un beso antes de desaparecer.


    
      
    


    ―Francesco, tengo algo que hablar con Giselle, nos encontramos afuera en cuanto Luna esté lista, ¿está bien?


    
      
    


    ―Seguro, no hay problema, nos vemos afuera en veinte minutos.


    
      
    


    Me dirigí al bar en donde Giselle se encontraba sentada en uno de esos bancos altos, viendo hacia el frente y con sus largas piernas cruzadas.


    
      
    


    No era solamente la manera de cómo posaba sus piernas entre el asiento y la barra, sino el apetecible aspecto de sus caderas metidas en esos mini-shorts negros, las uñas de sus pies perfectamente laqueadas en el verde haciendo juego con su blusa y el labrado de sus sandalias de plataforma; el peinado alaciado y su maquillaje, todo junto era una bomba visual viviente. En su mano izquierda detenía su copa mientras sonreía.


    
      
    


    ―Hola Giselle, ¿podemos hablar?


    
      
    


    Giselle se excusó con la dama y el caballero con los que conversaba, y se impulsó ligeramente con su pie contra la barra para girar su asiento cuarenta y cinco grados para quedar frente a mí.


    
      
    


    ―Tu sí que me tendiste una trampa, ¿verdad? ―le dije disgustado.


    
      
    


    ―¿Cómo dices?, te estas apresurando con tus conclusiones, Alexander. Considéralo como parte del entrenamiento que requieres antes de estar conmigo. Tómalo como un reto, tú también me retaste esta noche, ¿o ya lo olvidaste? Admito que llegó un momento en el que dudé en atreverme a quitarme el sostén, estando rodeados de tanta gente, pero al final me gustó mucho el sentir toda esa adrenalina fluyendo e intoxicando mi cuerpo… fue de verdad una sensación muy excitante.


    
      
    


    ―Te pido que la próxima vez me hagas saber tus intenciones, por favor. No soy como tú, Giselle, yo necesito tiempo para pensar las cosas y decidir lo qué voy a hacer.


    
      
    


    ―El problema es que piensas demasiado, tigre. En cualquier caso, aún puedes rechazar la oferta si así lo prefieres. Ni Francesco, ni Luna, ni yo, te obligaremos a hacer algo que tú no desees hacer. Eres un hombre libre para irte en el momento que quieras; regresa a tu vida normal, si eso es lo deseas. Pero para demostrarte que te entiendo, propongo lo siguiente: de ahora en adelante sólo revelaremos nuestras intenciones cuando la ocasión requiera una vestimenta adecuada, ¿es un trato?


    
      
    


    ―¡Es que esa es precisamente la situación en la que me encuentro Giselle! Luna quiere visitar unas sex shops antes de dirigirnos a su casa. ¿Me puedes aconsejar qué demonios comprar?


    
      
    


    ―Hmm… al parecer vas a aprender a usar juguetes sexuales… Esta Luna es algo serio. Envidio el buen rato que vas a pasar, tigre. Mírame a los ojos Alexander, mantente sereno y tranquilo, ¿entiendes? ¡Lo vas a hacer muy bien! Quisiera poder ayudarte más, pero francamente no tengo más información sobre lo que tienen en mente. Estuve con Luna el fin de semana jugando tenis y después comimos y bebimos vino blanco. Por alguna razón la conversación se encaminó hacia las fantasías sexuales; y yo le compartí algunos de los planes que tenía contigo, eso fue todo. Al día siguiente Francesco me llamo para tomar un café, durante el cual, me expuso su plan y sus deseos de llevar a cabo sus fantasías como pareja; él estaba frustrado de pensar en ellas sin tomar más iniciativa para hacerlas realidad y me preguntó si conocía a alguien decente que pudiera interesarse, no me tomó mucho tiempo pensar en ti.


    
      
    


    ―Está bien, lo voy a hacer, Giselle, pero por favor, déjame hacerte una pregunta un poco vergonzosa. Piensas que unos bóxers con tela de cuadros… bueno… en realidad con dibujito escocés, ¿son apropiados para la ocasión?


    
      
    


    Giselle me puso ojos de plato y no pudo pestañar más.


    
      
    


    ―Perdón… pero… ¿dijiste bóxers con dibujito escocés? ¿Pues qué crees que estás en la universidad o qué, Alexander? ¡Caramba, pensé que por lo menos pondrías atención a esos importantes detalles al salir conmigo! Escucha con detenimiento, tigre: Uno jamás sabe él cómo terminará la noche, así que tienes que estar preparado para todo, incluyendo tu ropa interior. Lo que llevas puesto debajo tiene mucha importancia en tu apariencia. ¿Me puedes imaginar llevando las bombachas de abuelita con lo que visto? De ser así, te darías la decepción de tu vida, ¿cierto? Ropa interior adecuada resaltará tu apariencia exterior, y créeme, para un hombre es mucho más fácil lograrlo. Aquí te van unos consejos para que te compres unos en la sex shop; deben ser elegantes pero no aburridos, insolentes pero no vulgares, sensuales y atrayentes, pero nunca una de esas corrientes y pequeñas tangas que sólo te cubrirán la trompita de elefante. ¿Te ayudan en algo mis comentarios?


    
      
    


    ―Ahora sí que estoy más perdido que antes, Giselle, pero gracias por tratar de ayudarme.


    
      
    


    ―A pesar de llevar años conociendo a Francesco y a Luna, no he intimado tanto con ellos como para saber lo que pensarán al verte con unos bóxers con cuadros. Ellos visten muy bien, son italianos, pero por otra parte, no los puedo catalogar sexualmente hablando. Las personas pueden transformarse totalmente una vez que las pasiones se desbordan y el instinto carnal se desencadena. La chica inocente se puede volver una mujer ardiente, y el fanfarrón, un gatito faldero. Lo que he escuchado es que Luna es una mujer llena de energía, y ello se intensifica durante el acto sexual, así que creo que es buena idea el tener a dos hombres para agotarla. Tigre, es todo lo que se me ocurre decirte, esta vez estás solo en esto, estoy segura que vas a estar bien, ya estas mayorcito.


    
      
    


    ―¡Hey Alexander! Luna está lista, ¿nos vamos? ―llegó Francesco para recogerme.


    
      
    


    ―Seguro, vámonos. ¡Adiós Giselle!


    
      
    


    ―Ciao Tigre.


    
      
    


    Me tomó de la cara con sus manos, dándome un dulce beso en los labios


    
      
    


    ―¡Muak! ¡Pásenla bien chicos!


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 7


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al salir del Crazy Horse un Jaguar XJ color mercurio nos estaba esperando frente a la puerta principal. Yo había esperado un carro mucho más modesto, pero parecía que el trabajo de Francesco en el negocio de la escenografía era extremadamente próspero. Espere con él a que saliera Luna.


    
      
    


    ―¡Uau, súper auto Francesco!


    
      
    


    ―¿ Gracias Alexander, ¿esperabas acaso un Toyota? Vi tu cara al darte cuenta que este era el nuestro.


    
      
    


    ―¡Virgen santa, mira nada más a tu chica italiana! ―le dije sin siquiera molestarme en responderle, todo quedó olvidado en cuanto volteamos a ver a Luna.


    
      
    


    Después de haberla visto en lencería tan provocativa y atuendos tan sensuales y coloridos durante su actuación, me quede mudo con la elegancia, clase y sex appeal que irradiaba en su look habitual.


    
      
    


    Iba peinada con un coqueto chongo alto, dejando algunas mechas caer a los lados. El vestido a la rodilla de Teresa Helbig era formidable; la seda georgette se movía al vaivén de su elegante paso, acentuado por los provocativos tacones altos de Pierre Hardy con tonos difuminados de plata y negro, con estampado de serpiente. El vestido, con un profundo escote en la espalda, tenía una abertura en la parte inferior, dejando al descubierto su pierna torneada a cada paso que daba. Su deslumbrante personalidad y esos brillantes ojos avellana, hacían resplandecer su lujoso atuendo tanto, que hasta olvidé mi tonta timidez de pensar que me iba a acostar con ese bombón.


    
      
    


    ―¡Vámonos chicos, yiiijaaa! ―levantó sus brazos a los lados como estando en una pasarela.


    
      
    


    Nos tomó sólo quince minutos llegar a Pigalle, por lo que no pudimos hablar mucho. Los tres íbamos en el asiento de atrás del Jaguar ya que Luna insistió en sentarse en medio. Su postura le permitía abrir ligeramente las piernas y al mismo tiempo mantener sus pantorrillas rectas, gracias a esos increíbles stilettos. Luna permanecía callada mirando hacia el frente con mirada perdida al estéreo del auto. Con una de sus manos acariciaba la pierna de Francesco y con la otra, la mía; probablemente visualizando lo que pasaría entre nosotros tres.


    
      
    


    El auto se detuvo en Boulevard de Clichy 23, al bajarnos, tuvimos frente a nosotros un edificio de cuatro pisos, en el cual dominando su fachada, y con enormes letras iluminadas en rojo se indicaba, »El Sexódromo«.


    
      
    


    El edificio tenía anuncios luminosos por doquier detallando la variedad de servicios que ofrecía: Sex Shop, Swinger Club, Peep Show, Cines Heterosexuales-Homosexuales, y muchos más con el único fin de tentar y despertar el deseo carnal.


    
      
    


    ―Caballeros, este es el plan. Nos vemos en veinticinco minutos afuera o en la caja. Si no encuentro lo que estoy buscando, nos detendremos diez minutos en el Tchiki Boom que es la Sex Shop al otro lado de la acera. ¿Alguna pregunta? ―nos dijo Luna.


    
      
    


    ―¡Hagámoslo! ―Francesco respondió y yo asentí con la cabeza, veinticinco minutos para comprar ropa interior era más que suficiente.


    
      
    


    ―¿Usa Luna siempre estos veinticinco minutos como medida de tiempo Francesco?


    
      
    


    ―Lo hace siempre Alexander, ya lo verás.


    
      
    


    La Sex Shop ofrecía una infinita variedad de mercancía de todo tipo y para cualquier gusto, orientación sexual, y ocasión. Yo humildemente me dirigí a la sección de caballeros tratando de encontrar algo para mí, aunque lamentablemente no encontré nada de mi agrado. La mayoría de las opciones eran gorritos tontos cubriendo exclusivamente el pene y sujetados con correas alrededor de la cadera, los cuales me parecieron corrientes y de mal gusto. Continué mi búsqueda, y al pasear por uno de los corredores, vi a Luna entrando a uno de los vestidores; me daba mucha curiosidad el saber que se estaría probando.


    
      
    


    Mejor me apuro. El tiempo vuela y solo me quedan diez minutos. Era muy fácil distraerse viendo a la gente o a cierta mercancía bastante rara.


    
      
    


    Finalmente seleccioné unos retro pants en negro de los que colgaban cadenas en ambos lados. Realmente no me gustaban mucho las cadenas pero, definitivamente eran mejores que los bóxers con cuadros escoceses que traía y, después de ver lo glamorosa que era Luna, no pensaba salir desnudo y verme como un gran pendejo con mis bóxers de Gap puestos.


    
      
    


    Pagué y salí de la tienda para esperarlos. Me sorprendió la cantidad y diversidad de gente que entraba y salía del edificio; solteros, parejas heterosexuales, tríos, gays, lesbianas, gente joven, madura o personas mayores. El Sexódromo por lo visto te aceptaba sin importar la clase social, edad, gusto y preferencias que tuvieras.


    
      
    


    ―Ya conseguí todo; no necesitamos ir al Tchiki Boom.


    
      
    


    Luna salió de la tienda exactamente a los veinticinco minutos con Francesco detrás de ella. Ambos iban platicando cuando se acercaron a mí, y lo único que pude escuchar de su conversación fue: »Ok, pero tú le preguntas…«


    
      
    


    ―¿Qué compraste? ―Le pregunté a Luna, la cual llevaba una bolsa grande llena de cosas.


    
      
    


    ―Necesitas ser paciente, Alexander. Ya lo verás.


    
      
    


    Luna le dio la bolsa al chofer, pero antes sacó una más pequeña, quedándose con ella.


    
      
    


    Mientras él chofer la ponía dentro de la cajuela, nos subimos al auto; esta vez Francesco se sentó en la parte de enfrente dejándonos a Luna y a mí en la parte de atrás.


    
      
    


    ―¿Adónde nos dirigimos, Signore? ―preguntó el chofer a Francesco.


    
      
    


    ―Llevamos a casa.


    
      
    


    Después de veinte minutos, Luna tomó mi mano colocándola entre sus piernas mientras me acariciaba.


    
      
    


    ―Alexander, antes de que avancemos más, tengo que pedirte algo ―me dijo.


    
      
    


    ―Si es dinero, no tengo ―dije sonriendo para darme cuenta inmediatamente de lo estúpido de mi broma―. Siento haberte dado una respuesta tan tonta Luna. ¿Qué puedo hacer por ti?


    
      
    


    ―Eres la primera persona que invitamos a nuestra casa con estas intenciones, Alexander, y aunque Giselle nos aseguró que podemos confiar ciegamente en ti, me gustaría tomar ciertas precauciones.


    
      
    


    ―¿Qué tipo de precauciones, Luna? No soy un terrorista.


    
      
    


    ―Desafortunadamente no puedo darte detalles del porqué lo hago, pero te prometo que si nuestra relación se va dando bien, en un futuro podré ser más abierta contigo y, ¿quién sabe? Hasta podrías llegar a ser parte de la familia.


    
      
    


    ―Tienes que admitir que suena un poco macabro todo eso, Luna.


    
      
    


    ―Ni siquiera me has escuchado, Alexander. Relájate, de momento no estás en peligro.


    
      
    


    ―¿De momento, dijiste? Está bien, ¿de qué se trata? ―traté de tranquilizarme.


    
      
    


    ―Te quiero vendar los ojos con esta cinta. ―Luna me mostro la pequeña bolsa que acababa de comprar en El Sexódromo.


    
      
    


    ―Hmm… ¿y cuánto tiempo me vas a tener así?


    
      
    


    Francesco no decía nada pero estaba atento a la conversación.


    
      
    


    ―Tomará como unos treinta minutos. Te lo pregunto ahora que todavía estamos en la ciudad, te podemos llevar a tu hotel en este momento, sin ningún problema.


    
      
    


    ―Está bien, véndame. Voy a ser parte de esta locura. Giselle me involucró y esta vez no saldré corriendo, ¡esta vez seré parte de la acción!


    
      
    


    Soné muy valiente, pero estaba que me hacía en los pantalones. Saqué fuerzas por el estímulo sexual y atracción hacia Luna más que por otra cosa; además la proposición indecorosa sonaba bien misteriosa. Me moría de ganas de ponerle el dedo encima a esta lujuriosa chica italiana, al tiempo que imaginaba su hermosa cara suplicando por más sexo.


    
      
    


    ―Sabía que no te echarías para atrás, Alexander. Serás muy bien tratado, no te preocupes. Estoy convencido que la pasaremos muy bien juntos ―dijo Francesco desde el asiento de enfrente.


    
      
    


    Cuando Luna me vendo los ojos, sentí escalofríos y creo que hasta comencé a temblar. En realidad la valentía no me duro mucho. Seguramente lo notó, porque desabotonó mi camisa para acariciar mi pecho y tuvo el lindo gesto de reposar su cabeza sobre mi hombro.


    
      
    


    Tuve la sensación de que nos movíamos rápido, como en una autopista. Estando vendado era muy difícil mantener la noción del tiempo, especialmente si hay personas haciéndote conversación, lo cual probablemente hacían para calmarme o en el peor de los casos para evitar que me orientara. La única forma de saber el tiempo transcurrido era contando el número de canciones que íbamos escuchando. Nos tomó alrededor de ocho canciones salir de la autopista y cuatro más para llegar.


    
      
    


    ―Hemos llegado, ¡bienvenido a casa Alexander! ―Luna me quitó la venda de los ojos.


    
      
    


    Me tomó algunos segundos readaptar mi vista a las luces, por lo que no pude ver el número de la casa en la que nos adentrábamos. Dos rejas automáticas se abrieron y entramos. La casa tenía un enorme jardín al frente y como a sesenta metros había una elegante villa tipo Toscana. Los exteriores, así como los interiores estaban bellamente iluminados pudiéndose apreciar la mayoría de las habitaciones gracias a los grandes ventanales alrededor de la casa. Había una sola excepción, y era una sección adicional incorporada al ala occidental de la villa, donde no había ni una sola ventana. El auto se detuvo en la entrada principal, adonde una joven moza esperaba las ordenes de sus patrones.


    
      
    


    ―Buona notte signor Gaglianessi ―saludo a Francesco.


    
      
    


    ―María, por favor prepara algunos aperitivos y enciende todas las velas del cuarto especial.


    
      
    


    ―Enseguida, signore.


    
      
    


    Bajamos del auto y el chofer condujo el Jaguar XJ a su cobertizo; un sensor de luz se activó, iluminando un segundo auto estacionado a un lado de la casa, frente a la entrada del garaje. Era nada menos que un fenomenal Bugatti Veyron color rojo y negro con interiores en tono magnolia. Hasta antes de ver este auto deportivo, todo había sido bastante extraño, pero manteniendo los límites de la realidad, sin embargo el Veyron sobrepasaba los bordes de mi credibilidad. A partir de este momento la fantasía tomó el control de la realidad, lo cual duraría por muchas horas.


    
      
    


    ―¿Quiénes diablos son ustedes, gente? ―les pregunté.


    
      
    


    Francesco y Luna intercambiaron miradas; finalmente Luna reaccionó.


    
      
    


    ―¿Qué pasa Alexander, nunca habías visto un auto deportivo?


    
      
    


    No encontré las palabras para explicarle que la villa, y el precio de ese auto―el cual excede el millón de euros―, no concordaban con el estilo de vida e ingresos que un ingeniero en escenografía pudiera tener.


    
      
    


    ―Definitivamente nunca había visto uno de esos, Luna. Un Bugatti Veyron hace ver a un Ferrari como a un Renault!


    
      
    


    ―Veo que compartes la pasión por los autos tanto como nosotros Alexander, por favor entra a la casa ―me dijo Luna regalándome una de sus encantadoras sonrisas ―. Sólo pasa y deja de hacer preguntas tontas. Si el Veyron te sorprendió, ¡espera a verme desnuda! ―bromeo, usando ese lenguaje corporal italiano, exagerando la gesticulación, alzando la voz y agitando sus manos.


    
      
    


    Tan pronto como pase junto a ella, me dio una nalgada.


    
      
    


    ―Te tengo una propuesta Alexander ―me comentó Luna.


    
      
    


    ―¿Otra propuesta? Entre tus propuestas y los desafíos en los que me mete Giselle, ¡me van a provocar un ataque cardiaco antes de los treinta!


    
      
    


    ―¡No seas tonto, me haces reír con tus bobadas, eres divertido! Lo que te quería proponer es que conducirás el Veyron en la próxima oportunidad que tengamos, pero para disfrutarlo, tenemos que hacer algo especial. No quisiera que de dieras la vuelta por aquí alrededor del distrito a 30 Km/h, ¿qué te parece mi idea? A cambio, te pido que no te distraigas pensando en el auto, ya que estas aquí por otra razón y quiero que te enfoques en ello, ¿estás conmigo?


    
      
    


    ―¡Uy ese me parece un trato muy justo! ―contesté.


    
      
    


    Intercambiamos sonrisas cómplices y desde ahí comenzó nuestra conexión por el resto de la noche.


    
      
    


    Por supuesto, que respondí afirmativamente, al final no tenía muchas otras opciones. Además, realmente ansiaba poner mi trasero en ese Bugatti, pero por el momento tenía otras tareas a las cual entregarme.


    
      
    


    Entramos a la casa. Los techos del recibidor eran de doble altura y la iluminación era como estar en el interior de una galería de arte. Cada uno de los emisores de luz estaba dirigido a cada una de las pinturas colgadas en la pared, había además un enorme pilar con un gigantesco florero en el centro del salón.


    
      
    


    Las pinturas eran unas magníficas reproducciones de las cinco sibilas que profetizaron el nacimiento de Cristo y que fueron pintadas por Miguel Ángel en la Capilla Sixtina. La profetisa Líbica, Délfica, Eritrea, Pérsica, incluyendo la famosa vidente de Cumana citada por Virgilio en su poema épico Aeneas. Todas ellas tenían un nicho en la pomposa villa estilo Toscana a las afueras de París.


    
      
    


    A la derecha se ubicaba la amplia sala de estar, la cual no tenía divisores, dando una sensación de amplitud y espacios abiertos bien balanceados con los techos altos. Todas las habitaciones estaban iluminadas con luz indirecta creando un ambiente muy agradable.


    
      
    


    Opuesto a lo que pensé, no nos dirigimos a la sala sino que caminamos hacia el ala oeste de la villa donde se encontraba otra agradable sala de estar. Prácticamente consistía en el mismo diseño sin paredes, pero con algunas divisiones dándole un ambiente más privado. La habitación estaba rodeada por enormes ventanas permitiendo una maravillosa vista de los jardines. Una de vistas más bellas era sin duda la piscina iluminada, la cual se podía acceder directamente desde el interior de la casa. La salita tenía un desnivel de dos escalones en relación al nivel de la casa lo cual le daba una sensación muy acogedora. El piso de exótica madera Brasileña color cereza añadía un envidiable glamour a la decoración interior.


    
      
    


    Luna y yo nos sentamos en el sofá de piel de tres plazas mientras que Francesco encendía el equipo de sonido, seleccionando Arias de Ópera interpretada por grandes maestros, como Caruso, Pavarotti, y Placido Domingo, hasta otras más contemporáneas cantadas por Alexandrina Pendatchanska, Anna Netrebko, Simone Kermes, Katherine Jenkins o Elina Caranca. La fidelidad con la que las voces de los tenores, sopranos y mesosopranos eran reproducidas por el equipo de sonido, era abrumadora dando un toque más misterioso al momento que se iba tornando tenso.


    
      
    


    La moza trajo un plato con una generosa variedad de antipasti, lo cual recibí con agrado, pues me estaba muriendo de hambre debido a que no había comido nada en la cena con Giselle.


    
      
    


    ―¿Qué tal un buen vino blanco? ―nos preguntó Francesco.


    
      
    


    Luna y yo aceptamos asintiendo con nuestras cabezas. Él había permanecido muy callado desde que salimos del Crazy Horse. Me preguntaba si aún seguiría tan ansioso de llevar a cabo su fantasía, la cual me había explicado tan confiado. Con frecuencia sucede, y especialmente en temas de sexo, que parejas deseando hacer cosas prohibidas, una vez que tienen la oportunidad frente a ellos la ambición por realizarlo cesa por completo. A mí me parece que tal vez sea mejor diferenciar objetivamente entre un fuerte deseo que se quisiera hacer realidad, y una fantasía, con la cual quizá sea mejor sólo juguetear, teniéndola en mente para llevarla a cabo, pero finalmente dejándola para siempre como irrealizable fantasía donde no pueda dañar a nadie.


    
      
    


    ―Traeré la botella de vino de la cava ―dijo Francesco.


    
      
    


    Una vez que salió, Luna se levantó del sofá y se paró a mi lado, yo ni me movía. En un movimiento como montando una motocicleta, vi cómo pasó frente a mi nariz uno de sus tacones altos con estampado de serpiente; al alzar su pierna se abrió la abertura de su vestido mostrando su pierna torneada; mis rodillas quedaron en medio de sus piernas extendidas. Luna abrió sus palmas hacia el frente moviendo sus dedos indicándome que le diera mis manos, al dárselas las puso en cada una de sus piernas, colocándolas exactamente bajo el ribete de su vestido, para de nuevo indicarme con el movimiento de sus dedos que los deslizara hacia arriba. Fue extremadamente provocativo hacer contacto con sus piernas, las cuales acaricié suavemente bajo su vestido. Al llegar a los muslos no pude permanecer pasivamente acariciándole solo los lados, sino que los acaricié todo alrededor sintiendo la firmeza de ellos. Cuando mis manos estaban en la parte de atrás de sus muslos continué mi viaje hacia arriba hasta que llegué a su prominente trasero. Me detuve ahí, y en ese punto moví mis manos dentro de sus piernas para tocar su entrepierna. Luna se excitaba muy rápido, especialmente cada vez que rozaba sus braguitas con los costados de mis manos. Continué explorándola, tocando su redondo trasero, el cual rasguñé con mis uñas pasando por sus muslos traseros y hasta llegar a sus talones provocando que frunciera su nariz de duendecilla traviesa.


    
      
    


    ―Ah… que rico… Por favor hazlo de nuevo ―gimió mientras levantaba su barbilla esperando por más.


    
      
    


    En lugar de volver a arañar su trasero, decidí deslizar mis manos por debajo del vestido hasta su cintura, con ello cedió la abertura en la pierna y provoqué que Luna quedara prácticamente desnuda de las caderas hacia abajo. Palpé su angosta cintura, al igual que la curva que surgía de sus caderas. Percibí la lujuria en su rostro al estar semidesnuda frente a mí. Sus ojos color avellana reflejaban su deseo de hacer más. El hilo dental de la pequeña braga desaparecía dentro de su crujiente trasero. Aún no he podido descifrar el misterioso efecto que las mujeres vistiendo tacones altos provocan a los hombres, pero mi sangre hirvió al ver sus estilizadas piernas en esos soberbios tacones mostrando sus dedos y uñas perfectamente pintadas. Agarré el hilo dental de sus bragas y descaradamente lo jalé hacia abajo, soltándolo a la altura de sus muslos.


    
      
    


    ―Uups… ―suscité.


    
      
    


    Su pelvis quedó a escasos centímetros de mi rostro, dejando frente a mí un fascinante jardincito femenino arreglado en estilo de »naipes«, el cual consiste en darle forma de corazón, diamante, o espada, los signos de las cartas de póker a un vello púbico. Luna tenía un pequeño y encantador corazón con muy poquito vello y una línea extremadamente bien dibujada, la cual deseaba saborear lo antes posible. Con eso en mente termine por bajarle la braga hasta sus tobillos. Luna levanto un zapato a la vez, ayudándome a quitárselos por completo. Al tenerlas en mi mano, las lancé atrás del sillón. Antes de que pudiera recostarla a mi lado para probar su fuente, Luna me empujó hacia atrás, recargándome en el respaldo del sofá, se sentó en mí y comenzó a besarme.


    
      
    


    ―Por lo que puedo ver, ya comenzaron sin mí.


    
      
    


    Se escuchó una voz. ¡Era Francesco!


    
      
    


    ―Oh… amore…! Estoy tan entusiasmada con toda esta locura, que no pude resistir el probar a Alexander un poquitín. ¿Qué tanto viste? ―le preguntó Luna.


    
      
    


    ―Vi cómo te arañaban todo el culo hasta llegar a tus talones, Luna. En caso de que todavía tengan ganas de beber un buen vino, traje un Livio Felluga “Terre Alte” de Friuli Rosazzo, cosecha 2009.


    
      
    


    ―Pero por supuesto que queremos amore!


    
      
    


    Luna le extendió sus brazos, comimos solo parte del vasto antipasti, pero nos bebimos todo el delicioso vino del Friuli. Francesco no se encontraba molesto por la escenita tan cachonda que nos habíamos aventado sin él, al contrario, reinaba el buen humor, reflejándose en la amena conversación y bromas que hacíamos. En uno de los rincones había una mesa con una vasta selección de Grappa , Whiskys y Brandis.


    
      
    


    ―Quieres beber algo más, Alexander? ―me preguntó Francesco.


    
      
    


    ―Tomaré un Oban, Francesco, gracias.


    
      
    


    ―Y tú Luna?


    
      
    


    ―Nada por el momento, gracias. Por favor discúlpenme pero me voy a ir a cambiar antes de que nosotros… ejem, ejem… ustedes saben… empecemos o volvamos a empezar, lo que les suene mejor ―dijo sonriendo.


    
      
    


    ―Alexander nos veremos en veinticinco minutos. ¿Ves la puerta al final del corredor? Sólo entra y espérame en esa habitación. ¿Tienes alguna pregunta?


    
      
    


    ―Sí, una. ¿Dónde me puedo cambiar?


    
      
    


    ―Francesco te lo dirá. Por cierto amore, te reunirás con nosotros después de tres veces veinticinco minutos, ¿de acuerdo?


    
      
    


    ―¿En tres veces veinticinco? Eso es casi una hora y media y acordamos que yo estaría ahí todo el tiempo, Luna.


    
      
    


    ―Francesco quiero tener a Alexander para mí sólita al menos durante ese tiempo. Tu prometiste que podría hacer lo que quisiera durante el primer round y ese fue el trato, ¿no lo recuerdas?


    
      
    


    ―No estoy de acuerdo, pero no lo discutiré en este momento. Te veré en cincuenta minutos, eso es lo más que esperaré ―le respondió el.


    
      
    


    Al retirarse Luna, reinó un largo silencio el cual rompí.


    
      
    


    ―Francesco, ¿estás absolutamente seguro de que quieres seguir con esto? Aún podemos detenernos, no es obligatorio hacerlo. Ustedes me eligieron y esta es la razón por la que estoy aquí, pero en cualquier momento me puedo retirar y tomar un taxi a la ciudad, de verdad que no hay problema. Solo quiero estar seguro que no lo lamentarás.


    
      
    


    ―Aprecio tu apertura, Alexander, pero ya no hay marcha atrás. He estado un poco pensativo en las últimas horas, no por la fantasía en sí, sino por el hecho que te percatarás de nuestro comportamiento sexual de pareja y eso me pone un tanto tenso. Cuando llegue el momento tendrás que entender que yo obtengo placer en una forma especial. Todo esto es irónico, porque me tomo años el convencer a Luna de estar con alguien más, y ahora es ella quien toma el control dictando el cómo y cuándo se hará. ¿Viste sus ojos centellar? Hace mucho que no la veía con tanto deseo. Ya no puede esperar más para tener sexo intenso contigo, y por ningún motivo voy a echarle a perder su noche, la amo demasiado.


    
      
    


    ―Ok Francesco, si tú estás bien, yo también. Solo quería estar seguro que querías continuar. No quiero meterme en problemas.


    
      
    


    Terminé mi Whisky y le pregunté adonde me podría cambiar antes de entrar por la puerta indicada por Luna.


    
      
    


    ―Hay un vestidor al principio del pasillo o también puedes cambiarte en la habitación al fondo. Encontrarás ahí todo lo que necesites.


    
      
    


    ―Muy bien, entonces nos vemos al rato Francesco.


    
      
    


    Tomé mi bolsa con mis retro pants y me dirigí al vestidor. Me desvestí y me los puse. Cuando me mire en el espejo, pensé que necesitaba broncearme un poco, pero en ese momento no había nada que hacer. Mi cuerpo estaba en buena forma debido a mi asiduidad por escalar y constante entrenamiento en el gimnasio; así que, no me veía tan mal con esos calzoncillos retro con cadenas a los lados; sin embargo, me parecían un poco agresivos. Aun así, los prefería a mis sencillos bóxers, además, después de haber visto el jardín íntimo de Luna, no me atrevería a presentarme tan ridículamente.


    
      
    


    G-a-g-l-i-a-n-e-s-i, lo acabo de recordar. Esta fue la forma en que la moza se dirigió a Francesco, ese es su apellido. Me dio tanta curiosidad que rápidamente eche mano de mi teléfono y lo busque en Google. En menos de un segundo tuve una lista con resultados.


    
      
    


    ―¡Ay carajo… Google, no puedes estar en lo cierto! ―pasé saliva―, por favor dime que escribí mal el nombre. Al menos la mitad de los resultados, se refería al poderoso clan Gaglianesi y su supuesta conexión con la mafia italiana. El otro cincuenta por ciento se refería a la Opera Gaglianesi y a otras personas con el mismo apellido.


    
      
    


    ¡Ay, sólo espero que Francesco no pertenezca a la primera mitad! ¡Seguramente me van a cortar las pelotas y el pito, para aventarlas al mar, si se la meto a la hermosa esposa de un mafioso!


    
      
    


    Los veinticinco minutos se estaban acabando; el momento de entrar a la habitación llegó. Salí del vestidor en dirección a la puerta, pero me di cuenta que traía los calcetines puestos. Me los quité, regresé y los aventé en el vestidor. En alguna ocasión había leído que las mujeres odian que nos dejemos los calcetines puestos pues nos vemos ridículos y tontos. Estaba listo para entrar. Francesco ya no se encontraba a los alrededores. Lentamente abrí la puerta percatándome que era mucho más pesada que la puerta del vestidor. El material era como del acero que usa para aislar del fuego o de la acústica. La empujé con más fuerza…


    
      
    


    ¿Qué demonios es esto? ¿Qué hago en esta casa de dementes?


    
      
    


    La puerta se cerró detrás de mí, quedándome boquiabierto y totalmente pasmado. La habitación no se parecía en nada a lo que yo me había imaginado. Tenía ante mis ojos un inmenso hall con paredes de por lo menos seis metros de altura. El piso era de madera en acabado mate, sintiéndose la textura al tacto de mis pies descalzos.


    
      
    


    Las habilidades escenográficas de Francesco se manifestaban en cada uno de los detalles del gigantesco hall. Era como estar en un gran escenario o estudio de cine. Había velas por doquier creando un agradable ambiente, pero era la iluminación profesionalmente instalada e igualando al equipo usado en teatros, con proyectores, reflectores seguidores de luz, y parabólicos, lo que le daba un efecto muy intimidante al enorme hall. Cada pieza del mobiliario contaba con su propia iluminación. La calidad del audio era excelente y las arias de ópera seguían tocando. El hall no contaba con ventanales sino con tragaluces distribuidos por la superficie del techo; la razón era simple, se trataba de garantizar la privacidad y total discreción de lo que ocurriera en su interior.


    
      
    


    El vestíbulo completo estaba dedicado exclusivamente a un solo tema, el BDSM; una habitación de juegos magistralmente concebida para practicar el Bondage, Disciplina y Sado-Masoquismo con cantidad de mobiliario sádico. Pude reconocer una imponente cruz de San Andrés, y una elegante banca de castigo. En el centro y dominando el hall, una imponente cama con estructura tubular, formando un enorme cubo de acero con tubos de ocho centímetros de diámetro en terminado óxido. La cama tenía aros de retención en los rieles superiores e inferiores.


    
      
    


    Sobre las diferentes mesas y aparadores distribuidos por el hall, se encontraban cualquier número de aparatos sexuales, herramientas de esclavitud, y equipo sado-masoquista. Cada mesa estaba dedicada a un tema. En »La mesa de la Castidad« se exhibían cinturones que forzaban la virginidad femenina en una gran variedad de modelos, desde el de correas ajustadas a los muslos, hasta el de piel en colores rosa. Lo mismo aplicaba para los aparatos de castidad masculinos, incluyendo los famosos Picos de Mike, o diversas jaulas para aprisionar el pene y testículos. Los aparadores estaban repletos de látigos, paletas, azotadores, flageladores; correas para inmovilizar brazos y piernas estaban también a la mano.


    
      
    


    Intenté sobreponerme al terror de la primera impresión, y me acerqué a la mesa con lo único que me era familiar; »La Mesa de los Pezones«, en donde encontré succionadores, escudos para cubrirlos, así como otros extraños ornamentos y algunas herramientas los cuales no tenía la menor idea para que servían. Una de ellas aún conservaba la etiqueta con su descripción, la cual leí: “Prensa de Sujeción, perfectas para ofrecer alto nivel de placer o de dolor, pellizcando y torturando sin importar el grado de sensibilidad de la persona.”


    
      
    


    Ay carajo… ¡de verdad que no la voy a librar esta vez!


    
      
    


    Estaba completamente convencido que había sido un gran error el aceptar la propuesta de Francesco; aún Batman se estaría cagando de miedo aquí dentro.


    
      
    


    Una sólo sección del hall parecía normal. Era un lugar acondicionado como sala de estar, haciendo juego con la excentricidad del lugar. Había dos hermosas piezas de elegantes sofás y un tercer sillón en estilo Art Deco. Los sofás de dos y tres plazas estaban tapizados en fina piel color cereza, el sillón en rojo Ferrari. Las tres elegantes piezas del mobiliario tenían un contrastante ribete en color marfil, dándoles un estilo único.


    
      
    


    ―Es una réplica del modelo Jean Renoir de 1930. Es un verdadero clásico, Alexander. ―escuché una voz viniendo de atrás, volteé y era Luna!


    
      
    


    Santísima Madre de Dios! Pero es que hay algo con lo que esta chica no se vea sexy?


    
      
    


    En su cautivador atuendo, Luna parecía una princesa de la obscuridad, ¡increíblemente provocativa y picante! Vestía un corsé en piel negra, ciñendo su cintura dándole forma de un reloj de arena, la chica tenía sin duda las medidas de ensueño deseadas por todas las mujeres. El corsé tenía un borde de sujeción debajo del busto, y se cerraba con un zipper al frente que corría bajo siete hebillas de metal. La parte posterior del corsé tenía una cinta para ceñirlo, apretándolo y envolviendo su ya de por si diminuta cintura. Llevaba un sujetador negro de apenas media copa, alzando sus firmes senos. Portaba una exquisita lencería consistente en un liguero con un fino encaje y una braga con el tiro abierto por debajo, mostrando el frente de sus deliciosos labios vaginales.


    
      
    


    Luna se me acercó con paso lento, marcado y firme. A cada paso, sus miradas me provocaban ataques cardiacos; la chica proyectaba tanta seguridad, sabiendo lo que tenía para ofrecer y lo atractiva que se veía. Sus ojos color avellana reflejaban hambre y sed de sexo desenfrenado, y su cabello desordenado así lo sugería. Un fascinante detalle en su atuendo era un decadente collar con grandes y gruesas púas de plata de Antidoto28.com.


    
      
    


    A su paso tomó con los guantes de fetiche que usaba, una fusta azotadora de una de las mesas, para continuar su pausado andar hacia mí.


    
      
    


    Luna levantó coquetamente una de sus delineadas cejas.


    
      
    


    ―Qué opinas de nuestra salita de juegos, ¿Alexander? Imagino que no sería lo que esperabas. Yo prefiero llamarlo La Sala del Placer.


    
      
    


    ―¿Disculpa Luna? ¿Lo llamaste sala de juegos?, ¿del Placer?, ¿bromeas? Aquí puedes torturar a toda la maldita ciudad de París sin que el vecino se percate de cuantos pobres diablos te has despachado. El hall es hermético, ¿verdad?


    
      
    


    ―Sí, lo es. Puedes lloriquear todo lo que quieras que nadie podrá oír tus gritos del otro lado de la puerta.


    
      
    


    Cuando pasó a un lado de la banca de azotes, deslizo su dedo índice a lo largo de la banca y se detuvo a tres metros de mí. Sólo entonces pude verla completamente y sin ningún objeto entre nosotros. Estoy seguro que permaneció inmóvil para hacer ostentación de su imponente atractivo físico que irradiaba, mientras se ofrecía completamente a ser devorada por el hombre ante ella.


    
      
    


    Tuve un voto de confianza gracias a nuestro manoseo previo y la asombrosa sensualidad gótica que irradiaba, lo cual hizo que mi timidez fuera desapareciendo en un esfuerzo desesperado por mostrar el carácter que la situación exigía. Además, yo también tenía mi fantasía secreta que quería llevar a cabo, aunque era mucho más sencilla: tener sexo con una mujer que vestía tacones altos, y ella llevaba unos de plataforma Gótica con correa, abiertos de enfrente. A decir de su atuendo, no tendría ningún problema en realizar mi fantasía porque no tendría que quitárselos ya que el tiro de las bragas estaba abierto por debajo.


    
      
    


    Me senté en el sillón mientras que Luna servía un Grapa. Después se sentó sobre mí, colocando la fusta látigo a un lado, bebiendo de un solo golpe el licor, para comenzar a besarme derramando lentamente el líquido dentro de mi boca, mientras yo jalaba con mis labios los suyos. Empezamos a explorar nuestros cuerpos. Acaricié sus firmes pechos, sintiendo sus pezones erectos los cuales delicadamente pellizqué y jalé.


    
      
    


    ―¡Yeow, que rico dolor! Sí… tira de mis pezones un poco más fuerte Alexander, los quiero hacer más grandes… Con que te estás poniendo rudo, ¡eh?


    
      
    


    Dicho esto y sin ninguna advertencia, tomó una gargantilla de piel con hebillas en la parte de atrás y lo colocó alrededor de mi cuello.


    
      
    


    ―¿Para qué es eso Luna? ―pregunté nervioso.


    
      
    


    ―¡Cállate Alexander! Me gusta cómo hace juego con tus calzoncillos retro. Te ves sensual en un atuendo fetiche. Cálmate que sólo quiero ponerte más pimienta. Ya sé que eres un novato en esto, así es que trataré de medirme con el dolor que vas a sentir, ¿ok? Solo confía en mí.


    
      
    


    Luna empezó a tocar mi pene, acariciándolo sobre mis calzoncillos retro.


    
      
    


    ―¡Uju-juu! ¿Pero a quién tenemos aquí? ¡Un pajarito que se siente muy prometedor! Ashh… ya no puedo esperar a sentarme en él!


    
      
    


    Sin más preámbulos, Luna se arrodilló más alto haciendo espacio para deslizar su mano dentro de mis calzoncillos, acariciando mis testículos hábilmente. Finalmente sacó mi crecido pene, lo sostuvo con su mano, e hizo suavemente contacto con su lubricada vagina localizando la entrada. Al sentir que lo tenía en el lugar correcto, Luna finalmente se dejó caer, sentándose con fuerza y procedió a pulverizarme con movimientos circulares…


    
      
    


    Su angosta cintura y sus hermosas caderas se movían de derecha a izquierda, disfrutando al máximo el roce por adentro. Luna se puso en cuclillas, colocando sus plataformas Góticas sobre el sofá, sus movimientos ahora eran de arriba hacia abajo, controlando la profundidad de la penetración completamente. Yo tenía una vista excepcional a su jardín femenino en forma de corazón, mientras veía a mi miembro entrando y saliendo de su vagina. Luna era una golosa, ya que al impulsarse hacia arriba, lo hacía hasta la cabeza de mi pene, para luego deslizarse hacia abajo una y otra vez.


    
      
    


    Fuera del hall, Francesco meditaba: »Ya no puedo resistir más! No me quiero perder todo el pecado que se está derramando dentro del cuarto del placer. Voy a entrar antes de la hora acordada con Luna.«


    
      
    


    Luna y yo continuábamos disfrutándonos probando diferentes posiciones, con cada una, me demandaba que la proveyera de más placer.


    
      
    


    ―Vamos Alexander, métemela más… más adentro… ¡hazlo duro y mucho más brusco!


    
      
    


    La tenía recargada en el respaldo del sofá con las piernas completamente abiertas, yo estaba arrodillado sobre la alfombra en la orilla del sofá. En algún momento posiblemente la penetré demasiado profundo porque Luna gimió intensamente, por lo que sostuve mi posición dentro y pase mi mano sobre su nuca siguiendo el nacimiento de su cabello, deslizando mi mano hacia arriba, hurgando dentro de sus mechones y, para hacerlo más picante, le di un firme tirón a su cabello haciendo que su cabeza se doblara hacia atrás. Empujé decididamente mi pelvis hacia enfrente, intensificando el punto de penetración, haciéndolo aún más extremo. Mi maniobra liberó los demonios que llevaba dentro.


    
      
    


    ―¡Ay hijo de tu puta madre, eres un bastardo! ¡Atrévete a repetir eso cabrón y me vas a conocer imbécil!


    
      
    


    Bueno… pues sí que la chica italiana tiene un temperamento fuerte y además le gusta hablar sucio ―pensé.


    
      
    


    ―¡Vamos carajo, sácalo todo y métemelo de nuevo! Jálame el cabello de nuevo mientras empujas tu pelvis hacia adelante, pero jálalo hacia atrás más violentamente! Si, así… auch… Me estas triturando deliciosamente. Encontraste mi punto G, me voy a venir exquisitamente… argh…


    
      
    


    Luna estalló intensamente, durante su orgasmo repetí la misma acción. No hay nada más excitante que mirar a una mujer directamente a los ojos mientras experimenta el éxtasis. En ese momento te muestran su alma. Sus espasmos sin control y sus brillante mirada avellana reflejaban puro placer, suplicando misericordia al encontrase en ese estado tan indefenso. Luna no podía articular palabra. Apenas pudo decir ahogadamente:


    
      
    


    ―No… t.. t.. detenga…s.


    
      
    


    Y eso fue exactamente lo que hice.


    
      
    


    ―Uff… Alexander eres terriblemente sabroso ―se inclinó hacia atrás estirando sus brazos―. Cielos, me diste tanto placer y eso que es sólo la primera ronda. No puedo creer lo rápido que hiciste que me viniera. Estoy absolutamente excitada y no puedo entender como sucedió, pero maldita sea, ¡qué deliciaaaaa!


    
      
    


    ―Lo disfruté muchísimo también, Luna.


    
      
    


    Luna me ofreció un whisky, y ella bebió otra Grappa. Después, tomamos algo de agua.


    
      
    


    ―Vamos, continuemos con esta locura. Vamos a la banca de los azotes; toma una fusta para flagelar, te va a encantar. Ya te enseñaré como se azota bien a la gente, Alexander.


    
      
    


    La banca de los azotes se localizaba cerca de la cruz de San Andrés, lo que me daba la impresión que estábamos entrando a la zona de los golpes. Nos detuvimos frente a la banca.


    
      
    


    ―Toma tu lugar, inténtalo, Alexander.


    
      
    


    La banca no se parecía a las bancas que había visto en internet; la parte superior de ésta, consistía en un amplio asiento en piel con un compartimiento de almacenaje en terciopelo rojo, que contenía en su interior una colección de consoladores, y por raro que parezca, alargadores, extensiones y bombas para el pene.


    
      
    


    Coloqué mis caderas en la banca alta y el torso en la banca inferior, lo cual me hizo sentido, ya que mi trasero sería fácil de azotar, pero la postura era muy incómoda, ya que la sangre se me subía a la cabeza.


    
      
    


    ―¿Qué demonios estás haciendo, precioso? Vas a bucear o qué te pasa? ―me dijo.


    
      
    


    Luna se atacó de la risa y yo me avergoncé por ser todo un novato. Ella tomó mi cabeza con ambas manos y me dio un beso apasionado.


    
      
    


    ―Alexander por favor hazte a un lado, te voy a enseñar. Mira, es muy sencillo, te arrodillas en la banca de abajo y colocas tu torso en la banca superior, adoptando una posición cómoda para ser azotado complacientemente, además, así tienes suficiente espacio para estirar tus brazos y asirte a la orilla, ¿si ves?


    
      
    


    ―Oh… ahora que te veo adoptando la pose, lo entiendo, Luna.


    
      
    


    ¿Qué persona con sentido común puede disfrutar el ser apaleado? ―pensé.


    
      
    


    Estando Luna ya en la banca, levantó su firmes trasero separando ligeramente las rodillas; sus bragas abiertas en la entrepierna me invitaban a hacer algo más que azotarla, de hecho a complacerla por atrás, metiéndome entre esas carnosas y redondas nalgas.


    
      
    


    ―Vamos Alexander, ¡hazlo! ¡Pégame! ¡Azótame! ―me animaba, así que tomé el látigo.


    
      
    


    Swoosh!! … Pang!!


    
      
    


    La azoté y esperé curioso su reacción. Luna volteó a verme.


    
      
    


    ―¿Qué fue eso, hermoso? ¿No te sientes bien o qué? ¿Es todo lo que tienes? No soy una niña; necesitas ponerle mucho más vigor y energía, Alexander. A ver, a ver, cambiemos lugares, te mostraré la intensidad que necesitas imprimirle al golpe.


    
      
    


    Adopté la posición que me había mostrado. A diferencia de Luna, mi trasero estaba protegido por mis calzoncillos retro, así que despreocupadamente tomé lugar en la banca.


    
      
    


    ―¿Estás listo?


    
      
    


    ―¿Cómo saberlo, Luna?


    
      
    


    Antes de poder tomar aliento, sucedió…


    
      
    


    ¡Swuush! ¡ Pam! ¡Pam! ¡ Swuush! ¡ Pam! ¡Pam!


    
      
    


    ―¡Ay carajo! ¡No mames Luna, yeow! ¡Duele, duele muchoooo!


    
      
    


    ―Cállate la boca Alexander, y compórtate como un hombre. ¡Aprende a sentir placer con ello cabrón, toma esto!


    
      
    


    ¡Slaaaap! ¡Slaaaap! ¡Slaaaap!


    
      
    


    ―Argh… ¡No creo poder acostumbrarme a esto, aauuuch!


    
      
    


    Luna me azotó como si estuviéramos en la edad media, después cambiamos de lugar, era mi turno. Esta vez lo hice con fuerza, ahora que tenía la experiencia de sentir la “apropiada” intensidad del azote.


    
      
    


    ―Ah… bien hecho, aprendes rápido. ¡Mucho mejor Alexander! Ahora sí se siente el placer.


    
      
    


    Luna recargó su barbilla en el asiento de piel. En los azotes que siguieron, giro su cabeza recargando la mejilla. Por alguna razón totalmente ajena a mi comprensión, se puso inmensamente caliente y colocó sus manos entre sus piernas, empezándose a tocar, localizando su clítoris y acariciando la parte superior de él con movimientos circulares.


    
      
    


    Obviamente para ponerme a mil, y mientras la azotaba, Luna colocó su dedo índice y el medio en esos rosados labios vaginales, mostrándome su encantadora entrada, antes de deslizar sus dedos hacia adentro para autosatisfacerse. Yo estaba tremendamente excitado por la vista tan cachonda que me ofrecía. A solo unos pasos, vi una gran variedad de consoladores, así que dejé de aporrearla, dirigiéndome a esa mesa.


    
      
    


    ―¿Porque te detienes, Alexander? Estaba gozando tanto el que me vieras estimulándome mientras me azotabas, ¿qué buscas, lindo?


    
      
    


    ―Espera un segundo Luna, ya lo verás, no mires. Estaré contigo en un momento. Tomé uno de los juguetes sexuales fabricado de un suave silicón en color rosa mexicano; era nada menos que un consolador con vibrador Cisne-Real, cuyo nombre le viene por su forma curva y elegante, supuestamente superior a los modelos en forma de conejitos, debido a su precisión en localizar el clítoris. Lo mejor del diseño era la cabeza flexible, la cual estimula el clítoris mientras el mango curvo facilita el jugueteo para encontrar el punto-G.


    
      
    


    ―Luna, retoma la posición de azote y pon más arriba tu firme trasero ―le pegué con el fuete.


    
      
    


    ―¡Auch, aprendes rápido!


    
      
    


    Presioné el botón del consolador que accionaba las vibraciones. La caliente de Luna me ofreció una mejor posición, alzando su divino trasero y separando sus rodillas, dándome con ello un mejor ángulo para introducirle el Cisne Real. Una vez dentro, continué azotándola una y otra vez.


    
      
    


    ―¡Alexander, quiero sentirte dentro de mí ya! Vamos a movernos a la cama tubular para tener un increíble sexo colgante.


    
      
    


    Nos dirigimos a uno de los más imponentes artefactos sadomasoquistas del salón, la inmensa cama tubular en forma de cubo, de la cual colgaban cuatro robustas hondas, hechas de piel con estribos sujetados al grueso armazón de metal de la cama, a través de unas argollas en forma de “D”. Las hondas sostenían un cabestrillo donde una persona podía recostarse y de este modo colgaba sobre el colchón.


    
      
    


    Luna se subió al cabestrillo impaciente, el cual apenas si cedió hacia abajo por ser tan ligera. Se deslizó poco a poco hacia adelante, acomodándose y colocando sus pies en los estribos, una vez en posición me pidió que le restringiera sus muñecas con las esposas de piel incorporadas a los dos cinturones tras el cabestrillo. Estaba a punto de sujetarla, cuando de pronto….


    
      
    


    ―Hola Luna, siento interrumpirlos. Sé que entré veinticinco minutos antes de lo previsto, ¡pero es que no pude aguantar más! ―dijo Francesco.


    
      
    


    Él vestía un chaleco de sumisión ajustado, unos retro pants parecidos a los míos, y una gargantilla de piel con una argolla al frente y ribetes que se ajustaban dependiendo del grado de asfixia que se quisiera causar.


    
      
    


    Luna abrió sus ojos sorprendida de escuchar la voz de su esposo antes de tiempo, poniéndose furiosa y bajándose del cabestrillo. Se dirigió colérica y fuera de sí, a enfrentar a Francesco. A su paso por las mesas, tomó un par de utensilios. Lo primero que hizo al tener a Francesco a su alcance, fue el darle un semejante azote en las costillas con un fuete. El pobre diablo aún no se reponía del golpe, cuando Luna enganchó una correa a la gargantilla estranguladora que él llevaba y le ordenó ponerse una horripilante capucha de piel, amenazándolo con volverlo a golpear. Francesco se arrodillo, pidiendo clemencia y se puso la capucha en el acto; está tenía un zipper en la sección de la boca y solo dos pequeños orificios para ver.


    
      
    


    Luna cerró la capucha con candado, haciendo imposible el poder quitársela. Luna jaló vigorosamente la correa, haciéndolo caer al suelo.


    
      
    


    ―¡Ahora entra a tu jaula, perro desobediente! ―gritó Luna llena de rabia.


    
      
    


    ¡Ay mierda…! ―pensé sin poder mover un solo dedo.


    
      
    


    Me encontraba petrificado como una piedra, intimidado por la bestialidad de Luna. No estaba seguro si estaban dramatizando, pero los brutales golpes y el modo tan despectivo de tratarlo, eran bastante reales. Luna mostraba un fuerte rol de dominatriz y él de esclavo, y no me parecía que fuera un simple exabrupto emocional de su parte.


    
      
    


    Francesco se arrastró hacia una pequeña jaula para esclavos, en actitud sumisa y temeroso del siguiente golpe. Una vez dentro, Luna azotó la puerta convirtiéndolo en un prisionero esclavizado y exhibido dentro de una jaula que no sólo era estrecha, sino también baja. Él se quedó ahí sentado detrás de los barrotes de acero con su capucha de disciplina puesta. Luna se aproximó a la jaula con pulso notablemente alterado.


    
      
    


    ―¡Simplemente no entiendo porque era tan complicado el cumplir con nuestro acuerdo Francesco! La razón era simple; iba a confesarle a Alexander sobre nuestra relación sexual sadomasoquista, de esclavitud y obediencia, pero antes quería darme la oportunidad de experimentar una vez más, uno de esos mega-orgasmos que sin ningún esfuerzo él me da, ¡pero ahora arruinaste mis planes, perro maldito! Ahora toda esta espeluznante escena, le habrá causado un estrés innecesario que necesitará ser desahogado…


    
      
    


    Luna respiró profundamente mientras caminaba hacia mí; su mirada se volvió diferente, ya no era amenazadora. Nos recostamos en la cama. Aproximadamente a un metro sobre nosotros se balanceaba el cabestrillo de piel, del cual se había bajado anteriormente.


    
      
    


    ―¿Estás bien, Alex? Siento mucho que hayas sido testigo de mi carácter cuando me hacen enojar un poquito, solo espero que entiendas mis razones.


    
      
    


    ―La escena fue muy espeluznante. ¿De verdad vas a dejar a Francesco dentro de esa jaula tan estrecha, Luna?


    
      
    


    ―¡Por supuesto! Él echó a perder mi plan y debe ser castigado por sus acciones. Créeme que sé lo que estoy haciendo, este es mi territorio. Tal vez te sea difícil de comprender, pero a Francesco le gusta ser humillado dentro del salón de juegos. Tan pronto como pase mi malestar, él estará bien. Te pido de nuevo disculpas por el exabrupto, pero me irritó mucho el ser interrumpida en estos maravillosos momentos que estábamos pasando juntos. Ven, bebamos algo para relajarnos, y de paso detengámonos ante la cruz de San Andrés.


    
      
    


    Nos paseamos brevemente por el salón. Luna me describía la función y el propósito de la variedad de juguetes y mobiliario fetichista que coleccionaban. Al final del recorrido, llegamos a la imponente cruz de al menos tres metros de alto


    
      
    


    ―Te voy a quitar todo ese estrés que te causé, Alexander.


    
      
    


    Alcé los brazos, y Luna sujetó mis muñecas y tobillos a la cruz. Me preguntaba cómo me sería posible relajarme al estar inmovilizado; además me daba pavor ahora que sabía lo fácil que podía ella perder el control, y al estar sujetado, me encontraba completamente a su merced.


    
      
    


    ―¡Uy, te ves muy guapo en la cruz, Alexander, mira esos músculos tan marcados!


    
      
    


    Luna besó mi cuello y me acarició con un aceite esencial de Ylang ylang.


    
      
    


    ¡En la madre… sólo espero que no se le ocurra encender un cerillo y prenderme fuego! Yo ya no confiaba en ninguno uno de los actos de Luna, y era difícil dejar atrás los momentos tan tensos de la violenta escena, mucho menos al tener a la vista a Francesco metido en su jaula y con su capucha puesta. Luna notó mi tensión.


    
      
    


    ―No cabe duda que perdimos momentum, ¡pero lo recuperaremos!, ya verás que sí, Alexander.


    
      
    


    Volteó a ver despectivamente a Francesco, y le dijo:


    
      
    


    ―Por tu propio bien, espero que comiences a rezar para que Alexander pueda tener una de sus gigantes erecciones, ¡o vas a pagar las consecuencias por ello, cerdo! ¡Esto es exactamente lo que quería evitar, pero tú lo echaste a perder con tu imprudencia y egoísmo!


    
      
    


    Luna le dio media vuelta a la cruz, girándome 180 grados, colocándome de cabeza. Mordisqueó mis piernas, siendo especialmente delicada con el área de la entrepierna. A pesar de sus esfuerzos, no hubo ninguna reacción positiva de mi cuerpo. Me era muy difícil, considerando la posición invertida en la que me encontraba, la cual no me estimulaba sexualmente.


    
      
    


    Decidió girarme de regreso, liberándome y arrodillándose para bajarme mis retro pants e iniciar con sexo oral. Probablemente ya había descartado la idea de excitarme restringiéndome de algún modo. Ahora le acariciaba su sedoso cabello mientras se encontraba allá abajo, esmerándose por hacer un buen trabajo.


    
      
    


    Es difícil, pero llega a suceder que un hombre no consiga su erección a pesar de que una chica hermosa, con atuendo sexy y un cuerpo deleitable, se está encargando de su miembro del modo en el que ella lo hacía; pero es simplemente imposible el no tenerla, cuando te mira a los ojos mientras te succiona allá abajo, y menos con una mirada lujuriosa como la de Luna.


    
      
    


    ―¡Ya está despegando este jumbo! ¡Yujuuu! Bienvenido de vuelta al planeta tierra, Alexander ―gritó emocionada.


    
      
    


    Luna sonreía de nuevo motivada, al igual que yo al verla como se metía mi pene a la boca, mientras me miraba con su hermosa cara, haciendo a un lado su largo cabello. Se levantó tomándome de la mano, para llevarme de nuevo al lugar donde nos encontrábamos antes de la inoportuna aparición de Francesco. Una vez en la cama tubular, se recostó sin demora sobre el cabestrillo y colocó sus pies sobre los estribos.


    
      
    


    ―Ven adentro de mí, Alexander, ¡pero por favor métemela ya! No me hagas esperar más para sentirte.


    
      
    


    Luna estaba suspendida, con sus piernas abiertas, presionando sus labios en un gesto de impaciencia por el momento de la penetración. Al ver su desesperación por tenerme dentro de su cuerpo, se me ocurrió algo arriesgado; en lugar de complacer su exigencia, me decidí por algo más.


    
      
    


    ―Extiende tus brazos hacia atrás Luna; restringiré tus muñecas. Me enciende mucho el verte colgada, con brazos hacia atrás restringidos.


    
      
    


    ―¡Sí, sí, hazlo! Me encanta la idea de sentirme indefensa ante ti. Fornícame con locura y no hagas caso de mis suplicas de que te detengas.


    
      
    


    Al momento en que se encontró imposibilitada de moverse, fue cuando sentí el poder de la parte dominante. En ese momento ambos estaban a mi merced. Podría golpearlos y torturarlos que nadie podría escuchar sus gritos. ¡Ahora era el amo! Inspirado, la tomé por la nuca deslizando mis dedos dentro de su cuero cabelludo como lo había hecho antes. El cabestrillo colgante tenía la altura perfecta para llevar a cabo mi propósito.


    
      
    


    ―¡Trágatelo todo Luna, abre la boca!


    
      
    


    ―Oh sí, ven aquí, sabes tan rico… Dame más y lléname la boca de ti.


    
      
    


    Acerqué mi pene lentamente a su boca, mientras la sostenía firmemente de su cabello. Luna abrió su boca sedienta de mí. En el momento que estaba a punto de recibirlo, se lo retiré, permitiéndole tan sólo rozar la punta de la cabeza, con sus labios.


    
      
    


    ―¿Qué haces? Dámelo ya, Alexander.


    
      
    


    Repetí la acción y tuve las agallas de fastidiarla un par de veces más, dándole una pequeña probadita a cada uno de sus intentos. Luna empezó a irritarse e impacientarse, ahora trataba de alcanzarlo incluso sacando la lengua lo más que podía. En el último intento, le permití chuparme por completo, pero sólo la cabeza de mi pene.


    
      
    


    ―Alexander, o me empiezas a dar el sexo que te estoy pidiendo, ¡o sacarás el demonio que llevo dentro!


    
      
    


    Luna se veía hermosa desafiándome. Sus brillantes ojos reflejaban su desesperación para tener sexo. Al escucharla no quise arriesgarme de más, por lo que me acerqué más. Tan pronto la tuvo a su alcance, la chupó locamente, devorando mi pene intensamente.


    
      
    


    Me coloqué ahora frente a ella, entre los estribos. Su vagina se encontraba extremadamente húmeda. Antes de penetrarla, coloqué la cabeza de mi pene sobre su jardín femenino en forma de corazón, dejándola imaginar lo profundo que llegaría al entrar.


    
      
    


    ―Empújalo todo hasta adentro, Alexander. ¡Olvídate de ternuritas y empújalo bien fuerte!


    
      
    


    Le di gusto. Al hacerlo, apretaba los dientes y giraba sus ojos hacia atrás. Una vez que entré completamente, exhaló una bocanada de aire.


    
      
    


    ―Puff… ¿y quién dice que el tamaño y grosor no importan? ¡Santísima virgen… eres un gigante, Alexander!


    
      
    


    Seguí observando su cara angelical, cada vez que se lo empujaba, Luna expulsaba aire, aumentando sus gemidos.


    
      
    


    La tomé de los hombros, balanceando su cuerpo contra el mío en un intento de satisfacer su tremendo deseo sexual. En lugar de satisfacerla, la maniobra desencadenó sus demonios internos. Luna se retorcía intensamente y retiró sus pies de los estribos para abrazarme con las piernas, desesperada de no poder mover los brazos al estar esposada.


    
      
    


    ¡Ay mierda! ¿Cómo voy a domar a esta bestia? ―me dije.


    
      
    


    En uno de los lados de la cama, vi algo que podía servirme, aunque esto implicaba llevarnos al siguiente nivel. Sin pensarlo demasiado, decidí tomar la arriesgada iniciativa, así que recogí el aceite lubricante que había visto.


    
      
    


    Proyecté las piernas de Luna hacia arriba, poniéndome una generosa cantidad de lubricante en mi mano, y se lo unté por detrás. Me preguntaba si se daría cuenta de mis intenciones y si lo aprobaría o no.


    
      
    


    ―Hey, ¿qué estás planeando, Alexander? Te ves dulce y bueno, pero si la situación lo amerita, ¡te conviertes en un monstruo sucio!


    
      
    


    Esas fueron las últimas palabras que oí de Luna hasta que terminamos. Fui muy paciente para empezar con mi plan, pero una vez que su hoyito dilató lo suficiente, no dude en darle sexo a la Griega.


    
      
    


    El derroche de energía y el vigor que ponía, eran sorprendentes; simplemente pedía más, y como tal, tuvimos una sesión muy intensa en la que visité todos sus orificios incluso metiéndole un consolador mientras me volvía a dar sexo oral.


    
      
    


    Finalmente y una vez satisfecha, le liberé sus brazos para dejarse caer agotada del cabestrillo al colchón de la cama. No hablamos, tan sólo nos vimos uno al otro por unos minutos sin pronunciar palabra. Después de tanta intensidad, fue un agradable momento en silencio. Creo que los dos necesitábamos esa pausa para digerir todo lo que habíamos vivido y compartido con nuestros cuerpos.


    
      
    


    Yo no daba crédito de poder haber estado a la altura, dándole batalla a esta descarriada alma italiana, resistiendo su interminable sed de mí, durante tantas horas. Quizás estaba descubriendo una fuerza oculta en mi interior, porque no entendía como había controlado mi eyaculación tan excepcionalmente bien, a pesar de la magnitud de sexo y atracción que sentía por Luna.


    
      
    


    Nos acariciarnos mutuamente, Luna se puso de pie dirigiéndose con paso relajado hacia Francesco y abriéndole la jaula de perro…


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 8


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Abrí los ojos... yacía sobre una cómoda cama. Después de echar un vistazo alrededor de la habitación, me sentí aliviado de no ver ningún dispositivo o mobiliario sadomasoquista.


    
      
    


    El reloj de la cómoda indicaba las doce y media de la tarde, lo que significaba que no había dormido mucho, pero ya no podía dormir. Había sido en verdad una noche desafiante, pero me desperté con menos resaca de lo que pensaba, tal vez porque aún sentía el alcohol en mi cuerpo. Lo más probable es que Luna y Francesco estuvieran en la misma condición.


    
      
    


    Recordaba muy bien el final de la noche. Estábamos los tres sentados en los sofás Art Deco en La Sala del Placer, mientras bebíamos una Grappa muy fina. Me encontraba muy agradecido con Luna de haberle retirado a Francesco la capucha con cerrojo, porque no podía imaginar el brindar con un esclavo sado-masoquista que apenas podía ver a través de la capucha, pero imposibilitado de beber debido a la cremallera sellando su boca. Ya había amanecido y después de mi batalla campal con Luna, me estaba quedando dormido en el sofá. De vez en cuando abría los ojos sobresaltándome por los gritos de Francesco, el cual vi como se lo despachaba Luna en »La Prisión Empalizada«, lo cual me impresionó y no pude seguir presenciando, así que abandone el hall, para caer completamente exhausto en la sala de estar, ya que no pude recordar donde se encontraba mi habitación.


    
      
    


    Había dos cosas confusas, una era, el cómo había logrado llegar a la habitación donde desperté, y la otra, por qué me encontraba completamente desnudo. Yo no recordaba haberme quitado mis calzoncillos retro ajustados. De momento, no le presté mucha atención y me estiré disfrutando de la cama suave y el estar rodeado de cojines acolchonados. Estaba disfrutando mucho de mis logros de la noche, hasta que me moví de lado, sintiendo un peso inusual unido a mi cuerpo que se desplazaba junto conmigo. En un acto de terror, lleve mis manos hacia abajo para tocarme en medio de las piernas...


    
      
    


    ―¿Qué diablos, son estas mierdas? ¡Esto debe ser obra de Luna! ―exclamé en voz alta.


    
      
    


    La situación se tornó dramática, y me sentí impotente en el momento de palpar un cilindro de acero inoxidable alrededor de mis bolas, ¡y otro más adherido a mi amado miembro! Frenético, salí de la cama, me coloqué frente al espejo y fue entonces cuando me di cuenta de la gravedad de la situación. El dispositivo aprisionando mis testículos eran los ineludibles »Picos de Mike«, utilizados para asegurar la castidad masculina a base de un eje movible y giratorio, que al girarlo entraba en un sujetador de acero, imposibilitando cualquier escape, ya que además está asegurado por un pequeño candado maestro para garantizar la obediencia.


    
      
    


    Si esto no fuera lo suficientemente aterrador, en la circunferencia de mi hermoso pene tenía un brazalete llamado »Los Dientes de Kali«, el cual contenía numerosos y diminutos espacios entre las espinas para capturar eficientemente la suave piel entre ellos. El principio bizarro de este dispositivo, es el eliminar cualquier posible erección o intento de quitarlo, ya que los numerosos dientes se incrustan y muerden, obligando al usuario a controlar sus erecciones o intentos de masturbación.


    
      
    


    Aterrado como nunca antes y sumamente intimidado por los dispositivos de castidad, me vestí como pude, aunque sin poder ignorar el dolor en las bolas y el pito al sentir los mordiscos de púas, espinas, y picos. Salí precipitadamente a buscar a Luna.


    
      
    


    Me fui en dirección de la entrada principal y entré en la sala de estar. La casa no sólo estaba bellamente iluminada de noche, sino también diseñada para ser iluminada con luz natural durante el día. Todo estaba en silencio, y parecía que todos dormían. Quise mirar en el piso de arriba, pero titubé, no quería transgredir las reglas de cortesía y privacidad husmeando alrededor de la casa.


    
      
    


    ¿Pero qué estoy pensando? Luna rompió todas las reglas de cortesía al encerrarme en estos dispositivos.


    
      
    


    Escuché voces en el patio trasero de la casa donde se encontraba la piscina. Abrí una de las ventanas plegadizas y vi a Luna dando instrucciones a la moza, estando acostada en una moderna tumbona al borde de la piscina. Tan pronto como me vio, pidió a la moza que trajera la comida que yacía lista en la cocina y la despidió con prontitud.


    
      
    


    ―¡Alexander, mi héroe! ¿Dormiste bien, cariño?


    
      
    


    Luna estaba de muy buen humor. Me extendió sus brazos para abrazarme.


    
      
    


    ―Hola Luna… me encantaría estar tan de buenas como tú, pero no puedo. Estoy muy molesto con los dispositivos que me pusiste sin siquiera preguntarme. ¿Quién te crees que eres para hacer esto?


    
      
    


    ―¡Uy vamos, cálmate amigo! Siempre hay una buena razón detrás de una acción, pero hablaremos de eso después de comer algo. Prueba algunas frutas, necesitas glucosa en tu cuerpo después de la nochecita que tuvimos. Ven, pasemos a la mesa.


    
      
    


    Suspiré tratando de controlar mi deseo de explotar. En ese momento sólo quería huir de toda esta demencia.


    
      
    


    La moza llegó con un delicioso plato, con una buena selección de carne de res, chuletas de cordero, rebanadas de pechuga de pato acompañadas de ensalada verde y pan. Me estaba muriendo de hambre y los deliciosos cortes de carne me hicieron olvidar momentáneamente la sensación de los picos en el pito. Luna no comió demasiado, más bien me observaba. Sus ojos tenían una expresión cariñosa.


    
      
    


    ―¿Te sientes mejor? ―me preguntó.


    
      
    


    ―Bastante mejor, gracias.


    
      
    


    La comida me sentó bien, volviéndome a la vida, con ello pude notar que Luna iba vestida con una de esos impresionantes bikinis diseñados por Luli Fama, perteneciente a la colección Maracas y Mojitos. Llevaba un sexy sujetador de colorido estampado atado a la nuca y la espalda. El calzón del bikini tenía un ribete ondulado que le venía genial con ese irresistible y firme trasero.


    
      
    


    La atracción que sentía por esta chica italiana era anormal. Juro que podría acostarme de nuevo con ella. ¿Cómo podía ser después de la intensidad de la noche? Estas chicas son adictivas y provocativas las veinticuatro horas. Parece como si ese fuera su trabajo de tiempo completo, ¡las adoro!


    
      
    


    La excitación en mi cuerpo, al reaccionar a la maravillosa vista del sensual y hermoso cuerpo de Luna en bikini, no me duró demasiado tiempo. Los dientes del Kali, cumplieron con su propósito aguijoneándome eficientemente, conteniendo el crecimiento de mi miembro, cesando con ello mi deseo e intento de erección.


    
      
    


    ―¿Qué estás mirando, Alexander? ¿Vas a saltar a la piscina o no?


    
      
    


    ―No tengo traje de baño, Luna.


    
      
    


    ―¿Siempre tienes excusas para no hacer las cosas? Vamos, sólo quítate los pantalones y salta. ¿O tienes miedo de que vaya a ver tu entrenado cuerpo desnudo?


    
      
    


    Saltó al agua, mientras yo me quitaba cuidadosamente los pantalones.


    
      
    


    ―De verdad que no puedo entender por qué no te gustan los Picos de Mike y los dientes de Kali. ¡Te ves tan guapo con ellos, pareces Robocop!


    
      
    


    Se llevó las manos a la boca tratando de contener una gran carcajada. Luna estaba tentando mi carácter, y disfrutaba de un gran momento.


    
      
    


    ―Los dispositivos se harán más ligeros en el agua, Alex. ¿Qué estás esperando? ¡Vamos hombre, muévete!


    
      
    


    Entré al agua cuidadosamente, sintiendo cierto alivio. Luna se acercó a mí, tomándome de la mano y llevándome al centro de la piscina. Una vez allí, cruzó sus manos alrededor de mi nuca y me abrazó con sus piernas. Sus grandes pestañas mojadas y sus fascinantes ojos color avellana se abrieron ampliamente para coquetearme.


    
      
    


    ―Luna, ni se te ocurra ponerte de cachonda, en estos momentos. No quiero que mi pene quede como un cactus y mis bolas como tunas, gracias a tu bizarra idea, ¡no sabes cómo los adoro!


    
      
    


    ―Sí, sí... Creo que nunca voy a entender la relación de amor que tienen los hombres con su pene y su ego masculino, y el tuyo es realmente enorme. Apuesto a que cuando los dispositivos de castidad impiden tu erección con esas púas, ¡la sensación creada debe quitarte el aliento! Además, te enseñan a controlar tus erecciones.


    
      
    


    ―Para que nos vayamos entendiendo en el tema, ¡yo no tengo ningún interés en controlar mis erecciones, Luna! ―estaba furioso.


    
      
    


    ―Ay, ¿pero qué significa todo este lloriqueo, Alexander? Ni sé de qué te quejas, si desatornille cada una de las puntas un poco, para que fuera más agradable cuando los usaras, con Francesco no soy tan indulgente. Él tiene que arrastrarse pidiéndome clemencia.


    
      
    


    ―¿Qué estás diciendo? ¿Llevo puestos los putos dispositivos que Francesco también se puso en las pelotas? Luna, te lo advierto, si no me das la llave para quitarme estas malditas cosas, ¡voy a llamar a la policía!


    
      
    


    Luna se me acerco para besarme, y susurró al oído:


    
      
    


    ―Mi bien dotado Alexander, te voy a decir algo muy importante. Será mejor que nunca menciones esa frase cuando Francesco esté cerca, ¿está claro? A estas alturas ya conoces dos de sus personalidades, el ingeniero de escenografía y el esclavo, pero dudo que quieras descubrir la tercera. Por esta razón, y con el fin de seguir divirtiéndonos en el futuro, evita ese tipo de amenazas a menos que quieras meterte en serios problemas, ¿de acuerdo?


    
      
    


    ―¿Y está claro que no vas a poner otro de estos artefactos en mí cuerpo, sin mi permiso? ―le dije.


    
      
    


    ―Alex, Alex… ¿Pero, por qué no? ¡Te ves muy lindo, eres mi hombre de hierro! ―se echó a reír, haciéndome sonreír a mí también por lo descarada que era.


    
      
    


    ―Luna, ¿me puedes prometer que no vas a hacer esto sin mi consentimiento?


    
      
    


    ―¡Ya, ya, está bien! Lo prometo.


    
      
    


    ―Ahora, ¿me los puedes quitar por favor, Luna?


    
      
    


    ―No, no puedo, Alexander.


    
      
    


    ―¿Por qué no? ―comencé a irritarme de nuevo.


    
      
    


    ―En primer lugar, ni me acuerdo dónde dejé las llaves, y en segundo, tienes que hacerme un favor antes de liberarte.


    
      
    


    ―¿Y qué favor? ―le pregunté, pero no respondió.


    
      
    


    Luna entrelazó sus piernas con las mías y deslizó sus manos desde mi nuca hasta mi espalda baja, presionando con sus manos mi trasero hacia su cadera. Luna fijó sus ojos en los míos. Yo observé como el tirante de su bikini corría desde su nuca hacia abajo, pasando por encima de sus bien marcadas clavículas y acabando en ese sexy sujetador cubriendo sus senos.


    
      
    


    Después de frotar su pelvis contra la mía, susurró:


    
      
    


    ―Alexander, la magnitud de placer que me hiciste sentir fue inmensa, siéndote franca, jamás lo había experimentado en tal cantidad. Fue simplemente anormal, no sólo el número, sino la intensidad de los orgasmos. Pienso que fueron muchos factores los que se dieron para poder suscitar tal reacción en cadena. El que seas un hombre atractivo no pudo ser el único motivo, tampoco la buena resistencia que tienes, no, no, es algo más profundo, y no me refiero exclusivamente al nivel físico. Lo que creo, es que posees el misterioso je ne sais pas quoi, que hace que las chicas se vuelvan locas. No sé qué tan experimentado eres, pero me parece que ya tendrás tus buenos récords, de hecho tiendo a pensar que eres un mujeriego disfrazado de chico lindo, ¿me equivoco?


    
      
    


    ―¿No hablas en serio verdad? ¿No crees que estás exagerando? A mi parecer, es el efecto psicológico el que te ha estimulado de más, por el hecho de que un completo extraño tocó tu cuerpo desnudo y te hizo el amor.


    
      
    


    ― ¡Detente, esa es la clave! ―me interrumpió―. Ese es precisamente uno de los puntos principales. Ahora lo veo mucho más claro, y es parte del "no sé qué" que tienes. Tú literalmente no follas a las chicas, no, no… tú les haces el amor.


    
      
    


    Su comentario me produjo una gran sonrisa. También me preguntaba si realmente había dicho en serio lo de ser un mujeriego.


    
      
    


    ―No te rías Alexander, lo digo en serio. Incluso en tus momentos más salvajes, como en de la cama tubular, cuando me tenías suspendida y donde estuviste fantástico en todos los sentidos. Incluso en esos momentos, aún transmites ternura; me hiciste sentir que estaba en buenas manos, y me sentí segura. No sentí miedo a pesar de que estaba a punto de experimentar por primera vez el tener sexo por detrás. Tienes el don de acabar con cualquier aversión o duda que tu pareja sexual pueda tener, y al mismo tiempo, la habilidad de volvernos locas deseando tenerte dentro. Me sentí como disparada hacia el cielo… ah… ¡fue tan excitante! Uff... pienso en ello y me pongo caliente... ejem, ejem, como te decía... por estas razones estaba dispuesta a experimentar todo contigo, incluso regalando mi virginidad al tener sexo griego, que por cierto, me provocó una gran discusión con Francesco, ya que a él nunca le permití hacerlo, y fue testigo de ello estando encerrado en su jaula.


    
      
    


    ―Sí que tienes una mente analítica―le dije―. No sé qué decir, me siento adulado por haberte dado tanto placer. Me has enseñado mucho, y espero que podamos hacerlo con más frecuencia, bonita. ―le coqueteé, guiñándole el ojo. Ella me miró y me besó apasionadamente.


    
      
    


    La moza llegó con dos martínis, colocándolos al borde de la piscina. Luna y yo competimos por ser el primero en llegar a ellos. Ella ganó al hacerme caer en uno de sus trucos de mujeres. Una vez que cogí mi Martini, me apoyé en la pared de la piscina, y Luna me abrazo la cintura con sus piernas.


    
      
    


    ―Sabes, Luna, si me quitas estos malditos aparatos, podría levantar mi pelvis más arriba.


    
      
    


    ―Alexander, quiero pasar otra noche contigo.


    
      
    


    ―Luna, mi vuelo a Fráncfort sale esta noche a las 23:15.


    
      
    


    ―Piérdelo, no quiero que lo tomes.


    
      
    


    ―Agradezco tu amabilidad pero mis últimas dos semanas aquí en París han sido toda una aventura, y en algún momento, debo volver a mi vida normal.


    
      
    


    ―¡No vas a dejar esta casa en las próximas veinticuatro horas, y punto! ―hizo una mueca y añadió―: ¿Por favor?


    
      
    


    ― No, tengo que volver a casa ―le dije.


    
      
    


    ―Bueno, pues si tomas ese avión vas a sonar más que Iron Man al pasar por el detector de metales, cariño ―sonrió―. Sí sabes que los Picos de Mike y los dientes de Kali son de puro acero, ¿verdad? Si no te molesta mostrar el pito y los huevos al funcionario durante el control de seguridad, pues vete a Fráncfort.


    
      
    


    ―Luna, no bromes así conmigo, ¡quítame estas madres ya! No encuentro ningún placer en usarlos.


    
      
    


    ―Está bien, entonces trataré de convencerte de otro modo. ¡Sí que te pones de necio! ¿Tienes una idea de cuantos hombres darían cualquier cosa por estar en tu lugar y ponerme un dedo encima? Y aquí estoy yo de estúpida ofreciéndote mi cuerpo y no te es suficiente. Casi me estoy ofendiendo, en fin, ¿a qué hora tienes que estar el lunes en Fráncfort?


    
      
    


    ―Mi junta empieza a las nueve y media de la mañana.


    
      
    


    ―¿A las nueve y media? ¡Uy pero si tenemos todo el tiempo del mundo! Aquí te va mi propuesta, nos iremos de París antes del amanecer; tú manejarás el Bugatti hasta Fráncfort. Como es verano tendremos luz desde antes de que amanezca, lo hice una vez y sólo me tomó cuatro horas, ¿qué dices ahora?


    
      
    


    ―Uff, ¡ahora sí que me estás tentando Luna! Tal vez lo considere, pero solamente si me quitas este maldito aparato que te atreviste a ponerme. Las espinas y los dientes puntiagudos me traen bien jodido.


    
      
    


    ―No, no te los voy a quitar, y punto.


    
      
    


    ―¿Y me llamas a mi necio?


    
      
    


    ―Prométeme que te quedarás conmigo el fin de semana.


    
      
    


    ―Si es que acepto y te atreves a darme un Toyota para irnos manejando en lugar del Bugatti, ¡te juro que no te vuelvo a hablar jamás!


    
      
    


    ―Nos iremos en el Veyron como te prometí. ¿Aceptas o no?


    
      
    


    ―¡Por supuesto que acepto, ajuaaa!


    
      
    


    ―De verdad que me dan ganas de decirte que eres un hijo de puta, pero no lo haré, ―me guiña el ojo― no puedo creer que te haya convencido con el auto y no con mis encantos de mujer. ¡Eres pura testosterona!


    
      
    


    ―Vamos, vamos, no lo tomes personal, Luna. Tú, al igual que el Bugatti son dos sucesos extraordinarios en mi vida, es sólo que quiero echarle mano a ese juguetito ―le sonreí.


    
      
    


    Luna se sumergió en el agua. Sentí escalofríos cuando trataba de quitarme los dispositivos de castidad. No entendía muy bien lo que hacía, ya que me había dicho que no traía las llaves para abrirlos. Sin embargo, inesperadamente sentí como liberaba mi lindísimo pito y pelotas de su obscuro cautiverio de estar ahí metidos entre espinas y clavos.


    
      
    


    Luna subió a la superficie con los dispositivos en la mano. ―¡Voila! Listo Alexander.


    
      
    


    ―Muy chistosita Luna, en realidad me tomaste el pelo, ¿verdad? No se necesitaba ninguna llave para abrir las porquerías estas, ¿cierto?


    
      
    


    ―No te tomé el pelo, yo estoy cumpliendo con mi parte del trato. Por supuesto que no se necesitaba llave, ¿por quién me tomas? Lo podías haber hecho tú mismo, pero tus berrinches de niño chiquito no te dejaron pensar claramente. Incluso ajusté los clavitos para que no te fueran tan molestos, soy una linda, ¿no es cierto? ¡Ahora ya relájate, hombre!


    
      
    


    Me dio el Martini que habíamos dejado en la orilla de la piscina, lo levantó y brindamos.


    
      
    


    ―¡Por otro maravilloso día juntos!


    
      
    


    Nadamos hacia el otro lado de la piscina que daba a la casa; desde ahí se tenía una vista espectacular al jardín y a la terraza con piso de madera hecha alrededor de toda la piscina. Luna me vio de frente poniendo sus manos sobre mis hombros arqueándose hacia atrás para mojar su cabello.


    
      
    


    ―Ah… no sabes cómo disfruto el verano Alexander ―me dijo mientras se mantenía arqueada sujetándose de mí.


    
      
    


    ¿Cómo poder resistir una mujer tan bella? Ve nada más el abdomen que tiene! ―me dije―, ¡y todas sus otras curvas asesinas! Su angosta cintura, sus caderas y esos senos sostenidos por ese formidable bikini… ―suspiré―. Luna se enderezo de nuevo viéndome profundamente con esos maravillosos ojos color avellana. Se había dado cuenta que la estaba contemplando detenidamente.


    
      
    


    ―Desabróchame el top, Alexander...


    
      
    


    La parte superior de su bikini tenía un broche frontal justo en medio de sus senos. Lo abrí e instantáneamente florecieron sus senos como volcanes en erupción. Nos besamos y sentí su pecho contra el mío. No tardé mucho en comenzar a acariciar cada una de las curvas que su cuervo me ofrecía. Me bajé a chuparle esos pezones hasta ponerlos bien rígidos al jalárselos con mis labios.


    
      
    


    Luna volvió a mirarme a los ojos. ―¿Te gusto Alexander?


    
      
    


    ―¿Estas bromeando? ¡Eres un sueño!


    
      
    


    ―Entonces te entrego mi cuerpo, estremécelo y has con él lo que desees pero dame más de ese placer tan intenso que sólo tú eres capaz de hacerme sentir.


    
      
    


    Acaricié su espalda, mordí su cuello y clavículas mientras tocaba sus senos sintiendo cómo se iban hinchando y endureciendo. Al verla tan excitada pensé que ya estaría bastante lubricada allá abajo, así que introduje mis manos debajo de la tanga del bikini sujetando sus nalgas y proyectándola bruscamente hacia adelante haciendo que separara las piernas. Al prepararme para invadir su cuerpo, Luna dejo de besarme.


    
      
    


    ―¡Métemela Alexander, métemela ya! Quiero verte a los ojos mientras la deslizas toda dentro de mí, ¡mírame! Argh…


    
      
    


    Desplacé su tanga hacia un lado. A pesar de estar bajo el agua, su vagina estaba bien lubricada así que comencé a entrar lentamente en ella, ya que quería perdurar el momento. Luna estaba con su mirada fija en mí, disfrutando de cómo me iba deslizando dentro de ella. Mientras más recibía, más abría su boca en un gesto de placer. Una vez que la tuvo toda adentro, la tomé del trasero empujándola hacia mí para hartarla de mi masculinidad.


    
      
    


    Luna arrugó la nariz. ― Argh… es demasiada carne dentro, la tienes enorme… hmpf… ―comenzó a mecerse.


    
      
    


    Una de las cortinas en una de las recámaras se movió e inadvertidamente creí ver una silueta. Con todo lo sucedido durante las últimas horas me olvidé por completo de Francesco.


    
      
    


    ―¿Luna, dónde está Francesco?


    
      
    


    ―No está aquí… fue a atender unos negocios. ¡Olvídate de él y fóllame más fuerte, ¡ya casi llego! ―dijo jadeante.


    
      
    


    El escuchar que Francesco no andaba por los alrededores me dio más soltura y confianza, así que decidí seguir fuera del agua, ignorando las suplicas de Luna por no salirme de ella.


    
      
    


    ―Ven aquí conmigo Luna ―le extendí mi mano ayudándole a salir del agua.


    
      
    


    Una vez afuera, no perdí ni un segundo. Estando de pie, le quité la tanga de su bikini dejándola ahora totalmente desnuda. Tenía yo unas ganas locas de volver a ver su monte púbico rasurado en forma de corazón, que tanto me excitaba.


    
      
    


    La recosté sobre el piso, adoptando la posición “de cucharita”, poniéndome de lado y yo detrás de ella igualmente acostado. Sujeté su pierna alzándola entrando una vez más.


    
      
    


    ―¡Ashhh, de verdad eres un loco, me encantas!


    
      
    


    El ver a Luna en esta posición sexual híbrida, mitad “de perrito”, mitad “de cucharita” me dio el campo necesario para que mi pene rozara su vagina en diferentes puntos buscando encontrar una vez más su punto G. La postura nos prendió intensamente deseando tener más y más el uno del otro. Luna detenía ya por si sola su pierna en alto, por lo que utilicé mi mano para acariciarle los senos y luego el clítoris. En ese momento recordé que quería chuparle esa conchita tan deliciosa que tenía, pero ahora ya era muy tarde como para cambiar de posición, ya que Luna estaba a punto de alcanzar un orgasmo, así que me concentré en el modo en el que la estaba penetrando.


    
      
    


    ―¡Mamma Mia! Voy a explotar una vez más… ¡Sii, demonios, sii, siii! ¡Me vengooo! Aiiiii…


    
      
    


    Luna se arrojó a ese bello momento en el cual se trata de sentir, y no de ser racional. Cada uno de sus músculos se contrajo una y otra vez en una serie de espasmos incontrolables que la hacían contorsionarse con una intensidad que yo no conocía.


    
      
    


    ―¡S-a-n-t-í-s-i-m-a Maria de las Mercedes! ¡Eso sí que fue un mega-orgasmo! ―dijo tumbándose exhausta boca arriba ―. Alexander te has vuelto mi caramelo favorito. Piuff… estuvo intenso. ¿Pues qué tipo de vitaminas te metes?


    
      
    


    ―Siento haberte sacado de la piscina, pero quería que el momento durara más ―le dije.


    
      
    


    ―¿Dijiste que lo sientes? ¿Estas bromeando verdad? ¿Crees que te tienes que disculpar por proporcionarme dos orgasmos impresionantes en menos de una hora? Mi normalidad es otra, ¡tengo suerte llego a tener uno en meses!


    
      
    


    ―Tengo que confesarte algo Luna. No sé qué es lo que me está pasando, pero en realidad mi vida sexual es sumamente aburrida.


    
      
    


    ―Imagino es lo que le dices a todas tus victimas antes de abriles los ojos al verdadero significado de la palabra placer. No te creo nada guapote.


    
      
    


    Nos quedamos recostados de lado viéndonos y sosteniendo nuestras cabezas con la mano y codos en el piso. Fue un momento lindo y honesto que siempre recordaré, ya que me hizo sentirme escuchado.


    
      
    


    No sabía la razón, pero mi libido estaba más fuerte que nunca. Tenía dificultades para encontrar una explicación a esta energía sexual que me invadía momentáneamente. Al observarla, se me ocurrió que tal vez era por el tipo de mujeres sofisticadas con las que estaba teniendo contacto, que eran muy diferentes a las chicas normales con las que siempre había tratado. El modo en el que ellas se desenvolvían, me hacía perder la razón y me estimulaba los sentidos; de cualquier manera, la pregunta era si esta potencia sexual sería suficiente para satisfacer a Giselle.


    
      
    


    La moza, que era una mujer joven, vino hacia nosotros con el teléfono en la mano. Luna y yo estábamos aún desnudos y no tuve ni oportunidad de coger una toalla para taparme. Yo me sentí muy avergonzado, pero Luna ni se inmutó. La chica sólo sonrió traviesamente en lugar de alarmarse.


    
      
    


    ―Signora, è il signor Francesco ―dijo ella.


    
      
    


    ―¿Pronto? Si Francesco, Alexander aceptó mi propuesta de pasar otra noche aquí. ¿Vas a venir? ¿Por qué no? Aja… ya veo… Entonces nos veremos cuando regrese de Fráncfort, ¡ciao!


    
      
    


    ―No vendrá Alexander, y por cierto, hoy en la mañana me dio luz verde para hacer lo que me plazca, así que creo que podríamos probar tu resistencia al dolor mientras te torturo un poquitín en la Sala del Placer ―me dijo frotándose las manos.


    
      
    


    ―Como que no encuentro muy divertida tu propuesta, Luna.


    
      
    


    ―¡Pero si estoy bromeando, no te tomes todo tan serio! Al menos tienes que admitir que la pasamos muy bien en esa sala experimentando cosas nuevas.


    
      
    


    ―Estuvo impresionante el verte vestida en estilo gótico y exponiendo tanta piel, Luna, pero lo que más me impresionó es lo cachonda que eres, te pones como volcán en erupción y pierdes la razón. Oye, pero volviendo a tu esposo, ¿hay alguna razón en especial por la que esté ausente? Creo que hicimos buenas migas y me pregunto si todo está bien.


    
      
    


    ―Tiene que encargarse de ciertos negocios, pero además tengo la corazonada que tiene el malestar de “a la mañana siguiente”, porque presenciaste actos muy humillantes que infligí en él. Entiendo que te sea difícil de entender, el tema es realmente complejo, pero todo este BDSM que abarca el bondage, dominación, disciplina, sumisión y sadismo consiste en un auténtico intercambio de poder. La parte sumisa entrega la autoridad absoluta al otro. En nuestro caso todo comenzó como un juego que se desencadenó en un laberinto sin salida porque resultó que Francesco no le daba placer el ser el amo, sino lo obtenía al ser esclavo, es decir que es un masoquista que disfruta el ser castigado con dolor físico, el cual yo le suministro. El problema es que hay que ir subiendo de nivel, ya que el esclavo se acostumbra a soportar el castigo, y hay que aumentar la intensidad del tormento, llevándolo más allá de lo físico, es decir al nivel psicológico y emocional. Sólo aplicando esta combinación de castigo, como el que tú presenciaste, crea ese resultado que el sadismo requiere. Francesco le gusta ser castigado de ese modo, y fue especialmente humillante en tu presencia, por eso seguimos, aún al amanecer.


    
      
    


    ―Seré prudente Luna, por mí ni te preocupes que no diré nada. Pero por el momento, ¿qué tal si bebemos algo más y disfrutamos del día?


    
      
    


    ―¡Así se habla!


    
      
    


    ―Luna, antes de regrese la moza, ¿podrías prestarme un traje de baño o unos shorts para no andar enseñándole el culo y las pelotas durante todo el día?


    
      
    


    El resto del día continuamos conversando de una infinidad de temas. Era innegable que habíamos establecido una fuerte conexión el uno con el otro gracias a la calidad del tiempo que dedicamos a estar juntos. Alrededor de las cinco de la tarde el sol estaba pegando fuerte mientras hojeábamos revistas, y bromeábamos sobre algunos artículos. Luna se puso unos lentes obscuros tipo aviador y siguió leyéndome un artículo de moda. Yo me quedé embelesado viéndola, ya que exudaba sensualidad al vestir una de esas maravillosas creaciones de la diseñadora Úrsula Kosturova. Un chaleco playero tejido con puntada abierta, decorado con unas finas conchas de mar en los hombros, el cual se entrelazaba por la parte delantera debajo el busto y el resto caía abierto hasta abajo. Luna lo vestía provocantemente sin sostén, evocando el ver su cuerpo a través del ganchillo del tejido abierto. 


    
      
    


    ¡Click!


    
      
    


    ―¿Qué haces Alexander? ¿Acaso no estas poniendo atención a lo que te leo?


    
      
    


    ―Es que no resistí el tomarte una foto para verte cuando no te tenga frente a mí. Me robas el aliento, ¿la puedo conservar?


    
      
    


    ―Claro pero mantenla sólo para ti, por favor.


    
      
    


    Al anochecer nos dimos una cena romántica con velas, teniendo al fondo la espléndida vista de la piscina iluminada al igual que la terraza. La temperatura cálida del verano nos permitió comenzar nuestro juego erótico en los jardines de la villa. Fue una velada muy diferente a la anterior sin ningún tipo de fetichismos o actos sadomasoquistas. Poco después de la media noche entramos a la casa a dormir un poco.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 9


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La alarma del reloj sonó pasadas las tres de la mañana. Me levanté y me encontré con Luna en la sala de estar, donde tomamos café y después nos dirigimos a la maravilla de ingeniería llamada Bugatti. Era tiempo de comenzar nuestro viaje a Fráncfort.


    
      
    


    ―¡Hey piloto, piensa rápido! ―Luna me arrojó la llave del auto.


    
      
    


    La asombrosa experiencia comenzó desde el momento de sentar mis nalguitas en esa nave espacial bautizada como Veyron. Los asientos deportivos absorbían mi cuerpo, ¡y ni que decir cuando escuché rugir el motor!


    
      
    


    Pasadas las 3:30 a.m. íbamos en la autopista. Mi plan era parar en alguna estación de servicio para ponerme en atuendo de negocios. Aunque nunca lo hablé con Luna, tenía curiosidad si iba a mantener su look deportivo hasta Fráncfort, ya que me había dicho que quería ir de compras a la famosa Goethe Straße, una calle repleta de boutiques de lujo.


    
      
    


    Su ropa deportiva era fantástica, no me quedaba duda que en el gimnasio evocará más de un suspiro. Luna traía una chaqueta abierta dejando ver un sostén deportivo ajustado, cruzado por la espalda; lo combinaba con unos pantalones negros con coqueto dobladillo en la cadera en rosa obscuro que abrazaba cada una sus curvas.


    
      
    


    Luna conectó su teléfono celular al sensor de Bluetooth del auto para poner música y comenzó a imitar a diversos artistas, mientras cantaba a los Black Eyed Peas, Adele, Buckcherry, Taio Cruz, y Kris Kross. Yo le dediqué la canción “Hot” de Avril Lavigne; y ella la de “Tonight” de Alex Max Band, refiriéndose a las dos noches que habíamos pasamos juntos.


    
      
    


    Yo disfrutaba el ir manejando el Bugatti, pero no podía esperar a pasar la frontera con Alemania para acelerar hasta donde las agallas me llegaran. Nos faltaban unos cuarenta minutos para cruzarla, ya que manejábamos de momento a la altura de la ciudad de Metz.


    
      
    


    


    
      
    


    ―¿Sabes algo Luna? Después de estos dos días a tu lado, pienso que no podré tener una erección en los siguientes seis meses, ¡estoy segurísimo!


    
      
    


    Luna se me quedó mirando levantando una de sus cejas sin molestarse en responderme. En un sólo movimiento y sin previo aviso bajó sus pantalones hasta sus tobillos, comenzándose a tocar sobre unas finas braguitas de encaje de marca Intenzioni. El momento fulminante vino cuando se las hizo a un lado mostrándome su rica conchita.


    
      
    


    ―¡Madre mía, Luna! ¡Vas a hacer que nos matemos, no puedo ver hacia enfrente teniendo esta vista! Vamos a ciento cincuenta kilómetros por hora, sentados en un auto ultra deportivo, ¿y tú te empiezas a masturbar estando desnuda de la cadera hacia abajo? ¿No te importa que algún curioso de los autos que pasamos te vea? Todos se nos quedan viendo al pasarlos.


    
      
    


    ―¡Es un buen punto Alexander!


    
      
    


    Luna se quitó la chaqueta pero no paró ahí, también el sostén quedándose ahora sí completamente desnuda a excepción de esas braguitas diminutas.


    
      
    


    ―¿Y, qué te parezco ahora? ¿Me veo preocupada porque me vean?


    
      
    


    Luna jugaba a hacerse la exhibicionista importándole un pepino el mundo exterior.


    
      
    


    Se recostó ligeramente hacia atrás para continuar tocándose, mientas que con su otra mano verificaba mi estado entre mis piernas.


    
      
    


    ―¿Y… alguien dijo algo de seis meses? ¡Si no me equivoco vi tu pantalón abultado a los seis segundos! ―soltó una carcajada.


    
      
    


    Luna jaló mi pantalón hacia abajo, y la ardiente modelo introdujo mi miembro en su cálida boca. Fue uno de esos momentos de gloria que la vida obsequia; uno de esos instantes en que los planetas se alinean en una situación especial que quedará para siempre grabada en la memoria. ¿Puede un hombre en el planeta tierra pedir algo más que sentir el dominio de la ingeniería al manejar un auto como el Bugatti Veyron, mientas una hermosa y ardiente italiana se desnuda junto a ti y por si fuera poco, de paso te va dando la mamada de tu vida? 


    
      
    


    Estaba ensimismado, perdido en mis pensamientos, cuando Luna se irguió de nuevo para sorprenderme una vez más. Sin decir nada, se pasó a mi lado montándose sobre mí mientras manejaba. Mucho antes de poder orillarme, Luna ya estaba sintiéndome adentro balanceando su pelvis de adelante hacia atrás.


    
      
    


    ―Mm… ¡Bésame Alexander! Es que te juro que no puedo quitarme estas estúpidas ganas de ti. ¡Estoy vuelta loca contigo!


    
      
    


    Sólo hasta que Luna quedó satisfecha fue que pudimos continuar nuestro viaje. Unos minutos antes de las siete de la mañana pasamos la frontera ya con ropa fresca.


    
      
    


    ―¡Yiiijaaaa! ―grité.


    
      
    


    Aceleré hasta alcanzar los 250 km/h, pero no tuve el coraje de sobrepasar la marca de los 350 km/h ya que la autopista a esa hora no estaba tan libre como para hacerlo. Sin embargo estaba encantado por toda la adrenalina derramada al alcanzar la velocidad mencionada, la cual era todo un récord para mí.


    
      
    


    El auto era sorpréndete. Al alcanzar los 230 km/h el sistema hidráulico baja el auto hasta un espacio de diez centímetros sobre el suelo, al mismo tiempo despliega un alerón el cual provee de 3425 newtons de carga aerodinámica, es decir, aproximadamente 350 kilos adicionales para mantener le auto estable y pegado al piso. Para alcanzar la velocidad máxima de más de 400 km/h, el conductor debe de seguir un procedimiento especial con el auto detenido y no basta el presionar una palanca que acciona el modo de velocidad máxima, sino que se debe seguir una lista de verificación que asegura que el auto y el piloto están en condiciones de alcanzar esa velocidad. Yo no tenía ni la más remota intención de hacerlo, pero había sido una oportunidad soberbia el poder manejarlo en un trayecto tan largo.


    
      
    


    Debido a lo imprudente que conducimos en nuestro recorrido por Francia―el límite es de 130 km/h― llegamos antes de tiempo a Fráncfort. En realidad nos arriesgamos a que nos dieran una multa alta, pero afortunadamente no pasó a más. Una vez que entramos a la ciudad, abrí el techo descapotable y pedí a Luna que me dejara en la oficina a pesar de ser temprano, ya que deseaba revisar unos documentos antes de mi junta.


    
      
    


    El edificio donde trabajo, se encontraba en el distrito financiero de la ciudad, el cual está lleno de rascacielos con arquitectura moderna. En la mayoría de ellos hay tiendas de cafés, que son muy concurridas en las mañanas. Es bastante normal el ver autos de lujo llegando y dejando a los ejecutivos, pero cualquiera de ellos se quedaba atrás comparado con la pomposidad de un Bugatti Veyron.


    
      
    


    Poco antes de conducir hacia la entrada principal, Luna se recogió el cabello haciéndose un práctico, pero femenino moño desaliñado, que junto con sus lentes de aviador en azul metálico se veía mega-cool.


    
      
    


    Al subir por la rampa y pasar frente al café, muchas miradas curiosas esperaban ver quién se bajaría del auto deportivo. Me detuve, Luna esperó unos segundos, como dejando que se formara más expectación y que hubiera más miradas atentas.


    
      
    


    Luna bajó del auto con gracia y una confianza en sí misma impresionante. Lo primero que pudieron observar las docenas de curiosos fueron unos hermosos muslos y pantorrillas moldeadas que terminaban en unos stilettos en color metálico con una gruesa correa en el tobillo en color rosa. Ella salió elegantemente y es donde fue posible apreciar su encantador atuendo corto de BCBG Max Azria’s.


    
      
    


    El estilo chic del vestido era parte de la colección resort de los diseñadores y produjo envidia en las miradas femeninas. Inspirado en el Medio Oriente, y con toques en colores intensos como amarillo canario, un vibrante azul turquesa, naranja e incluso avasalladoras sombras de azul eléctrico, los tonos hacían resaltar su tez trigueña. No recuerdo en los años de trabajar en esta empresa que alguien captara la atención de tanta gente fuera y dentro del edificio. Luna imprimió un toque suntuoso a su look, no sólo con la extra dosis de glamour viniendo de sus lentes de aviador, sino con un brazalete en tonos dorados sobre piel negra de Chloé, armonizando con el colorido de su atuendo y tacones altos.


    
      
    


    Iba dando la vuelta al auto, dirigiéndose hacia mí.


    
      
    


    Okaaay… aquí viene este bombón por ti, y se viene moviendo con ese estilo único que tiene al caminar. Te guste o no, es hora de brincar al escenario y tratar de hacer lo mejor que puedas ―me dije respirando profundamente.


    
      
    


    Abrí la puerta, bajé y me puse mi saco.


    
      
    


    ―Luna, la pasé increíble contigo. Jamás pensé que ésta aventura nos acercara tanto ―mis palabras denotaban melancolía.


    
      
    


    ―Voy a hacer un esfuerzo para no regresarme a los dos minutos de que me vaya. Llámame cuando quieras, ¿okay? Estaré de compras en la Goethe Straße en caso de que no tengas plan para la hora del almuerzo ―me dijo.


    
      
    


    ―Claro que estaremos en contacto. Eres una mujer inusual con un alma preciosa. Sé lo afortunado que fui al tenerte tantas veces.


    
      
    


    Luna me tomó de las solapas jalándome hacia ella dándome un beso amoroso. Fue en verdad una dura despedida. Nos besamos una vez más y nos separamos, volviendo a nuestros caminos tan distintos con la esperanza de que se cruzaran en el futuro próximo. Encendió el auto y se marchó. Yo me quedé ahí parado suspirando, como el niñito abandonado que debe continuar con su vida normal.


    
      
    


    ―Alexander, ¿es que acaso eres tú?


    
      
    


    Mi amigo y compañero del trabajo, Henry Burton se me acercó haciendo preguntas con su acento británico.


    
      
    


    ―¿Qué diablos fue eso? ¿Es que ahora te transformaste en un playboy o qué? ¿Cuánto le pagaste a esa chica para que impresionara a todo nuestro edificio y los de junto? ¿Dónde encontraste un cuero como ese? ―Henry ni siquiera me hizo preguntas sobre el auto.


    
      
    


    ―Vamos Henry, tómalo con calma ―le dije.


    
      
    


    ―¡Es que no puedo! ¡La escenita que te cargaste, fue como el estar dentro de una película! Estuvo alucinante. ¿Quién era? No puedo esperar a que me cuentes de tu nueva novia.


    
      
    


    ―Henry, no sólo se ve como una diosa, sino que actúa como tal. En mi viaje a París estuve rodeado sólo de chicas como ella―alardeé― me pregunto qué voy a hacer sin ellas… ¡me llenaron de tanta vida!


    
      
    


    Tomamos el elevador hasta el piso cuarenta. Tan pronto como llegue a mi lugar y encendí mi computadora portátil, comencé a recibir múltiples mensajes debido a la entrada que acababa de hacer. Preferí desconectar el sistema de mensajes para no recibir alguno embarazoso durante mi presentación, la cual duró hasta el mediodía. Al terminar mi jefe quiso hablar conmigo.


    
      
    


    ―Alexander, me llamo la atención la confianza y soltura con la que presentaste el día de hoy. Fuiste muy convincente. Creo que te enviaré a París más seguido. No me mal intérpretes, siempre has hecho un buen trabajo, pero hoy mostraste pasión, bien hecho muchacho.


    
      
    


    ―¿Estoy escuchando que recibiré un aumento de sueldo jefe?


    
      
    


    ―¡No puedo creer que no pueda decirle a alguien en esta empresa que hace un buen trabajo sin que quiera morderme la mano después! ¿Qué no has escuchado sobre la crisis en Grecia y la difícil situación económica mundial? Tenemos que trabajar duro para hacer de este país uno próspero amigo mío, de lo contrario acabaremos como los griegos ―dijo y se retiró.


    
      
    


    ―¿Comemos juntos con los demás colegas Alexander? ―preguntó Henry.


    
      
    


    ―No creo Henry, necesito ver aún mis correos ―le dije. La verdad era que no quería ser interrogado.


    
      
    


    Obviamente después del almuerzo Henry ya había extendido el rumor. En estos tiempos el derecho a la privacidad es una mera utopía, ya que no hay modo de controlar la propagación de ellos, y mucho menos de proteger a las víctimas. Todo comenzó al recibir una notificación de Facebook diciéndome que Henry había publicado algo… al verlo me puse furioso. Se trataba de una foto que captaba el instante en el que Luna me tomaba por las solapas y me besaba, teniendo al Bugatti en el fondo. Cogí el teléfono y le marqué.


    
      
    


    ―Henry, ¿podrías por favor dejar de publicar fotos de mi vida privada? ―le dije molesto―. ¡Es que ni siquiera eres para preguntarme, y te atreves a poner algo sobre mí en internet! Muestra un poco de respeto, ¿no?


    
      
    


    ―¡Dios mío Alexander, pero que drama! No estaba seguro de escribir “Finalmente se enamora”, pero escuchándote me doy cuenta que estas enganchado a la chica ―me dijo y colgó el teléfono.


    
      
    


    Sus palabras me hicieron recordar que hace un año, y antes de ver a Giselle por primera vez en San Francesco, yo estaba saliendo con una chica de la oficina que también hacia auditorias como yo, su nombre era Úrsula. Después de salir juntos durante unos tres o cuatro meses, pensé que sería conveniente el dar el siguiente paso y formalizar nuestra relación; sin embargo, al confesarle mis intenciones, ella decidió romper argumentando “necesito a un chico con más sal y pimienta”. No contenta con eso, la muy zorra me sugirió el no ser tan conservativo, y que tratara de salirme de lo convencional.


    
      
    


    Úrsula se sentía una modelo de moda, debido a un concurso de belleza que había ganado en su ciudad natal siendo todavía una adolescente. Era una chica linda pero en realidad sólo una aficionada a la moda. Siendo sincero, al lado de verdaderas modelos como Luna, Jahra o Giselle; Úrsula era una pieza de museo del siglo diecisiete. Ella carecía de la sensualidad, elegancia, sex appeal, distinción, gracia, y demás adjetivos que una modelo domina con maestría. Un común denominador que distinguía a mis tres ángeles, era esa actitud tan despreocupada de me-vale-madres-lo-que-digan.


    
      
    


    Para hacer los lunes más llevaderos, habíamos establecido en la oficina el salir en la noche. Cualquiera que quisiera asistir era bienvenido. Tratábamos de cambiar el lugar cada mes, tratando de acomodar los gustos de todos los compañeros de trabajo. Esta vez tocaba ir al Bar Onyx y al Gray Goose que se encontraban dentro del hotel Kameha Suites.


    
      
    


    Nos encontramos ahí alrededor de las ocho de la noche. El chisme del día era yo, y la compañía femenina que llevaba en la mañana. Úrsula me abordó después de unos minutos, de hecho ya se había tardado, porque había esperado su visita durante todo el día.


    
      
    


    Era la típica chica que lidera el clan de niñas bonitas en la época escolar. Tenía todo el estereotipo alemán, rubia, ojos azules, tez blanca y un cuerpo bien formado; su tono de cabello tenía ciertos destellos color caramelo.


    
      
    


    ―¿Así que tienes una nueva chica eh? ―me preguntó.


    
      
    


    ―¡Úrsula, pero que agradable sorpresa! ―nos besamos en la mejilla ―. Bueno tu sabes… en estos tiempos ya no es noticia cuando una supermodelo se enamora de un chico convencional, ¿cierto?


    
      
    


    ―¿Oh… una modelo? ¿Y dónde demonios conoce un tipo como tú a una modelo? Vi la clase de tu nueva amiguita y, de no haber visto la foto besándote, no lo hubiera podido creer. Por cierto, el auto estaba mega increíble. ¿No es tuyo verdad? Seguramente lo heredaste o te lo dieron de regalo porque tú hubieras escogido un Honda.


    
      
    


    ―Sigues tan encantadora como en nuestro último encuentro, querida Úrsula. Me encantaría relatarte el cómo la conocí, pero resulta ser que de momento no se me da la gana, tal vez en otra ocasión.


    
      
    


    Estaba disfrutando del momento, especialmente cuando me di cuenta de los celos tontos de mujer que Úrsula infundadamente demostraba. Al tener más experiencia acerca de moda, me di cuenta de la marca del traje sastre que vestía, era uno de Zara. ¡Juro por Dios que puse lo mejor de mí parte para no abrir la boca, pero no pude! Tenía que darle una lección a la muy zorra.


    
      
    


    ―Ursi, por cierto, me da un gusto enorme que te haya gustado el auto. Me gustaría darte una vuelta tan pronto como me hagas un favorcito.


    
      
    


    ―¿Lo ves, Alexander? Si nos es posible hablar como dos adultos maduros y razonables. ¿Qué es lo que quieres que haga?


    
      
    


    ―Cómprate una falda con un poco de clase y de más calidad para que puedas poner tu trasero en esa avanzada pieza de ingeniería, preciosa ―me encogí de hombros abriendo las palmas.


    
      
    


    ―¡Ay es que de eres un asno! Ven acá, acércate que quiero decirte algo… si en realidad quieres subirte en algo mucho más brutal que tu auto deportivo, sólo tienes que avisarme, ¿si me entiendes, verdad? Tal vez hasta podríamos comenzar a salir nuevamente, piénsalo ―me dijo, y se volvió para charlar con otros chicos.


    
      
    


    Era divertido pensar que Úrsula creía que el Bugatti era mío. Lo cual demostraba que no tenía ni la más remota idea del precio. La había tratado un poco rudo y fanfarronamente, pero se merecía eso, más después de cómo me había tratado durante y después de nuestra ruptura.


    
      
    


    ―Alexander, cuéntame más sobra la chica. ―Era Henry que no me había dejado en paz en todo el día.


    
      
    


    ―Sólo prométeme que no vas a compartir nada de lo que te diga, en Facebook.


    
      
    


    ―¿Tienes una Santa Biblia para hacer mi juramento?


    
      
    


    ―Henry, estoy teniendo una aventura amorosa, ella es casada. Así que deja de andar chismeando, ¿no tienes otra cosa que hacer? ¿Qué tal que el marido ve la foto y va y te corta el pito y luego viene tras de mí?


    
      
    


    ―¡Qué dices! ¿Es casada? Alexander, ¡te has convertido en un maravilloso hijo de puta! ¡La historia es aún más cachonda de lo que pensé!


    
      
    


    ―Henry, sí te das cuenta que actúas como un tonto adolescente que quiere jalársela todo el tiempo, ¿verdad?


    
      
    


    Afortunadamente pudimos hablar de otros temas durante la noche. Partí rumbo a casa como a las once de la noche; estaba hecho pedazos después de mis dos semanas en París.


    
      
    


    Finalmente abrí la puerta de mi condominio; me parecía haber estado lejos de casa una eternidad. El departamento tipo loft tenía vista hermosa al rio Meno. Lo había comprado durante la crisis financiera a alguien que no podía seguir pagando la hipoteca. Justo en esa época mi madre había fallecido y como herencia recibí dinero de la venta de varias hectáreas de agaves en Jalisco, México. Nosotros, o mejor dicho ella, había decidido venderlos. Nunca entendí su decisión, ya que amaba esos campos con una hermosa hacienda mexicana en el centro. La razón me fue obvia al verla tan enferma. Mi adorada madre estaba preparando todo para cuando le llegara el momento de partir de este mundo, pero siempre ocultó su enfermedad. Aún conservaba la hacienda, así como algunos campos alrededor. A pesar de las buenas ofertas que recurrentemente recibía, no me había deshecho de ella; tenía tantos recuerdos de mi infancia dentro de ese precioso y amplio patio interior lleno de detalles mexicanos, que no podía venderla.


    
      
    


    Era difícil de creer que las hectáreas vendidas se hubieran convertido en un loft de 150 m2 en Fráncfort. En realidad no estaba muy seguido en él, ya que viajaba mucho. Sobretodo el último año, que pedí todas las asignaciones en el extranjero que fueran posibles en mi obsesión por espiar a Giselle, especialmente en París, San Francisco y Vancouver. Por esta razón disfrutaba enormemente el llegar de nuevo.


    
      
    


    Tenía un ambiente tranquilizador gracias al diseño interior; una mezcla del concepto Shabby Chic y Pure Nature. La diseñadora de interiores que contraté casi le da un ataque cuando le dije que deseaba combinar los dos estilos. ¿Por qué no?, le dije. Quiero incorporar materiales tradicionales como piedra natural, madera y cristal con la opulencia de muebles de moda junto con algunos clásicos, manteniendo todo minimalista para crear una atmosfera única. Fue una batalla, pero el resultado era muy satisfactorio.


    
      
    


    El condominio tenía una terraza amplia en forma de “L”; una de las esquinas daba al rio, y la otra a la magnífica vista de los rascacielos de la ciudad. La amplia sala de estar, dominaba el corazón del departamento e integrados a ella, estaban la cocina y el comedor; todo rodeado de amplias ventanas de piso a techo. El cuarto de visitas estaba localizado en la misma planta y se podía acceder desde la terraza. Los otros dos cuartos se encontraban en un mezzanine que se accedía por una escalera central, dándole un aspecto distintivo a todo el diseño arquitectónico. Subiendo, las repisas contenían libros y artesanías de las diferentes culturas ancestrales de México.


    
      
    


    Esa noche dormí como una piedra.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 10


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Islas Seychelles


    
      
    


    ―Esa expresión estuvo hermosa, ¿la puedes mantener unos segundos más, Giselle?


    
      
    


    ¡Click¡ ¡Click!


    
      
    


    ―Alza ligeramente ahora tu hombro… exacto, ¡se ve divino!


    
      
    


    ―Se vio muy lindo cuando sacudiste tu cabello de ese modo, Jahra, ¿lo puedes repetir?... muy bien, te tengo.


    
      
    


    ¡Click! ¡Click!


    
      
    


    ―¡Hey, esa pose juntas estuvo súper sexy! ¡Muy buena idea!


    
      
    


    ―Oh… esperen un momento chicas… ¿Puede alguien del equipo de producción acomodarle a Jahra el tirante de su bikini? ¡Esta doblado!


    
      
    


    ―Gracias por hacerlo Lucy, la sesión fotográfica sería un desastre sin ti cariño. ¡Podemos seguir! Continúen haciendo el formidable trabajo como hasta ahora chicas, y disculpen que les haya cortado la inspiración, pero todo tiene que estar perfecto para el catálogo.


    
      
    


    ―¡Uy se ven encantadoras!


    
      
    


    ―Giselle, recárgate más hacia Jahra… exacto, así se ve muy natural.


    
      
    


    ―Ahora vean a la cámara con esos ojos tan increíbles que tienen… ¡Uau! Adoro fotografiarlas chicas, el contraste entre trigueña y rubia, aunada a la colisión de sus miradas en azul turquesa y verde esmeralda son garantía de éxito para la campaña editorial.


    
      
    


    ―…abran un poco más esos ojos… ¡encantador!


    
      
    


    ―Ahora acérquense más una a la otra, como queriendo besarse.


    
      
    


    Jahra y Giselle intercambiaron miradas cómplices, riendo pícaramente.


    
      
    


    ―¡Ay, la Virgen! Eso sí que estuvo sensual. ¿Les sale del alma, verdad diablillas? Por favor sigan acariciándose, ya estamos por terminar.


    
      
    


    ―Una foto más…


    
      
    


    ―Las tengo. Una ronda de aplausos a todo el equipo, ¡hemos terminado!


    
      
    


    El trabajo que se invierte en una campaña publicitaria es realmente agotador, es por ello que después de dos días de arduas sesiones fotográficas hasta el anochecer, el equipo de producción, así como Giselle y Jahra terminaron exhaustos. Al tercer día y gracias al profesionalismo de las modelos, no fue necesario alargarlo hasta el anochecer, razón por la cual las modelos abandonaron la locación; una villa ubicada en el complejo del Hotel Cuatro Estaciones, buscando relajarse durante el resto de la tarde.


    
      
    


    La espaciosa villa estaba equipada con dos amplias terrazas y dos piscinas privadas, teniendo una esplendorosa vista al océano índico; ofreciendo con ello la escenografía perfecta para rodar la producción de una campaña de mercadotecnia para una exclusiva colección de trajes de baño.


    
      
    


    La agencia de mercadotécnica había preparado un evento privado para celebrar el término de la sesión en las islas Seychelles antes de regresar a Europa. La agencia representaba a tres prominentes marcas de bikinis, y había obtenido la exclusividad para producir los catálogos y anuncios que se utilizarían para promocionar la próxima temporada en diversos medios.


    
      
    


    El evento estaba organizado para después del atardecer en casual Lounge-Bar Kannel, ubicado cerca de la piscina principal y directamente sobre la playa privada del hotel. El Bar ofrecía una hermosa terraza exterior, llena de sillones modernos y era un sitio apropiado para relajarse viendo la puesta del sol mientras se disfrutaba de un aperitivo o un delicioso cóctel


    
      
    


    El productor, el camarógrafo, el equipo de luces, así como el de maquillaje, disfrutarían de las piscinas en la villa antes de dirigirse al evento. Giselle y Jahra habían tenido suficiente de piscinas, mar y playa, así que buscaban un lugar donde no estar mojadas o llenas de arena, por lo que optaron por pasar unas horas en el Lounge-Bar.


    
      
    


    Antes de dirigirse hacia él, las dos chicas se cambiaron y arreglaron. Los looks eran muy diversos, el de Giselle consistía en un sensual caftán fabricado en seda con un fabuloso estampado de piel de serpiente, y pronunciado escote en V, entrelazado en la parte inferior; las mangas largas estilo ranglan, con botones en los puños. Una prenda única que emanaba vibraciones salvajes con esa impresión de piel de serpiente creada por la diseñadora australiana Camilla Franks, quien había traspasado los límites de la sensualidad al combinar el estampado con una fresca tela transparente, permitiendo a Giselle mostrar sus encantadoras curvas de manera muy provocativa. Típico de ella, exhibía sus piernas desnudas rematadas por unas sandalias de plataforma de Jimmy Choo, con estampados de piel de lagartija. El caftán era corto y apenas le llegaba a la parte baja de su bikini.


    
      
    


    ―Eres una belleza andante Giselle. Te ves asombrosamente sexy con ese caftán tan vaporoso. Siéndote sincera, no creo que haya muchas modelos, o más bien ninguna otra, que entienda tan espléndidamente la moda como tú lo haces. La dominas con una gracia y estilo sorprendentes. Algún día de estos me tienes que explicar cómo es que haces para combinar en un mismo look tal grado de enigmática elegancia, sensualidad, erotismo y arrogancia; me encantaría entender cómo lo haces.


    
      
    


    ―Si no fueras una ardiente y preciosa brasileña, tal vez me la pensaría en revelarte mis secretos, cariño, pero lo que menos necesitas Jahra, es ayuda en el tema. Cada mujer tiene que seguir su propio estilo, es lo único que puedo decirte.


    
      
    


    Jahra llevaba un look más ajustado, amoldando su silueta y acentuando sus exquisitas curvas brasileñas. Antes de ponérselo, se quitó el sostén de su bikini apresuradamente, dejando florecer sus senos perfectos, los cuales rebotaron juguetonamente cuando Jahra dio dos pequeños saltitos al meterse unos mini shorts ajustados a la cadera en azul eléctrico con franja negra a los lados, y sexy cordón ajustable al frente. Tomó de su armario un entallado top rash guard en colores caleidoscópicos de las diseñadoras Nicky y Simone Zimmermann. Las mangas largas eran monocromáticas, equilibrando el resto de los colores. Jahra lo ajustó en el área del busto verificando que estuviera impecable y libre de imperfecciones. El top era corto, terminando entre su ombligo y la boca de su estómago.


    
      
    


    ―¡Virgen santísima! ―exclamó Giselle―. Aún no has cerrado el frente de tus shorts y ya resaltan tu abultado trasero y cintura de muñequita. Es de verdad un crimen que te andes paseando así como si nada con ese look. ¿Qué no piensas en las otras mujeres de alrededor? ¡Apiádate un poco, mi vida! No hay ninguna posibilidad de competir con tu trasero crujiente como una nuez. Se me ocurre pasearme desnuda, a ver si alguien me voltea a ver al ir junto a ti, y eso… si tengo suerte.


    
      
    


    ―No exageres Giselle, ¡te pasas! ―dijo Jahra sonrojada por tantas flores que le echaba su adorada amiga, mientras completaba su perfecto atuendo playero con unas sandalias también de plataforma, de la famosa marca Paloma Barceló.


    
      
    


    ―Lo digo muy en serio, ¡si casi estoy a punto de saltarte encima! Y eso que estoy llena de estrógenos calientitos… ¡imagina a los que tienen testosterona en el todo el cuerpo!


    
      
    


    Giselle se hizo un recogido alto, dejándolo un tanto despeinado; Jahra en cambio, se puso una coqueta cinta en la cabeza, de la prestigiada marca Johnny Loves Rosie, dejando su cabello suelto. Ambas se dirigieron al Bar Kannel.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ―¡Uou, uou, uou!, espera un segundo, Barry. ¡Ve nada más los dos bombones que vienen hacia acá! ―dijo una voz masculina a otro chico.


    
      
    


    ―¡Híjole! ¿No serán dos ángeles que se cayeron del cielo?


    
      
    


    ―Los ángeles no tienen esas tetas Tony, no seas pendejo.


    
      
    


    Los huéspedes que los habían escuchado comenzaron también a murmurar sobre ellas.


    
      
    


    Todo el alboroto era causado porque las dos modelos estaban por cruzar la zona donde se ubicaba «La Piscina Infinita», con ese modo tan natural y chic al andar. Jahra se colocó sus gafas de aviador espejeadas, mientras Giselle prefirió deslizarlas sobre su cabello.


    
      
    


    Las chicas llamaron la atención, haciendo a las mujeres jurar en nombre de Dios el no comer carbohidratos el resto de sus días, así como prometer matarse en el gimnasio haciendo abdominales hasta quedar inconscientes.


    
      
    


    Los tres chicos que las habían visto venir, jugaban con un balón de fútbol americano. Al irse aproximando a ellos, dejaron de arrojar la pelota para comérselas con los ojos. Todos babeaban, sin ocurrírseles que decir. Las modelos les regalaron una sonrisa y pasaron frente a ellos.


    
      
    


    ―Hola chicas, mi nombre es Tony. Si están buscando carne con calidad 100% Angus venida de Dakota, este es su día de suerte muñecas, ¡aquí me tienen! ―Las dos se miraron haciendo una mueca graciosa al escuchar al musculoso Tony, pero continuaron su camino.


    
      
    


    ―¡Hey chicas, no se vayan! Miren como bailan mis pechos.


    
      
    


    Tony comenzó a mover alternadamente sus entrenados pechos al ritmo que cantaba una canción Hip-Hop.


    
      
    


    Con sus tonterías, Tony causó aún más revuelo ante los huéspedes reunidos alrededor de la inmensa piscina, lo cual no pasó desapercibido a la avispada mente de Giselle.


    
      
    


    ―Prepárate Jahra, ¿estás lista? ―Le preguntó apenas después de pasar a los tres chicos.


    
      
    


    ―¿Lista?, ¿lista para qué?


    
      
    


    No acababa de preguntar, cuando Giselle le propinó un semejante agarrón de nalgas con toda la extensión de su mano, agarrándola bien desde la parte donde nacían, hasta la más abundante.


    
      
    


    ―Me quiero morir ahorita mismo Barry. ¡Esas chicas son pura energía cósmicaaaa! ―le dijo Tony.


    
      
    


    Los chicos, así como todos los curiosos viendo la escena, quedaron encantados con la irreverente ocurrencia de Giselle, la cual daba por un hecho que todas las miradas estarían checando sus traseros. Uno de los chicos mordía su puño; los demás huéspedes del hotel sonreían.


    
      
    


    ―Esas no son chicas ordinarias, Tony. Deja que oigas mi opinión, y te vas a arrepentir de haber actuado tan estúpidamente, aunque sé que fue tu mejor intento de impresionarlas ―le dijo Barry.


    
      
    


    Antes de que cesara el alboroto, Jahra se dio la vuelta como en un desfile de modas, y los volteó a ver bajando sus gafas obscuras, mostrándoles sus enloquecedores ojos verdes. Completó el giro y siguió andando junto a su amiga.


    
      
    


    ―¡Yiiijaaa! ¿Vieron eso? ¡Hey las alcanzamos en el bar! Barry paga la primera ronda ―les gritó Tony.


    
      
    


    ―Perfecto Jahra, ahora vendrán tras nosotras, y yo lo que quería era relajarme ―le dijo Giselle.


    
      
    


    ―Ni te atrevas a echarme la culpa, tú fuiste la que empezaste el alboroto pellizcándome la nalga, yo sólo te apoyé en tu gesto descarado ―le contestó Jahra.


    
      
    


    ―¡Admite que estuvo buenísimo, Jahra! En realidad no lo hice por esos chicos bobos, sino por otros dos que estaban guapérrimos tomando el sol, y también nos veían. ¿No los viste? Traían unos bañadores en negro y azul ultramarino. Por cierto que, uno de ellos se parecía a Alexander.


    
      
    


    ―Oh, oh, ¿estoy escuchándote decir que lo extrañas, y qué te gustaría tenerlo aquí para meterte bajo las sábanas con él, como pareja?


    
      
    


    ―¡Claro que no, Jahra! No creo enamorarme de nadie pronto, de hecho hasta se oye raro: »Giselle Blanchard, enamorada«. Si te pone contenta, admito que me gustaría tener su compañía, pero por el momento él tiene compromisos que cumplir con otras chicas, y eso de algún modo nos une, ya que yo organizo el contacto con ellas.


    
      
    


    Giselle suspiro, dando la impresión de que no había confesado todo.


    
      
    


    Mientras las modelos se alejaban, aún se hablaba de ellas en la zona de la piscina.


    
      
    


    ―Barry, ¿te fijaste como ese par de senos desafiaban la fuerza de gravedad? ¿Serían naturales? Necesito de tu ojo experto ―preguntó Tony ansioso.


    
      
    


    Por alguna extraña razón, el chico llamado Barry tenía un ojo de halcón, pudiendo escrudiñar con la mirada a una chica, sin perder algún detalle por pequeño que este fuera.


    
      
    


    ―¿Sí te diste cuenta que eran más jóvenes que nosotros? Deben tener entre veintidós y veinticinco años. Obviamente que esas generosas curvas eran naturales. La rubia mostrando su abdomen y el sexy piercing en su ombligo, iba sin sujetador; la de los ojos color turquesa, llevaba un top diminuto debajo de sus transparencias y sus senos reflejaban el impacto de su paso al caminar, pero prácticamente ni se movían. Esas chicas no eran comunes, yo pienso que eran modelos profesionales, ya que emanaban muchas de las características necesarias para serlo: clase, estilo, cuerpo, chispa, buen sentido del humor, elegancia, atracción sexual y Dios sabrá la cantidad de elementos que se debe de dominar en esa carrera.


    
      
    


    La ropa de playa que llevaban era de súper buen gusto, y para nada exagerada o anunciando marcas por doquier. Te doy un ejemplo para que me entiendas mejor, ¿ves a la chica rusa al otro lado? ¿Si notas la diferencia? A pesar de ser linda, joven y tener el buen cuerpo de las modelos, no puede igualarla en clase y gracia.


    
      
    


    ―Caray, de verdad que no sé cómo haces para darte cuenta de tanto, Barry. Yo sólo les vi las tetas y el trasero.


    
      
    


    ―El modo de andar, las sandalias altas y… muchos más detalles, pero no se los diré.


    
      
    


    ―Vamos Barry, dinos más.


    
      
    


    ―Está bien, está bien, aquí vamos. Estoy casi seguro que el jardincito de las dos era estilo Hollywood ―les dijo Barry.


    
      
    


    ―¿Jardincito? No entiendo.


    
      
    


    ―¡El vello púbico Tony, el cómo se lo arreglan o rasuran! De verdad que no entiendo cómo es que terminaste la universidad.


    
      
    


    ―Ah, hasta ahora caigo. ¡Oooh ese sí que es un tema que me apasiona!, pero, ¿me puedes explicar a qué diablos te refieres con eso de estilo Hollywood? Y por favor no escatimes en los detalles.


    
      
    


    ―¿De verdad no lo sabes? Te voy a dar otra pista, también se le llama estilo Lolita.


    
      
    


    ―Aja, que bueno se está poniendo esto, ¿te refieres entonces a esas conchitas deliciosamente rasuradas con un poquito de vello aquí y uno que otro allá?


    
      
    


    ―No, de nuevo mal. Tú probablemente te refieres al más popular entre los estilos de arreglarse el vello púbico, el estilo Brasileño. El cual consiste en remover todo a los lados, dejando una delgadísima franja de vello bajando hacia el centro.


    
      
    


    ―¿Y cómo se distingue el Brasileño del Hollywood o el Lolita?


    
      
    


    ―Muy fácil Tony, ¡nada de nada! Todo rasurado, pura piel suave ahí abajo como pétalo de rosa.


    
      
    


    ―¡Santa Conchita, qué estás diciendo… ni me lo imaginaba! Mmh que rico…


    
      
    


    Mientras Barry y Tony llevaban su imaginación al límite, idealizando a las modelos; ellas dos ya estaban sentadas cómodamente en uno de los sofás bajos de la terraza del bar con vista al mar. La música sonaba y el ambiente era tipo café del mar.


    
      
    


    ―¿Qué les puedo traer de beber? ―preguntó el mesero.


    
      
    


    ―Para mí un Sex on the Beach por favor ―contestó Jahra.


    
      
    


    ―Un Cosmopolitan, gracias ―dijo Giselle.


    
      
    


    ―¿Y qué paso con tu Tequila Patrón que siempre te veo tomando?, ¿porque hoy un Cosmo?


    
      
    


    ―Ay bueno, es uno los rituales raros que tengo.


    
      
    


    ―¿Me quieres contar? ―pregunto Jahra.


    
      
    


    ―Sólo si prometes no comenzar a joderme al saber mi secreto, puede sonar un poco inusual.


    
      
    


    ―Tiene usted mi palabra, Señorita Blanchard ―Jahra alzó su palma, imitando hacer un juramento.


    
      
    


    ―¿Ves? No te he confesado y ya me estas molestando, pero igual te lo voy a decir: bebo mi tequila exclusivamente cuando percibo que voy a tener una relación íntima. Un Tequila Patrón, es el néctar que invade mi cuerpo preparándome física y mentalmente para el placer.


    
      
    


    ―¿Hablas en serio, Giselle?


    
      
    


    ―Por supuesto, además me pone un poquitín piripi, aunque debo decir que tolero mucho mejor el tequila que otras bebidas como el ron, vodka o cócteles. El tequila no me pega tan duro, y así puedo estar bien alerta sin emborracharme, además no me da resaca.


    
      
    


    ―O sea que estás diciendo que no percibes alguna experiencia erótica que pudiera suceder el día de hoy.


    
      
    


    ―Exactamente, simplemente el erotismo no está en el aire y pocas veces me equivoco. La única excepción a mi ritual, es cuando llego a casa y deseo relajarme mientras leo, veo una película o ando de traviesa con algún juguetito sexual; en esos casos también lo bebo. Si me excito demasiado, salgo a algún club nocturno esperando que la noche me entregue alguna aventura.


    
      
    


    ―¡Ajaa! ¿Y qué hay de los tres chicos de la piscina? Dijeron que vendrían al bar.


    
      
    


    ―Esos son perritos ladrando y no muerden querida. Aun cuando tuvieran el coraje para abordarnos, y en el remoto caso de que tuvieran algo interesante que conversar, especialmente el que se cree un T-bone de Dakota, no creo que pase a mayores, al menos no conmigo. Digo, no te vas a acostar con el primer imbécil que te hable, ¿cierto? Pero no me mal intérpretes, que la energía puede cambiar y entonces pediré que me traigan mi Tequila Patrón.


    
      
    


    ―Bueno Giselle, no es que yo sea precisamente un premio de consolación, sino todo lo contrario, pero si no se da la chispa erótica que esperas, pues recuerda que yo ando por aquí y, estaría encantada de que participar en tus ideas locas con juguetitos metidos hasta por las orejas ―rio Jahra.


    
      
    


    ―Y yo te confieso que ha habido veces que me tomo mi Tequila debido a la enorme energía sexual que comienzas a irradiar Jahra! ¿Qué no habíamos prometido tratar de comportarnos después de lo que pasó en París? Además, con tus gritos desesperados, los vecinos alrededor de la villa van a llamar a la policía pensando que se están cogiendo a un León, ¡en lugar de a una hermosa modelo!


    
      
    


    ―¡No seas tonta Giselle! Es el modo de expresar mis sentimientos latinos ―las dos rieron.


    
      
    


    El teléfono móvil de Giselle, sonó.


    
      
    


    ―¡Ay pero si es Luna! Me tendrás que disculpar amiga, pero quisiera tomar esta llamada, la he esperado desde hace semanas.


    
      
    


    ―Por supuesto, adelante.


    
      
    


    Giselle se recargó en el sofá cruzando sus piernas y tomando una actitud receptiva.


    
      
    


    ―Hola Luna, ¿qué hay de nuevo?


    
      
    


    ―Giselle, ¿cómo te va? Espero no molestarte demasiado, ¿estas ocupada?, ¿en qué parte del mundo andas?


    
      
    


    ―Estoy encantada de escucharte Luna. Por el momento estoy haciendo una campaña publicitaria con mi querida amiga Jahra, en las islas Seychelles.


    
      
    


    ―¡Uau, súper lindo! Las sesiones fotográficas que yo tengo, son todas en Europa, ¡sí que sufren ustedes dos!


    
      
    


    ―No más que tu Luna, sé que tu marido te trata muy bien.


    
      
    


    ―Por favor dime las marcas que están promocionando. Adoro los bikinis que usas, Giselle. Dime para ir a comprarlas y ver cómo se me ven.


    
      
    


    ―Luna, los bikinis provocan erupciones volcánicas cuando los hombres te ven pasar; estamos siendo fotografiadas con las colecciones de Paradizia, Sambaii y Teenb.


    
      
    


    ―Gracias Giselle. Oye, por otro lado, te llamo para contarte brevemente sobre Alexander, el chico que nos presentaste para llevar a cabo nuestra fantasía.


    
      
    


    ―Espero de corazón que Alexander no te haya defraudado, o que se haya acobardado en algún momento importante. Tengo el presentimiento que todo fue bien, ya que vi una foto de los dos en Facebook y, a decir de la foto te debe haber tratado bien.


    
      
    


    ―Perdón, utilizaste la palabra “¿defraudar”? y yo que pensé que lo conocías… ¿qué tal si te dijera que fue tan colosal lo que me hizo vivir, que por caprichosa me lo quedé todo el fin de semana para mi solita? Lo creas o no, convencí a Francesco de que me dejara con él. No le quedó más remedio que aceptar en cuanto le describí el modo en el que alcancé el cielo y toque las estrellas, eso es algo que él no puede darme.


    
      
    


    Al escuchar el modo tan convincente de hablar de Luna, Giselle arqueo sus dos delineadas cejas. Sus ojos turquesa denotaban ahora preocupación por los planes que originalmente tenía con Alexander.


    
      
    


    ―Giselle, no sé si tengas un interés real en Alex, pero me alegra mucho que me lo hayas presentado, y no sólo eso, sino compartido de ese modo. Creo que de no haberlo hecho por las buenas, hubiera optado por robártelo de tus brazos; el chico es único en su clase y creo que construimos una sólida conexión. Te confieso que creo que me podría enamorar de seguirlo viendo, pero no se te vaya a ocurrir decirle esto a Francesco, por favor. En fin, creo que mis últimas palabras resumen contundentemente mis sentimientos hacia Alexander, no necesito decir más, ¿o tienes alguna pregunta?


    
      
    


    ―Uy, uy… vamos tomándolo con calma Luna, fue demasiada información de un solo golpe. Te concedo que sea encantador, pero de eso, a que sea bueno en la cama, tengo mis dudas, ¿o me equivoco?


    
      
    


    ―Te parecerá ridículo, pero nunca utilizamos una cama, ¡sino todos los rincones de la casa! Giselle, cariño, ¿podría ser que no sabes de lo que te estoy hablando? No has estado íntimamente con Alexander, ¿verdad?


    
      
    


    ―No me acuesto con cada uno de los chicos que me encuentro a mi paso Luna, trato de escoger los que valen la pena y descartar a los que no.


    
      
    


    ―Pues sí que te estás perdido de algo, querida. Cuando estés con él, vas a soltar todos tus demonios, y sentirás cómo cada célula de tu cuerpo explota en una experiencia colosal.


    
      
    


    ―¿Qué quieres decir, Luna?


    
      
    


    ―Durante nuestra plática después del partido de Tenis, no te revelé todos los detalles, pero ahora lo haré. Francesco y yo comenzamos desde hace tiempo a entrar en el mundo del bondage y el sado-masoquismo, buscando tener una vida sexual más picante. Decidimos adentrarnos en esto, para ver si con ello podía yo alcanzar el éxtasis que Francesco rarísimas veces me da. Desafortunadamente, nos salió el tiro por la culata, complicándose mucho más de lo esperado, y poniéndome nuevamente como la responsable del estímulo sexual. El punto que trato de hacer al confesarte lo sombrío de mi relación, es que dejé de contar el número de orgasmos que tuve durante el fin de semana, después de los primeros tres. Y yo estaba preocupada por sentir uno pequeñito y se convirtió en una tsunami llena de placer a cada rato. Traje las bragas mojadas todo el tiempo nada más de pensar en qué momento comenzaría a tocarme para hacerme explotar nuevamente. Te juro que me la pase revolcándome en el suelo los días que estuve con Alexander, de las erupciones que tuve. Acababa temblando incontroladamente y toda la cosa, fue una pasada…


    
      
    


    Giselle respiró profundamente, dándose fuerzas para seguir escuchando.


    
      
    


    ―Creo que ya hablé demasiado y el resto quisiera que permaneciera privado. Únicamente añadiré que Alexander es una fuente de estimulación sexual divina, además de grata compañía.


    
      
    


    ―Bueno, pues… me alegro mucho por ti Luna. Me muero porque me des más detalles de lo que pasó, pero no viajaré a París pronto. ¿Te gustaría visitarme en Vancouver? Te mandaré los boletos de avión en cuanto tengas una semanita libre.


    
      
    


    ―Me encantaría aclarar las cosas contigo frente a frente, Giselle. Por favor ni se te ocurra enamorarte de él, porque además lo voy a ver más seguido que tú, y no quisiera que tuviéramos un disgusto por un hombre, ¿sabes?. Voy a exprimir cada segundo que lo tenga conmigo; de hecho por eso nos fuimos manejando a Fráncfort, para tener un poco más de ese amor que él me da. Te digo, se me está convirtiendo en un vicio… muero por volverme a deslizar en sus pantalones.


    
      
    


    ―No me parece tu modo hostil de hablarme, Luna; no creo merecérmelo. En cualquier caso, me da gusto que todo haya salido mejor de lo que pensaba. Puedes estar segura que tomo tus palabras muy en serio y, si me permites decirlo, por ningún motivo quiero poner en peligro a Alexander. ¿Sabes bien a lo que me refiero, verdad? Aún recuerdo lo que misteriosamente le pasó al chico con el que tuviste tu última aventura amorosa. Justo por ello hable con Francesco antes de involucrar a Alexander en tu fantasía.


    
      
    


    ―No te pongas de pesada Giselle, no quiero discutir contigo. ¿Te refieres a Michelle? A mí también me pareció muy extraño que inexplicablemente le hayan cortado los dos dedos que tanto me deleitaban, pero Alexander está a años luz delante de él.


    
      
    


    ―Luna, me tengo que ir.


    
      
    


    Giselle no soportaba seguir oyendo las hazañas de Alexander al lado de Luna.


    
      
    


    ―Ok, entiendo. Síguela pasando bien y mil gracias de nuevo por ayudarnos a hacer de nuestra fantasía, ¡una deliciosa realidad!


    
      
    


    ―Ciao Luna.


    
      
    


    Giselle arrojó su teléfono móvil al otro lado del sofá.


    
      
    


    ―¿Con quién dijiste que hablabas, Giselle? ―le preguntó Jahra.


    
      
    


    ―Con mi amiga Luna.


    
      
    


    ―Mmm.., creo que he escuchado de ella. ¿No es la atractiva modelo Italiana casada con un mafioso?


    
      
    


    ―¡Pero qué dices Jahra! Esos son sólo rumores.


    
      
    


    ―No pude evitar oír que hablaban de Alexander, pero no entendí muy bien el contexto.


    
      
    


    ―Eso no importa, por ahora ―dijo malhumorada.


    
      
    


    ―Y si no es importante, ¿por qué se te puso la piel de gallina mientras hablabas? ―preguntó Jahra sin recibir respuesta. Giselle tenía la vista perdida y se encontraba ensimismada.


    
      
    


    Está sucediendo… tal como profetizo la discípula de Vanga. Por desgracia es cierto que tengo un doble destino con el terrible dilema de decidir por uno de ellos. Es una analogía a la predestinación de Aquiles en la Ilíada. Él sabía que en algún momento se tendría que decidir, ya fuera por gloria eterna y vida breve, o por longevidad sin gloria, ni fama. Aquiles opta por la primera, de lo contrario no estaríamos hablaríamos de él después más de dos mil años. Mi destino no tiene en nada que ver con los valores de la epopeya de Aquiles, pero curiosamente sí en su ambivalencia. ¿Qué hacer? ¿Cómo tener la certeza de que Alexander es quién me rescatara de esta tormentosa sed de sexo?


    
      
    


    ―¿Giselle, ya regresaste de tu viaje astral? ¿Holaaa? ―Jahra trataba de hacer contacto con su amiga.


    
      
    


    ―Necesito cinco minutos más para aclarar mi mente Jahra.


    
      
    


    ―Ups, está bien lo siento, tómate tu tiempo. Voy a tomarme solita mi cóctel si no te importa.


    
      
    


    Vamos a ver… Alexander ejecutó magistralmente el primer reto. Luna jamás sospechó que yo conocía sus altas expectativas sexuales y sus enormes déficits en su relación matrimonial. Justo por ello lo puse a él a prueba con ella, ya que mis necesidades a satisfacer son igual de altas. Tal vez no debería darle más retos, si ya demostró tanta destreza. Si pudo satisfacerla física y mentalmente, ¿por qué no a mí? Ah… esto puede complicarse…


    
      
    


    Alexander se debe volver loco con esos ojos claros color avellana de Luna, así como su cuerpo bronceado y hermoso acento italiano gritándole por más sexo, hmm… lo va a hacer caer en su telaraña… Por otro lado es sumamente interesante saber que él se está desenvolviendo mejor. Tal como lo sospechaba, al verse acorralado, sin poder escapar de la situación, no le queda más remedio que afrontarla y para ello parece ser que ocurre una formidable transformación. A pesar de tener que soportar la arrogancia de Luna, estoy contenta de sus comentarios viniendo de una perfeccionista como ella… ¡bien hecho tigre!


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Un Catamarán ancló en la enorme bahía donde se encuentra situado el Resort del Hotel Cuatro Estaciones. Tres chicos se dirigieron hacia la playa en la lancha de motor inflable. Aseguraron la lancha al llegar a la playa para evitar que se lo llevara la marea, y entraron al Lounge Kannel buscando un buen sitio para sentarse. Aún había sofás libres ofreciendo las mejores vistas para disfrutar del atardecer, pero optaron por sentarse con la mejor vista hacia las dos supermodelos.


    
      
    


    Jahra tuvo que afrontar las miradas coquetas de los tres chicos, ya que Giselle aún se encontraba en trance. Su lenguaje corporal cambió, tornándose inquieto en esos momentos de flirteo; ahora jugueteaba nerviosamente con sus accesorios de Pamela Love, girando sus anillos, brazaletes, o tocándose el cabello y acomodándose su ropa, jalándola hacia abajo para verse impecable y viendo el cómo se veían sus partes más femeninas, como sus senos y piernas.


    
      
    


    ―Gracias por tu paciencia Jahra, ya estoy de vuelta ―dijo Giselle.


    
      
    


    ―¡Y justo a tiempo! Tenemos a tres tiburones dando vueltas a nuestro alrededor.


    
      
    


    ―Oh, ya lo veo. Esos si son unos lindos tiburones y no unos perritos falderos. Jahra, antes de que otra cosa suceda, quiero hablarte de algo muy serio amiga.


    
      
    


    ―No deberíamos mejor discutir el qué vamos a hacer con esos chicos cuando nos aborden, ¿en lugar de ponernos serias?


    
      
    


    Giselle suspiro, acomodándose sus accesorios consistentes en un delgado brazalete de Bhati Beads, elaborado con coloridas cuentas africanas y hermosas circonias. Enrollada en su otra muñeca, portaba una de las famosas pañoletas de seda teñidas a mano con nueve esferas esterlinas simbolizando cada uno de los planetas; las mismas que cautivaron a la primera dama de los Estados Unidos y otras celebridades.


    
      
    


    ―¿Sigues con Bruno? ―preguntó Giselle.


    
      
    


    ―Oh, oh… ya veo que de verdad quieres hablar de temas serios.


    
      
    


    ―Tu respuesta se podría interpretar como que no estás muy segura. Sólo quisiera saber tus sentimientos hacia él.


    
      
    


    Jahra levantó su cabeza viendo hacia el cielo buscando una respuesta adecuada mientras recordaba las últimas experiencias con Bruno.


    
      
    


    ―Sí, si sigo con él Giselle. Seguimos tratando de que funcione, pero me es tan difícil creer en sus palabras, aun cuando jura y perjura que me ama y que no puede vivir sin mí.


    
      
    


    ―Jahra, por más que odie admitirlo, tu sabes que algunos hombres tienen un instinto natural a descarriase, Bruno es uno de ellos y tú te mereces algo mucho mejor. ¡Despierta amiga, es un mujeriego! Te dice palabras dulces al oído y, ¿tú le crees?, ¡se lo dice a todas! Eres una chica lista, y espero te des cuenta. Voy a hacerte otra pregunta, porque no me convenció la respuesta que me diste. ¿Estás enamorada? Porque una mujer enamorada hubiera suspirado al hablar de su príncipe encantado, remarcando la caballerosidad y romanticismo que entrega a la chica de sus sueños. Los ojos de una mujer que se siente amada, brillan intensamente y los tuyos se tornan melancólicos.


    
      
    


    Jahra suspiro profundamente. ―Está bien, debo confesar que estuve enamorada, pero tristemente no lo estoy más. Estoy estúpidamente entregada a rescatar algo que es irrecuperable y una causa perdida. En los últimos meses he tenido que soportar un sin fin de humillaciones gracias a sus estupideces con otras mujeres.


    
      
    


    ―Siento mucho escuchar eso Jahra, tu sabes cuánto te quiero, aunque de algún modo me va a hacer más fácil confesar lo que tengo que decirte. Bruno y yo…


    
      
    


    ―Tiene un cuerpo primoroso Giselle, si tan solo pudieras sentir su piel tersa… con sus músculos te levanta como si fueras una pluma… ¡Bruno es además excitante seleccionando lugares públicos para sus locuras! Oh, lo siento Giselle, se me salió… me transporte a una de las últimas noches que estuvimos juntos. Fue de hecho la noche del evento de la empresa tu padre, en el Museo de Orsay.


    
      
    


    ―¿De qué me hablas? Esa noche, en el club nocturno en París, me dijiste que habían peleado durante la mañana y por eso no lo querías ver más esa noche.


    
      
    


    ―Si… bueno… eso no fue precisamente lo que paso, lo formulé así para evitar ser la aguafiestas con mis tontos problemas. Lo que en realidad sucedió, fue que al comienzo de la celebración y ya después de unas copitas, me llevo a La Terraza de las Esculturas ―Jahra soltó una risita traviesa―. Una idea súper original, ¿cierto? Te juro que me puso a mil de cachonda el poder ser sorprendida en un lugar como ese. Al principio estuve muy nerviosa y expectante sobre el momento en el que asaltaría mi cuerpo, a cada segundo mi pulso aumentaba esperando ser seducida… ―volteó a su alrededor, verificando que nadie del equipo de producción pudiera escuchar la confesión que haría―…¡hicimos el amor en una de las secciones del Museo de Orsay, Giselle! ¿Acaso no es lo más original que has escuchado? Me ensartó hasta el cansancio contra una de las paredes, como si fuera yo una de esas maripositas de colección. Ah… fue una aventura memorable.


    
      
    


    El rostro de Giselle estaba a punto de explotar. Cogió uno de los cojines del sofá y lo azotó al suelo.


    
      
    


    ―¡Este tipo es peor de lo que imagine! Tienes toda la razón con lo de las mariposas, ahora somos parte de su colección. Qué gusto me da, haberle dado un buen rodillazo en las pelotas al muy imbécil ―Jahra no se dio cuenta que Giselle había dicho »somos«―. Si la riña no fue en la mañana, entonces quiere decir que tuvo lugar durante el evento. ¿Me puedes explicar cuál fue el motivo de su pelea? Te prometo que todas mis preguntas van a alguna parte, ya lo sabrás.


    
      
    


    ―Bruno me sacó de quicio al desaparecerse el resto de la noche sin decirme nada. ¿Puedes creer la majadería? Cómo pudo tener los huevos de hacerme eso después de un momento tan espectacular? Horas después, le dije: »primero me haces el amor ardientemente, ¿para luego aventarme como una puta? ¡Eres un idiota, no quiero verte más!« Su gesto me mostró que sólo me ve como un objeto sexual. ―dijo Jahra.


    
      
    


    ―Mírame a los ojos. ―Giselle la miró fijamente ―. Sé el por qué Bruno se desapareció y no estuvo contigo tanto tiempo.


    
      
    


    ―¿Cómo podrías saberlo, Giselle?


    
      
    


    Jahra comenzó a sudar frio y sintió nauseas incluso antes de escuchar la respuesta.


    
      
    


    ―Lo sé porque Bruno estuvo conmigo repitiendo el mismo numerito de clavar chicas a la pared. Me hizo caer en su trampa, del mismo modo que lo hizo contigo. ¡Te juro por dios que no tenía ni idea que salías con él! De lo contrario no lo hubiera hecho. Te lo he querido confesar desde aquella noche, pero no había encontrado el momento adecuado. Lo hago ahora que terminamos la sesión fotográfica para no provocarte una desilusión tan grande y ocasionarte dificultades en transmitir esa energía positiva que debemos irradiar. Espero que puedas perdonarme Jahra, a mí me ha dolido terriblemente desde que supe del engaño. ¡Por favor no lo vuelvas a ver, que no te sabe valorar! Lo único que me importa es tu perdón ―le dijo Giselle a su amiga con voz desgarrada.


    
      
    


    Jahra permaneció en silencio, con la mirada perdida en el horizonte, viendo como el sol tocaba el mar. Se sentó en flor de loto petrificada como una piedra. Su preciosa figura erguida de muñequita la había abandonado, siendo ahora encorvada y destruida internamente. Sus dedos le temblaban y sus manos perdieron la fuerza para sostener el cóctel, el cual se estrelló en el piso. Sus chispeantes ojos verdes luchaban valerosamente por detener un torrente de lágrimas… batalló por controlarlas, pero al final una de ellas ganó y se derramó recorriendo su mejilla hasta alcanzar la barbilla; fue la única que brotó de sus ojos.


    
      
    


    La conexión que se establece entre dos mujeres derramando lágrimas, no se puede comparar con ninguna otra. Es un instante puro y auténtico en el que las dos se presentan vulnerables una a la otra, y las palabras son superfluas para entender la aflicción por la que se atraviesa. Ellas no viven el dolor como lo hacen los hombres, ellas se encarnan en el sufrimiento de la otra, padeciéndolo de igual modo. Lo demás se vuelve trivial e irrelevante, hasta que las dos superan ese momento tan crítico, para después sacar de sus entrañas esa fascinante fortaleza, poder, voluntad y veracidad femenina.


    
      
    


    ―No te contengas, llora si tienes que hacerlo. Estoy aquí contigo y sabes lo mucho que te amo, ¿verdad? Entiendo que te haya decepcionado, pero actué sin tener noción de tus sentimientos hacia él, ¿entiendes mi punto? A mí también me vio la cara de estúpida ―Giselle trababa de comunicarse con su amiga.


    
      
    


    Jahra no respondió, y le fue imposible articular palabra alguna durante el tiempo que duro el atardecer. En el momento en que el océano devoró la última chispa del sol en el horizonte, una armoniosa iluminación se hizo presente, y la música chill-out fue transformando el crepúsculo, en un invitante ambiente nocturno.


    
      
    


    Lentamente Jahra se puso de pie y comenzó a bailar, moviéndose delicadamente. Estaba absorta del mundo exterior, en un trance vinculado con el anochecer, como intoxicada por la cantidad de tristeza derramada en su cuerpo.


    
      
    


    Extendió sus abrazos hacia arriba, cruzándolos y juntando sus palmas mientras movía su cadera sensualmente de un lado al otro de su estrecha cintura. Mantenía los ojos cerrados, bailando para sí misma y para nadie más. Su rostro no expresaba aflicción, ni estaba apesadumbrado como momentos antes, ahora mostraba serenidad y equilibrio al igual que sus suaves movimientos al ritmo de la música. Sus rasgos faciales, junto con su rubia cabellera sujeta con esa hermosa cinta a la cabeza, le evocaba un aire de Princesa Persa. El estilo del baile, en el ajustado look que mostraba su vientre plano hasta la cadera, junto con esa figura de reloj de arena, dejó perplejos a todos en la terraza del Lounge-Bar, atraídos por la sensualidad irradiada por la exótica modelo.


    
      
    


    Uno de los chicos del Catamarán, que estaba babeando desde que la vio por primera vez, y mucho antes de que ésta comenzara a bailar, decidió acercársele. El chico, un tanto despeinado, estaba seducido por la seguridad de Jahra al bailar sola entra las sombras y luces que ofrecía la plataforma exterior del bar. Se detuvo frente a ella, bajando un poco su cabeza para verla a los ojos.


    
      
    


    ―Hola princesa, me llamo Xavier y solo quería saber si te encuentras bien.


    
      
    


    Peinó uno de los cabellos de Jahra acariciándola sobre la mejilla, siguiendo por detrás de su oreja y continuando la caricia bajando por su cuello.


    
      
    


    ―¿Eres mi príncipe encantado o uno de esos cabrones con los que suelo toparme? ―le preguntó sin siquiera abrir los ojos.


    
      
    


    ―¿Eres mi princesa adorada o una de esas rubias tontas que suelo encontrarme?


    
      
    


    ―Hasta ahora te oyes como un pendejo, qué es mucho peor que un cabrón. Yo pregunté primero, por favor respóndeme.


    
      
    


    ―Soy más bien un bandido arrogante que le gusta navegar y que se puede volver un verdadero cabrón con la gente que se atreva a lastimar a mi princesa.


    
      
    


    ―Eso estuvo mucho mejor, ¿vienes a rescatarme, bandido?


    
      
    


    ―Estoy aquí para hacerte feliz, ¿te sería suficiente?


    
      
    


    ―Suenas convincente y además llegas en un muy buen momento ―abrió sus ojos para verlo―. Parece ser que alguien escuchó mis oraciones, y las estrellas me mandaron un poquito de suerte, ¡mírate, si hasta eres guapetón y lindo!


    
      
    


    Jahra quiso elogiarlo pero Xavier no entendió el comentario, al no saber la situación por la que acababa de pasar.


    
      
    


    ―Hmm… ¿y cuál es la diferencia entre guapo y lindo?


    
      
    


    ―Oh, ¿no te gustaron los adjetivos que use? Deberías de sentirte halagado ―le dijo ella.


    
      
    


    ―Guapo, está bien, pero eso de lindo, no tanto. Un perro Chihuahua es lindo y pues yo… no se… esperaba, tu sabes…


    
      
    


    Jahra sonrió al darse cuenta de la enorme preocupación de Xavier por saber la primera impresión causada.


    
      
    


    ―¡Quise decir un enorme tiburón blanco! ¿Estás ahora más tranquilo o te sigues sintiendo un perro Chihuahua?


    
      
    


    Jahra estaba divertida con el momento, y disfrutaba del humor y entusiasmo de Xavier. Él tenía una quijada afilada y unos cálidos ojos cafés, que le daban un encanto especial.


    
      
    


    ―Lámame Jahra, bienvenido a mi mundo bandido.


    
      
    


    Lo tomó de la mano dirigiéndose hacia Giselle, la cual no daba crédito a lo que había presenciado, además de estar insegura sobre el estado de ánimo de su amiga. A unos metros, el resto de la tripulación de Xavier, aplaudía y chiflaba.


    
      
    


    ―Parece que impresionaste a tus amigos ―le dijo Jahra


    
      
    


    ―Te aseguro que están mucho más impresionados contigo, créeme.


    
      
    


    ―Ja, ja, ja! Entiendo, entonces vas a ser su ídolo.


    
      
    


    ―Acciones mi querida Jahra, acciones son mejor que mil palabras. Se van a turnar para mamármela viéndome a los ojos por lo que acabo de hacer.


    
      
    


    Jahra se detuvo.


    
      
    


    ―Escúchame bien, bandido, si fui parte de una apuesta absurda entre hombres, es mejor que te vayas dando la vuelta con tus amiguitos.


    
      
    


    ―¡Calma, calma! ¿Qué no se supone que las rubias tienen siempre buen sentido del humor? Sólo bromeaba.


    
      
    


    Jahra levantó su ceja. ―Si descubro que mientes, me tendrás que dar sexo oral a mí, ¿qué tal eso?


    
      
    


    ―Ay… no sé si pueda resistir tan tremendo castigo, y doloroso sufrimiento, pero lo afrontaré valientemente de ser necesario.


    
      
    


    Continuaron andando, Jahra sonreía traviesamente.


    
      
    


    ―Bandido, esta es mi mejor amiga Giselle, a la cual adoro con todo mi corazón.


    
      
    


    ―Giselle, este es Xavier, el bandido.


    
      
    


    Jahra abrazó a su amiga, susurrándole al oído: ―Gracias por tu honestidad, imagino que no te fue fácil decírmelo.


    
      
    


    ―Jahra, tienes mi entero respeto y honor. Jamás pensé que afrontaras la adversidad de manera tan admirable. Ahora entiendo que algunas personas no lloran por ser débiles, sino por haber sido fuertes durante mucho tiempo… Es notable el modo tan intenso en que vives tus emociones. Afrontas el momento más triste, feliz o divertido, con la misma valentía. Tu fortaleza mental y resiliencia son impresionantes. Confieso que llegué a pensar que nuestro hermoso lazo de amistad se rompería, pero celebro que no sea así.


    
      
    


    El equipo de producción se unió a las modelos, al tiempo que los meseros pusieron frente a ellos una deliciosa selección de platillos de cocina criolla perteneciente a las islas, incluyendo tiburón, barracuda, pulpo y mariscos.


    
      
    


    La cocina de la isla, originada por la mezcla de la cultura local con la influencia francesa, inspiraciones panafricanas con fuertes indicios de la cultura India e influencias asiáticas, fue el preámbulo para la consolidación de la amistad de las dos modelos y un futuro prometedor en las aspiraciones de Jahra.


    
      
    


    La noche continuó con buen ambiente y animada conversación entre el equipo de producción, las modelos y tres afortunados chicos que estuvieron en el lugar y tiempo indicado.


    
      
    


    ―Chicos, es hora de regresar al Catamarán, el viento ha comenzado a soplar y me pone nervioso cuanto vaya a desplazar al velero ―dijo Xavier a sus amigos―. Giselle, Jahra, mañana tenemos un modesto itinerario, ¿tienen ganas de venir a velear con nosotros?


    
      
    


    ―¿Cuál es tu plan bandido?


    
      
    


    ―Tengo pensado navegar a la bahía de Beau Vallon y bucear ahí unas horas. He escuchado que es increíble cuando las tortugas nadan a tu alrededor. Después iremos a la isla de Santa Anna y comeremos en alguno de los restaurantes de la playa, para luego regresar aquí, si ustedes deciden acompañarnos.


    
      
    


    ―Yo solo iría si tú vienes conmigo, Giselle, ¿qué dices? ―le preguntó Jahra


    
      
    


    ―Encantada, los chicos son divertidos.


    
      
    


    ―Trato hecho, Xavier.


    
      
    


    ―¡Perfecto! Entonces nos vemos aquí en la playa a las ocho de la mañana. Que tengan buena noche chicas.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 11


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Giselle no se atrevió a preguntarle a Jahra acerca de sus intenciones y expectativas que tenía con su nuevo amigo; sino esperó a que ella decidiera hacer algún comentario, el cual no hizo. Al parecer Giselle quería evitar el ser inoportuna, sobre todo después de la mala noticia que le comunicó. Ella deseaba tener tiempo para sí en los dos días que tenían libres, fuera de distracciones del trabajo, y así pensar en el siguiente paso a dar con Alexander.


    
      
    


    Tan pronto como las supermodelos estuvieron a bordo, Xavier les mostro el Catamarán, para después sentarse todos juntos en la cubierta principal a tomar café. Cuando llegó el momento de zarpar, Xavier puso las coordinadas geográficas en el GPS indicando la ruta a seguir; Giselle y Jahra cogieron una botella de agua y se dirigieron a la proa del barco, acostándose sobre la enorme red suspendida sobre el agua.


    
      
    


    Las dos chicas deseaban tumbarse a tomar el sol, así que Giselle se quitó su vestidito playero; igualmente Jahra se despojó de su cover up, así como de su falda de playa. Las dos mostraban sus fantásticos bikinis, y bien entrenados cuerpos sintiendo la brisa pasar a través de ellos, disfrutando en esa maravillosa experiencia que es el navegar sin motor. Observaban el movimiento de las velas y escuchaban el catamarán volando sobre las olas.


    
      
    


    ―Esto es lo que nos merecemos después de tantas semanas de intenso trabajo ―dijo Jahra.


    
      
    


    ―Sí, pero estaría aún mejor tomando otra cosa que no fuera agua, ¿no crees?


    
      
    


    ―Buena idea, Giselle. ¡Hey capitán! ¿No tendrás algo decente de beber? ―preguntó Jahra.


    
      
    


    Xavier encargó el timón a uno de sus amigos para acercarse a ellas.


    
      
    


    ―Seguro preciosa, ¿qué quieres?


    
      
    


    ―Ayer tiré al suelo mi cóctel Sex on the Beach, ¿podrías prepararme uno?


    
      
    


    ―¿Sólo eso? También les podemos ofrecer Zombie, Cosmopolitan o un Tequila Sunrise si gustan uno, princesas.


    
      
    


    ―¡Uau, sí que están preparados para recibir chicas lindas a bordo!


    
      
    


    ―¡Ay Jahra!, ¿que no ves que estoy bromeando?, lo único que puedo ofrecerles es cerveza, vino, o Cuba Libre; y creo que vi por ahí una botella de champaña. No estamos en un crucero del amor, chicas.


    
      
    


    ―Nos podemos adaptar de inmediato a la vida dura en el mar bandido, ¿acaso te piensas que somos unas chicas consentidas o qué? ―contestó Jahra.


    
      
    


    ―¿Ustedes dos?, ¡pero qué dices! ¡Si mira las ampollonas que tienen en las manos! ―Xavier contestó.


    
      
    


    ―Champaña estaría bien para comenzar a adaptarse a la vida en el océano y si prometes no tardarte, consideraría la posibilidad de que me untaras bronceador solar por todo el cuerpo ―dijo Jahra.


    
      
    


    Xavier suspiró, apresurándose a traer ese champaña lo antes posible.


    
      
    


    La siguiente hora y media se convirtió en una animada conversación mientras las chicas tomaban champaña y los chicos cerveza; a pesar de pertenecer cada bando a mundos tan diferentes, había buena química. Después de una hermosa travesía con vistas panorámicas maravillosas, se aproximaron a una isla.


    
      
    


    ―Lagartijitas perezosas, sólo para recordarles que esto es un velero, no un yate en el que no tienen que mover sus crujientes traseros. Giselle, ve a la proa y prepararte para lanzar el ancla, Frederick te ayudará, y ten cuidado con los dedos por favor. Jahra, ven conmigo, quiero que verifiques la profundidad, requerimos tener por lo menos dos metros para librar bien la quilla.


    
      
    


    ―Muy bien, bandido ―Jahra le tomó bajo la barbilla cariñosamente para besarlo en una de sus mejillas.


    
      
    


    Xavier ancló el catamarán frente a una deshabitada y esplendida bahía.


    
      
    


    ―Señoritas, tendrán que perdonarme pero yo nado desnudo en lugares tan bellos como este ―dijo Frederick, quitándose los shorts y brincó al agua. El otro chico lo siguió, igualmente desnudo.


    
      
    


    ―Sí, sí… ¿muy listos no?, tal vez deba decirles que no están al lado de las típicas chicas que asisten al Mardi grass en Nueva Orleáns, o con unas unas Spring Breakers que muestran sus senos solo porque les pusieron un collar de flores en el cuello. ¡Ni sueñen que vaya a mostrarles las tetas!, ya pueden irse poniendo de nuevo sus shorts chicos, y hagan el favor de cubrirse sus pistolitas cuando suban a bordo ―dijo Giselle y se lanzó un clavado al mar en bikini.


    
      
    


    ―Oh… ¡vamos Giselle!, muéstranos al menos una de tus bubis, nadie la va a ver más que nosotros ―le dijo Frederic.


    
      
    


    Jahra esperó pacientemente a bordo hasta que Xavier revisó que el catamarán estuviera bien anclado. Cuando todo estaba listo, se quitó su cover up.


    
      
    


    ―¡Vamos, Bandido, reunámonos con los demás chicos en el agua, esta asombrosamente clara!


    
      
    


    Todos bucearon en la pequeña bahía, la cual estaba llena de vida marina.


    
      
    


    ―Nademos hacia la playa Xavier, está totalmente solitaria y quisiera estar un par de minutos a solas contigo ―dijo Jahra


    
      
    


    Xavier la siguió, de repente como a cuarenta metros de la orilla ella se detuvo inesperadamente haciendo que él también parara.


    
      
    


    ―Bandido, quítate el traje de baño.


    
      
    


    ―¿Perdón?, ¿te escuché bien, Princesa? ―se metió el dedo al oído.


    
      
    


    ―Quítate tus shorts, y dármelos ―Jahra le repitió.


    
      
    


    ―¡Oh, entonces sí escuché bien!, claro que sí nena, estaba esperando dar el siguiente paso en nuestra relación haciéndote el amor bajo el agua, ¡en verdad que eres una cachonda deliciosa!


    
      
    


    Jahra alzó la ceja.


    
      
    


    Una vez que Xavier se los dio, Jahra los arrojó tan lejos como pudo, con toda la energía de que fue capaz.


    
      
    


    ―Ahora, nada hasta la playa y espérame ahí, ¡vamos a jugar a la Laguna Azul, qué sexo en el agua ni que nada!, ¿en que estabas pensando? ―se soltó riendo a carcajadas― deberías haber visto tu cara, de verdad pensaste que ya me tenías, ¿cierto?


    
      
    


    ―Jah… jah… jah… que graciosa… mira cuanto me río ―él no reía.


    
      
    


    ―¡Oh, vamos!, ¿dónde quedó ese maravilloso sentido del humor? ―le dijo Jahra.


    
      
    


    Xavier no contestó, y siguió caminando hacia la playa.


    
      
    


    ―Bandido, necesitamos broncear ese trasero, ¡está definitivamente demasiado pálido para un tipo tan bronceado como tú! ¡Ahora detente ahí, da la vuelta, y atrapa esto!


    
      
    


    Le aventó la tanga de su bikini, teniendo aún el agua hasta arriba de la cintura.


    
      
    


    ―Continua hacia la playa por favor, Xavier.


    
      
    


    Motivado con la sorpresa, siguió el juego sosteniendo el minúsculo trozo de tela que ella le había arrojado.


    
      
    


    ―Ahora gira hacia mí y siéntate en la arena.


    
      
    


    ―Oye Jahra, estoy empezando a aburrirme, no soy un perrito, ¿qué sigue?, ¿hacerme el muertito?


    
      
    


    ―No sigue nada, a partir de este momento tomo el control del show. ¡Disfruta del espectáculo! ―Los ojos verdes de Jahra se convirtieron en dos radiantes esmeraldas.


    
      
    


    Zafó el broche del frente de su bikini, descubriendo su voluptuoso busto; caminando coquetamente hacia él, dándole a su modo de andar un aura sensual y atrevida.


    
      
    


    A cada paso, su cuerpo iba surgiendo del agua, primero su abdomen plano delineado por la fina curva cóncava de su estrecha cintura; con el siguiente, la línea cóncava se convirtió en convexa al ir descubriendo sus caderas. Jahra sólo se detuvo cuando estaba a punto de aparecer la divina línea de su conchita; de momento, todo el torso de ese espléndido cuerpo estaba expuesto a los ojos de Xavier.


    
      
    


    ―Ven a mí, princesa ―le urgió él a continuar.


    
      
    


    «Más vale que seas el bueno Bandido. No podría soportar que me rompan el corazón una vez más.» ―pensó Jahra, ponderando si avanzar o retroceder―. «Piensa positivamente, las cosas saldrán esta vez.»


    
      
    


    En ese instante decidió avanzar mostrándose totalmente desnuda ante él.


    
      
    


    Detrás de ella y desde unas rocas, la escena no había pasado desapercibida. No solo los amigos de Xavier estaban con la boca abierta, sino que también Giselle estaba más que intrigada pensando en que tan lejos iría su amiga.


    
      
    


    ―Frederick, ¡te dije que si se iba a desnudar toda frente a Xavier! Regresemos al catamarán, el primero que llegue tendrá los binoculares ―dijo Marco, el tercer chico.


    
      
    


    ―Muchachos, ¿están seguros de haber ya pasado de los treinta años? Porque se comportan como adolescentes ―les dijo Giselle.


    
      
    


    ―Si te quitas el bikini te prometo no subir a bordo del catamarán, Giselle.


    
      
    


    ―Frederick, ¿quién te crees que eres? ¿George Clooney? A las chicas se les seduce y con esa maneras tuyas estas muy lejos de lograrlo, además, a ti te veo como si fueras mi hermanito mayor ―los dos se sonrieron.


    
      
    


    Esa era la relación que se había dado entre ellos, Frederick siempre flirteando de un modo ridículo, pero entretenía y hacía reír a Giselle, quien a su vez, no dudaba en ponerlo en su lugar.


    
      
    


    Giselle, tu eres una supermodelo y estas acostumbrada a ver a chicas como Jahra, con esa sensualidad, y cuerpo de Amazona, pero, y es un gran PERO, nosotros los mortales solo los vemos en revistas o en películas, muy rara vez en la realidad y mucho menos desnudas. ¡Así que te veo abordo! ―nadó ágilmente hacia el catamarán.


    
      
    


    ―¡Maaaadre mía! Me quiero morir! ¡Mírale nada más esas nalgas tan redonditas y paradas! ―Marco estaba ya a bordo dándole casi un ataque al corazón mientras veía a Jahra.


    
      
    


    Mientras tanto en la playa, el pulso de Xavier subía tanto como otra parte de su cuerpo, admirando el momento en el que Jahra llegaría a la playa.


    
      
    


    ¡Esta chica va a dejar el famoso nacimiento de Venus totalmente obsoleto! ¡Ay Dios, esta mujer sí que es un sueño! ―se decía.


    
      
    


    Jahra se detuvo a dos pasos de él, concediéndole una vista muy cercana de su cuerpo para que se deleitara con la vista. Sus largas piernas hicieron que su sexo quedará poco más arriba del nivel de los ojos de Xavier.


    
      
    


    ―¿Recuerdas el castigo que te quería infligir en el bar del hotel, bandido?


    
      
    


    ―¿Te refieres a cuando te comenté que mi tripulación me la iba a tener que chupar, y tu dijiste que me castigarías de la misma forma si resultabas ser parte de una apuesta entre hombres?


    
      
    


    ―Exacto, pero ahora no estoy interesada en la apuesta, sino en acciones concretas.


    
      
    


    ―Estoy desesperadamente ansioso por entrar en acción, princesa. No puedo resistir más el probar de tu fuente tan hermosamente depilada, se ve deliciosa… y tú estás divina…


    
      
    


    Jahra dio dos pasos hacia delante colocando sus piernas bien derechas, con el compás ligeramente abierto. La posición provocó que se abriera ligeramente esa parte en la que Xavier tanto deseaba introducir su lengua. Estupefacto vio cómo tímidamente su clítoris se asomaba a la superficie.


    
      
    


    Ella paso sus dedos entre el revoloteado cabello de Xavier sosteniendo su cabeza con ambas manos, y empujó ligeramente su pelvis hacia el frente, cerrando los ojos esperando el precioso instante en el que los labios de él harían contacto…


    
      
    


    ―Ah delicioso… ―exclamó ella.


    
      
    


    Xavier comenzó a saciar su antojo besándola lentamente y sin prisa; sin embargo, al incrementarse su deseo sexual, y con ello las ganas de llegar más profundo, la sujetó por las nalgas y abandonó su lengua a probar la exquisitez que ella tenía que ofrecerle.


    
      
    


    ―¡Auch!… Xavier, tus uñas…


    
      
    


    El seguía como tigre afianzado al firme trasero de Jahra. A medida que la continuaba chupando, los gemidos se intensificaban. Al escucharlos él deslizó sus manos bajo las nalgas, abrazando los muslos y tocando su entrepierna con las palmas de sus manos, haciéndola temblar. Gradualmente fue entreabriendo su vagina con los dedos índices y se agachó un poco más, buscando el tener un mejor ángulo para poder deslizar su lengua con hondura. Ahora la lamía, de abajo hasta arriba, todo a lo largo de su línea, regresando de nuevo hasta abajo y repitiendo la acción hasta que Jahra lo jaloneó de sus cabellos con manos temblorosas y jadeando.


    
      
    


    ―No puedo resistir mucho más… ―le dijo jadeante.


    
      
    


    Lo tomó por la nuca y sin soltarlo se arrodilló en la arena y así, en esa posición, él continuó con su fantástico trabajo.


    
      
    


    ―Ay si…. ya viene… lo estoy alcanzando… ¡Me vengo Xavier, hmpf!


    
      
    


    El cuerpo de Jahra temblaba, mientras echaba su cabeza hacia atrás, cerrando los ojos, dejando que el clímax fluyera por todo su cuerpo. Al abrirlos, suspiró y pensó en su atinada decisión de dejar a Bruno en el pasado y fuera de su vida.


    
      
    


    Ella admiraba el bello paisaje dentro del cual había alcanzado tan delicioso orgasmo… el cielo azul, las palmeras, la arena blanca de la playa y los grandes farallones a un lado de la solitaria bahía. Tan pronto como la intensidad bajo se sentó en el abdomen de Xavier agachándose para besarlo mientras acariciaba su cabello.


    
      
    


    ―¡Uau Bandido! Esa leguita tuya realizó una extensa excursión. ¡Puff, sí que eres bueno buceando ahí abajo!, ¿eh? Todavía no recupero el aliento.


    
      
    


    Se sentía completamente relajada y se dejó caer en la arena boca arriba.


    
      
    


    ―¿Significa que te gustó? ―le sonrió Xavier.


    
      
    


    ―Eres en realidad un bandido, ¡francamente hiciste un trabajo de altísima calidad!


    
      
    


    ―Te veías como Venus saliendo del mar.


    
      
    


    ―No exageres Xavier, ahora me estás comparando con una diosa ―Jahra se había recostado al lado de él, sobre su brazo.


    
      
    


    ―Creo que menosprecias o no te das cuenta del erotismo que corre por tus venas Jahra, sin mencionar la proporción que tienes de tu cintura y cadera. ¡Madre mía, es impresionante!


    
      
    


    ―¿Qué quieres decir?


    
      
    


    ―¿Tú, una modelo profesional y me estás diciendo que no conoces la proporción ideal de cintura-cadera?


    
      
    


    ―Creo saber a lo que te refieres, pero probablemente no en los términos matemáticos que me lo pones.


    
      
    


    ―Está bien, trataré de explicarte, si es que consigo ignorar el tamaño y forma perfecta de tus tetas que siento pegadas a mi cuerpo. Aquí voy… investigaciones llegaron a la conclusión de que la proporción de belleza óptima es de factor 0.70; es decir, que el ancho de la cintura de una mujer debe de ser cercana al setenta por ciento del ancho de su cadera, o también podemos decir que debe ser treinta por ciento más angosta que su cadera. Para que sea más fácil de entender, dime cuáles son tus medidas, Jahra.


    
      
    


    ―92-61-90


    
      
    


    ¿Ahora entiendes lo que quiero decir? Tu cintura es casi treinta por ciento menor que tu cadera; esta es una de las razones por las que hipnotizas las lentes de los fotógrafos, y a cualquier ser humano sobre la tierra. La parte más interesante de este análisis es que esta proporción funciona independientemente de la estructura corporal. Sin importar que una mujer no tenga las medidas perfectas, digamos unos 105 cm de cadera y 75 cm de cintura, ella mantendrá aún este atractivo físico ideal, y no necesitaría de hacer dietas hasta casi morirse de hambre para tener las medidas de una modelo como tú. Estoy convencido de que si mayor número de mujeres conocieran este estudio, el mundo tendría más caras sonrientes en las mañanas después de haberse subido en la báscula, sabiendo que su relación de medidas cintura-cadera es la correcta.


    
      
    


    Un ruido interrumpió el elocuente discurso de Xavier, el cual Jahra seguía con atención.


    
      
    


    ―Espera un segundo, ¿escuchas ese ruido Jahra?


    
      
    


    ―Sí, suena como un motor.


    
      
    


    Los dos vieron hacia el mar, y vieron a Frederick, Marco y Giselle acercándose en el bote inflable del catamarán.


    
      
    


    ―¡Ay mierda! Jahra, ¿dónde dejaste mi short? ¡Giselle me va a ver las bolas!


    
      
    


    ―¡Ja, ja, jaaa!, eres chistoso. Estás más preocupado tu que yo porque me vean tus amigos.


    
      
    


    ―Sí claro, tú bikini está ahí en la arena pero yo no tengo ni puta idea de donde quedaron mis shorts.


    
      
    


    Jahra todavía enjuagó su bikini lleno de arena, para luego ponérselo sin ninguna prisa. Cuando los chicos iban llegando a la playa, ella apenas se ponía el sujetador. Xavier nunca encontró su short y buscó la hoja de una palmera para taparse las pelotas.


    
      
    


    ―¡Hola chicos! ―dijo Frederick―. Pensamos que después de tan sorprendente actuación estarían hambrientos, así que trajimos todo lo necesario para asar un pescado, y desde luego alcohol para pasar un buen rato.


    
      
    


    ―Muy buena idea chicos.


    
      
    


    ―De hecho, fue mi idea ―dijo Giselle―. Ya no aguantaba a estos dos diciendo tantas guarradas. Los hubieras oído “oh mira eso”, “cuanta sexualidad”, “¿no es una conejita caliente?” Frederick y Marco no paraban de hablar de ti y empezaron a ser muy descriptivos. Pareciera que era la primera vez que ambos veían a una chica desnuda.


    
      
    


    ―Xavier, mañana volamos Giselle y yo de regreso a Europa. ¿Te gustaría pasar al hotel a despedirte? Podríamos comer juntos antes de que nos lleven al aeropuerto.


    
      
    


    ―¡Desde luego!, ahí estaré. Por ahora disfrutemos cada segundo de esta tarde que nos queda juntos.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 12


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente después del desayuno, Giselle y Jahra empezaron a hacer su equipaje, preparándose su vuelo que salía por la tarde.


    
      
    


    Ambas modelos lucían las últimas tendencias de moda, cada una manteniendo su estilo. Giselle, llevaba un boyante y vaporoso vestido hasta los medios muslos de Just Cavalli, una maravilla creada para la colección resort primavera-verano perteneciente a la próxima temporada. El diseñador se la había obsequiado después de haber participado en la Semana de Moda en Milán. Las flores deslavadas estaban hábilmente combinadas con estampados de animales. Las zonas transparentes, sobre el área del busto y las bragas, estaba cubierto intercalando tela en colores vivos y con patrones que le daban un toque fresco al conjunto, haciendo voltear cabezas a su paso. Como si todo el paquete de sensualidad no fuera suficiente, llevaba sandalias de tacón de plataforma, con una sola hebilla y correa al tobillo de la misma casa de moda, dándole un look sofisticado.


    
      
    


    Jahra lucía un llamativo vestido corto de la próxima temporada primavera-verano de Missoni. El vestido inspirado en porcelana china y cerámica tradicional británica, reflejaba el choque entre ambas tendencias con una mezcla de tonalidades azules, blancas y verdes. Tenía mangas cortas al hombro y un cinturón monocromático, resaltando su cintura de una manera muy femenina. Aderezó su atuendo con unas impresionantes sandalias de plataforma de Charlotte Olympia con correa entrelazada de piel negra. La plataforma era de bambú cubierta de pequeñas orquídeas en tono azul, dándole un estilo muy isleño y coqueto.


    
      
    


    ―Giselle yo sé que eres una experta en el tema, ¿me podrías por favor explicar porque la diosa Venus esta siempre representada saliendo del agua? ¿Es la diosa de la belleza? Xavier me hizo un cumplido mientras salía yo del agua.


    
      
    


    ―Ya veo, ¿y qué fue lo que te dijo?


    
      
    


    ―Dijo que me parecía al nacimiento de Venus al verme salir del mar.


    
      
    


    ―Ayer sí que la armaste buena, ¿eh? ¿Lo sabes, verdad Jahra? Sabiendo bien que tenías curiosos espectadores tras de ti, te desnudaste estando ligeramente protegida por la distancia. Pero lo mejor fue el modo como llevaste a cabo toda la escenita, ¡eres una cachonda de lo peor! ―Jahra le sonrío al darse cuenta que Giselle la había atrapado en la travesura.


    
      
    


    ―Ah Giselle, Giselle… nada escapa a tu ojo experto. ¿Recuerdas las fantasías que te había platicado?, pues finalmente ayer realicé una de ellas; el ser observada por desconocidos mientras tengo sexo, ¡y vaya que estuvo bueno el que me dio Xavier! Fiuu… No quiero ni recordar más detalles o le voy a pedir que lo repita en cuanto venga a despedirse.


    
      
    


    ―Me alegra saber que estás haciendo realidad tus fantasías, y desde luego que recuerdo las otras dos. ¡Te estás volviendo una diablilla! Francamente, si no hubieran estado Frederick y Marco, me hubiera quitado el bikini, sentado en la cubierta, abierto mis piernas y hubiera empezado a masturbarme, estuviste tan formidable que me hubiera encantado tocarme viéndote. Pero regresando a tu pregunta, y antes de que me ponga de caliente, trataré de contestarte, pero… puff… me puedo alargar, no sé exactamente por dónde empezar.


    
      
    


    ―Giselle, por favor no vayas a darme una cátedra de una hora, trata de hacer un resumen ejecutivo para rubias lindas.


    
      
    


    ―Ok, eso me da un buen contexto, aquí vamos: Venus es la adaptación romana de su nombre griego, que es Afrodita, como lo menciona Hesíodo en su obra Teogonía. En ella describe su visión acerca de cómo los dioses empezaron a existir. Como has de saber, los romanos adaptaron la mitología griega a su propia terminología, modificando algunos de los mitos originales, yo te hablaré de la versión griega del mito. Existen dos versiones; la primera dice que ella nació de la espuma que apareció de los genitales de Urano cuando fue castrado por su hijo Cronos, quien formaba parte de la generación de los llamados Titanes; si seguimos este mito, significa que Afrodita fue creada antes que Zeus, el cual es parte de la generación de los dioses del Olimpo, y no de la anterior, que son precisamente los Titanes. La segunda versión del mito se menciona en la Ilíada, y dice que Afrodita es el fruto de la unión de Zeus con Dione. Sin importar cuál de los mitos se siga, los principales atributos de Afrodita son la pasión y deseos sexuales, que contradice la manera como es representada o referida, como la diosa del amor.


    
      
    


    ―Absolutamente cierto, yo siempre pensé que era la diosa del amor ―Jahra frunció la nariz y las cejas, un tanto confundida.


    
      
    


    ―Afrodita no demostró afecto ni compasión, razón por la cual la descarto como diosa del amor. En cualquier caso, ella es representada como una mujer joven que está alcanzando el punto más alto de su atracción sexual, y quiero pensar, que es aproximadamente de nuestra edad o tal vez más joven, lo que me haría sentir vieja a mis veinticuatro. Sin embargo si te pones a pensar por un momento, es perfectamente lógico para una diosa personificando el deseo sexual estar en la cumbre de su vida siendo capaz de seducir a cualquiera que ella desee, ¡como nosotras hacemos! ―rieron traviesamente.


    
      
    


    ―¿Había alguien capaz de resistir sus poderes, Giselle?


    
      
    


    ―No, no había ninguno Jahra, ella era capaz de infringir deseo sobre mujeres, hombres, animales y dioses, ni siquiera Zeus era inmune. Los únicos seres invulnerables a sus poderes eran las tres diosas vírgenes, Hestia, Artemisa y Atenea. Espero que encuentres todo esto interesante, es el mejor resumen que puedo dar para una rubia. Existe, por cierto, una espléndida pintura llamada »El Nacimiento de Venus« en el Museo de Orsay realizada por uno de mis pintores favoritos, William Bouguereau.


    
      
    


    ―Ya lo entendí, Giselle, ¡soy rubia pero no tonta!


    
      
    


    Jahra se tomó unos minutos para digerir tanta información, mientras que Giselle guardo silenció dejándola hacer el ejercicio mental.


    
      
    


    ―¿Estás pensando en tener una relación seria con Xavier? ―Giselle rompió el silencio.


    
      
    


    ―Difícil de decir, Giselle, por el momento estoy disfrutando el momento que me dio la vida. Me parece un buen partido, y estoy interesada en volver a verlo, pero también depende de él. Es lindo, ¿verdad? Además, me gusta su modo de ser.


    
      
    


    ―Entiendo, ¿sabes? En las últimas horas se me ocurrió algo que quisiera pedirte, es un favor. No tengo mucha gente con la que yo pueda hablar abiertamente de esto, como lo puedo hacer contigo.


    
      
    


    ―Por favor, dime.


    
      
    


    ―Se trata de uno de esos tratos en que todos ganamos, Jahra. Por mi parte prometo hacer todos los arreglos para que de un modo o de otro realices otra de tus fantasías sexuales; y en intercambio, espero que tu mi platiques cada uno de todos los detalles de cómo te hizo sentir una persona en particular.


    
      
    


    ―Ahora sí que suenas misteriosa, Giselle, dime más.


    
      
    


    ―Te estoy pidiendo que tengas relaciones sexuales con Alexander ―Jahra se sobresaltó, abriendo sus ojos verdes.


    
      
    


    ―¿Qué, qué? De verdad no entiendo la relación que tratas de entablar con él. Por cierto, que me cae muy bien, pero ¿qué está sucediendo entre ustedes dos, Giselle?


    
      
    


    ―Lo único que puedo decirte es que necesito estar segura de que es el hombre que tan ansiosamente he estado esperando en mi vida. Si aceptas el trato significaría mucho para mí.


    
      
    


    ―¿Y qué es lo que quieres que haga?, que lo vea y le diga, vámonos metiendo en la cama, ¡porque lo manda Giselle! ¿Un tanto frio, no crees?


    
      
    


    ―Desde luego que no Jahra, ¿acaso piensas que puedo ser tan seca y aburrida? Le pediría a él que te organice algo estimulante. Tienes que tener presente, que él no sabe nada de esta conversación, tendría que ser un agradable encuentro entre amigos y luego irse tornando en algo súper erótico.


    
      
    


    ―Giselle, tu bien sabes que me hubiera gustado estar con él aquella noche en París. No tengo que mentirte, ¿pero no crees que estas llevando las cosas demasiado lejos? En mi opinión, estas rayando en la imprudencia, y te estás exponiendo a perderlo. Alexander se puede llegar a confundir al compartirlo de ese modo con otras mujeres, ¿no te parece un poco arriesgado tu jueguito este?


    
      
    


    ―Sí, debo decir que desestimé el riesgo. Tan solo antier, después de la llamada de Luna me di cuenta todo lo que puedo echar a perder; y sí Jahra, si percibí la atracción que hubo entre ustedes dos en París, leí el deseo en tus facciones, pero si Alexander es el hombre capaz de hacerme tocar el cielo, esto podría causar un giro en nuestra relación y, ¿quién sabe? Hasta podríamos llegar a enamorarnos.


    
      
    


    ―Sigo estando en desacuerdo con tu plan. A mi modo de ver, le estas dando más importancia al placer, que al amor, y debe de ser al contrario.


    
      
    


    ―Ojalá fuera así de sencillo, querida ―dijo Giselle suspirando.


    
      
    


    ―No tengo ni idea cuando quieres que este asuntito tan raro suceda, Giselle, pero por lo pronto te digo que sí. Te apoyaré en tu loca idea. Solo que por favor, piensa que no lo podré hacer si llego a enamorarme de Xavier, y otra cosa; sólo lo haré si se da la química entre Alexander y yo, como sucedió en París.


    
      
    


    ―¡Gracias amiga!


    
      
    


    ―¿Y qué se supone que debo hacer Giselle, hay algo en especial que quieras que haga?


    
      
    


    ―En realidad no, solamente pasarla muy bien, y después de su encuentro te haré unas cuantas preguntas.


    
      
    


    ―Está bien, lo haré, pero él me tiene que seducir y no salir corriendo como un cobarde.


    
      
    


    ―Me parece justo.


    
      
    


    ¡Ding-dong! ¡Ding-dong!


    
      
    


    El timbre sonó, indicando que Xavier había llegado a la Villa.


    
      
    


    ―¡Uy ya llegó Xavier! Me distraje completamente con el tema, ¿te molestaría abrir la puerta, Giselle? Bajaré en cinco minutos.


    
      
    


    ―¿Que, qué? ¡Mírame, yo tampoco estoy lista!, abriré la puerta, desapareceré y me reuniré con ustedes más tarde.


    
      
    


    Giselle abrió la puerta pidiendo a Xavier que se pusiera cómodo, y lo encaminó a la terraza, desde la cual se veía un paisaje inigualable del Océano Indico. Quince minutos más tarde bajó Jahra. Xavier estaba tendido sobre el piso junto a la piscina. Traía puestos anteojos obscuros, una fresca camisa de manga larga azul y pantalones casuales de lino en color gris claro. Xavier no se percató o escuchó que ella se aproximaba.


    
      
    


    ―Hola Bandido, te ves extremadamente guapo esta mañana ―le dijo Jahra parándose directamente sobre su rostro mientras él seguía acostado.


    
      
    


    Cuando Javier abrió los ojos su cabeza estaba entre dos sandalias de plataforma fabricadas en bambú. Al mirar hacia arriba vio dos piernas largas bien torneadas, así como los muslos internos y la entrepierna de Jahra apenas cubierta por una diminuta tanga.


    
      
    


    ―¡Esto es a lo que yo llamo una cálida bienvenida! Acuclíllate Jahra, déjame probar de tu elíxir una vez más.


    
      
    


    ―Bandido, ¿acaso prefieres besarme ahí abajo antes de darme un beso en los labios?


    
      
    


    ―Quisiera besar tu conchita primero ―dijo Xavier honestamente tomándola por los tobillos.


    
      
    


    ―De verdad que eres un goloso.


    
      
    


    Lo miró desde arriba, giró su cuerpo para no verlo al revés, sino de frente, colocando sus tacones a la altura de su cuello, para irse acuclillando lentamente. Su vestido se deslizó hacia atrás mostrando sus piernas completamente hasta la altura de su tanga.


    
      
    


    ―Es que eres algo serio Jahra, mira nada más ese hilo dental que llevas puesto. ―Xavier hizo a un lado la tanguita―. ¡Madre santísima, pero sí parece un durazno en almíbar! ―dijo comenzando a probarla.


    
      
    


    ―¡Hmpf! Me metes tan rico la lengua… si sigues harás que me venga r-a-p-i-d-í-s-i-m-o!


    
      
    


    ―Me enloquece chuparte, no puedo parar, me estás haciendo adicto.


    
      
    


    ―Hola chicos, ¿qué tal un cóctel ? Porque como ustedes sabrán, aquí sí que tenemos cócteles…―Giselle salió para reunirse con ellos.


    
      
    


    En lugar de encontrarlos conversando cómodamente en una de las modernas tumbonas para tomar el sol, los encontró en plena escena sexual. De momento Jahra se sostenía con las palmas de sus manos echadas hacia atrás equilibrándose para mantener la posición de cuclillas. Llevaba aún sus lentes obscuros de aviador y tenía la cabeza también hacia atrás disfrutando del sexo oral que le proporcionaba Xavier. Su lago cabello rubio contrastaba con el azul de la alberca en el trasfondo.


    
      
    


    «¡Ay no! De nuevo van a comerse estos dos, ¡y yo que no he tenido sexo en tres semanas! Me están haciendo sudar la gota gorda. Estar de voyeur no es precisamente mi especialidad, además no sé cuánto temple quede aún dentro de mí, para seguir siendo racional. Quiero demostrar autocontrol, pero teniendo a este par de conejos cerca, me está resultando todo un reto…» ―pensó Giselle.


    
      
    


    ―Oh lo siento chicos, creo que no salí en el mejor momento, ¿verdad? ―dijo tímidamente regresándose hacia la villa. Xavier se sobresaltó.


    
      
    


    ―Calma, calma bandido, tú no te me distraigas y síguele mamando, que solo es Giselle. ¡Amiga, no te vayas!


    
      
    


    ―¿Estas segura?


    
      
    


    ―Sí, lo estoy.


    
      
    


    ―Okay, estoy enseguida de regreso, voy a poner música para evitar que los vecinos te escuchen, yo sí que se cómo gimes de fuerte, querida amiga.


    
      
    


    Giselle salió despavorida para evitar arruinarles el momento y también para hacer un algo que estaba en su mente desde antier, y que su cuerpo le exigía en ese momento, tocarse a sí misma al tiempo de mirar el singular espectáculo que Jahra estaba ya organizando.


    
      
    


    La música se oyó sonar. Giselle sostenía al regresar un vasito en una mano y una botella de Tequila Patrón en la otra. Se recostó en uno de los amplios y cómodos sillones para asolearse, colocando sus stilettos en el marco del sillón y, sin ninguna timidez empezó a acariciarse los senos, y la entrepierna al tiempo de mover sensualmente su cuerpo. Al irse calentando, Giselle fue alzando su vaporoso vestido mostrando su abdomen plano y el piercing de su ombligo.


    
      
    


    ¡Qué abstinencia ni que carajos! ¡Lo que necesito es un orgasmo ahora mismo! ―se dijo, introduciendo su mano bajo la ya humedecida braga, buscando alcanzar autosatisfacción mientras veía a Jahra temblar bajo el delicioso sexo oral que le propinaba Xavier.


    
      
    


    ―Argh… tu lengua está llegando tan profundo…―Jahra se arqueaba hacia atrás―. Ahora me toca a mí Xavier, ponte de pie.


    
      
    


    Xavier se puso de pie, ella se enderezó desabrochándole los pantalones, y sacando su pene erecto. Jahra deslizo sus lentes obscuros hacia arriba, se acomodó el cabello de lado y sujeto firmemente el miembro que él le ofrecía. Jahra estaba encendida frotando el pene haciendo gestos cachondos, que indicaban su fuerte deseo.


    
      
    


    Giselle observó con cuidado cada detalle con esos ojos color turquesa e intensificó el movimiento sobre su clítoris para después introducir la mitad de su dedo dentro de su vagina. No se dio cuenta, pero tenía los labios abiertos en expectativa de que Jahra se colocara esa punta del pene de Xavier dentro de la boca en cualquier momento; y entonces sucedió... Jahra lentamente deslizó sus labios sobre el pene, pero en el lugar de voltearlo a ver a él, sorpresivamente se decidió por tener contacto visual con Giselle.


    
      
    


    ―Oh Jahra, por favor ni empieces a provocarme, que estoy demasiado sensible en este momento. ¡Estás jugando con fuego nuevamente!


    
      
    


    Ella ignoró la advertencia y continuó lamiendo el miembro de Xavier, provocando aún más a su amiga. Jahra se puso de pie.


    
      
    


    ―Quítame el vestido Bandido ―alzó los brazos, él lo tomó por el dobladillo y lo alzó quitándoselo todo. Quedando expuestos los tersos y voluptuosos senos, al no llevar sujetador. La única prenda que mantenía puesta eran los zapatos de plataforma de bambú con cintas negras embellecidas con grabados de orquídeas azules. Así desnuda caminó con actitud descarada hacia Giselle. Mientras caminaba con pasos firmes, Xavier admiraba su firme trasero y bien marcada espalda.


    
      
    


    ―Mira esa rica y humedecida vagina tuya Giselle, está abierta de lo caliente que estás, y tu clítoris está más visible indicando que se ha hinchado, eres una calenturienta deliciosa. Vine aquí contigo porque te tengo una propuesta… ¿Cómo es que lo dijiste? Ah… sí, “es una situación en la que todos ganamos” ―le cerró el ojo.


    
      
    


    ―A veces estoy convencida de que tenemos una relación enfermiza Jahra, ¡pero me encanta!


    
      
    


    La situación excitaba cada vez más a Giselle, que seguía recostada en la tumbona.


    
      
    


    En un movimiento lujurioso, abrió más sus piernas, colocando sus dos tacones altos en el suelo y poniendo sus manos sobre su monte de Venus deslizándolas poco más abajo, para abrir sus labios vaginales exponiendo el interior de su palacio de placer a Jahra y Xavier.


    
      
    


    ―¿Y cuál es el trato? ―preguntó Giselle con una actitud aún más descarada, como sabiendo de antemano la dirección que tomaría la propuesta de Jahra.


    
      
    


    «¡Maldición! Giselle es demasiado lista, pero trataré de sorprenderla.» ―pensó.


    
      
    


    Jahra se inclinó hacia el frente, quedando su busto como racimos de uvas colgando directo sobre el rostro de su amiga.


    
      
    


    ―Escúchame bien Giselle, no pienso darte ningún detalle una vez que haya tenido sexo con Alexander a menos que…


    
      
    


    Giselle abrió aún más monte de Venus, mientras enloquecida trataba de alcanzar uno de los pezones que se balanceaban frente a ella.


    
      
    


    ―Jahra, ¡completa lo que querías decir, por favor!


    
      
    


    ―No te daré detalles de cuando me acueste con Alexander, a menos de que hagamos un trio con Xavier ahora mismo ―Jahra alzó una de sus bien delineadas cejas esperando respuesta.


    
      
    


    ―¡Eso es acoso sexual!


    
      
    


    Giselle sonrió, se puso en pie removiéndose con deleite su vestido, quedando exactamente como Jahra, vistiendo solamente sus sexys tacones altos, su tanguita y anteojos de sol.


    
      
    


    Xavier no podía dar crédito a lo que veían sus ojos; un par de modelos desnudas, llevando a cabo una escena lésbica fenomenal.


    
      
    


    Una versión remasterizada de un hit del verano comenzó a sonar. Las dos modelos se levantaron y ahora bailaban rítmicamente alzando los brazos, dando pasos sexys, haciendo que sus cuerpos se acercaran cada vez más hasta que sus senos se tocaban, acariciándose entre sí.


    
      
    


    ―¿Saben algo chicas? Están totalmente locas. Es fascinante ver que tienen tipos tan diferentes, y sin embargo ambas son hermosas y perfectas. Mírate tú Giselle, aun teniendo cabello cenizo tus pezones son de un rosado claro, en contraste con Jahra que es rubia y los tiene más obscuros. ¡Y qué decir de la forma de ellos! Una con aureola más grande y pezones esponjaditos pero pequeños, mientras que la otra con pezones más definidos en forma de goma de lápiz, pero ambos apuntando hacia el cielo, ¡uau! Todo esto me provoca un morbo especial de probar de tu fuente Giselle ―le insinuó Xavier.


    
      
    


    Ambas modelos bajaron los ojos mirándose los senos, comparándolos, tratando de entender lo que Xavier había querido decir. Sin más, irrumpieron en carcajadas después de escuchar su atinada descripción.


    
      
    


    ―Jahra, este chico no sabe lo que le espera. ¡Hagámoslo! Pero antes quiero hacerte una observación: seguramente te habrás dado cuenta, que Xavier tiene una fijación de dar sexo oral. Él busca satisfacer a las mujeres con ello, ocultando así sus impedimentos sexuales. Mi propuesta es que tú estés primero con él, tú alcanzas orgasmos hasta cuando el conejo de pascua te da la mano, y yo soy un animal muy diferente. Créeme, tu bandido no está en posición de satisfacer a dos mujeres, pero no importa, ¡pasémosla bien!


    
      
    


    ―¿Cómo puedes estar tan segura de lo que dices Giselle? No me contestes ahora, ya que me muero por entrar en acción y aprovecharme de esa fijación que tiene. Si te soy sincera, ¡me fascina venirme cuando me besan allá abajo! Ahora por favor, quítate tus stilettos.


    
      
    


    ―¡¿Que qué?!, ¡debes estar bromeando!, si hiciera eso de verdad que me sentiría desnuda. ¿Por qué quieres que me los quite? ¡No, no me los voy a quitar!, tu petición es inaceptable.


    
      
    


    ―Está bien, no hagas drama y dame la mano, Giselle.


    
      
    


    Tomadas de la mano se dirigieron hacia Xavier, quien estaba a estas alturas sentado a la orilla de la piscina sin camisa y mostrando su piel bronceada.


    
      
    


    ―Bandido, es tu día de suerte. Hoy vas a entrenar esa lengüita traviesa tuya, con otro delicioso hoyito.


    
      
    


    Giselle se detuvo a la orilla de la alberca con actitud despreocupada; parecía hacer alarde de su hermoso cuerpo, ya que mostraba orgullosa su firme trasero, sus redondos senos y largas piernas que terminaban en sus extravagantes tacones altos de lazo cruzados. Sus nalgas se devoraban deliciosamente el hilo blanco de su tanga, mientras permanecía absorbida por el paisaje, seguramente imaginando lo que estaba a punto de suceder. La brisa del océano hacía revolotear su largo cabello haciéndola ver asombrosamente atractiva.


    
      
    


    Jahra la miraba de reojo.


    
      
    


    »¡Caramba, Giselle le quita el aliento hasta al sol con su flamante glamour! Lo irradia aun desnuda. Esta noruego-francesa sí que sabe lucir su cuerpo, ¡uau! «


    
      
    


    La empujó al agua, al ir cayendo, Giselle gritó angustiada al ver que sus fantásticos stilettos iban a mojarse. Jahra se quitó los suyos y se lanzó al agua.


    
      
    


    ―Ven Bandido, tenemos una enorme tarea que realizar.


    
      
    


    ―¿Y que puede ser eso? A mí me parece que hoy todo es demasiado hermoso.


    
      
    


    ―Necesitamos hacer equipo para hacerla subir al cielo y que alcance su tan ansiado orgasmo ―Jahra habló en voz baja―. Ella cree que no conozco su secreto…


    
      
    


    ―Nena, ¡esa no es una tarea difícil para este bandido! ―le contestó confiado.


    
      
    


    Jahra abrazo a Giselle por detrás poniéndola sobre su pecho; la posición le permitía tener libres las dos manos para acariciar a su amiga. Xavier entendió lo que tenía en mente y le quito la tanga a Giselle, se agachó y cargó sus caderas elevándolas al nivel de la superficie del agua, colocando sus muslos sobre los hombros de él.


    
      
    


    ―¡Ay sí!, esto se ve bien prometedor ―dijo Giselle―. Finalmente algo real y no los juguetes sexuales que llevo usando desde hace tres semanas. Estoy deseosa de abandonarme a un torrente de placer sexual. Vamos Xavier, ¡espero que superes cualquier otro sexo oral que hayas dado antes! ―lo incito Giselle que no podía esconder su excitación después de la larga abstinencia.


    
      
    


    Xavier se adentró entre las piernas de Giselle, Jahra la hizo gemir de placer jalándole los pezones para después chupárselos disfrutando de lo erectos que estaban.


    
      
    


    ―Jahra, salgamos del agua, recuerda lo que te dije antes, tú vas primero ―le dijo Giselle.


    
      
    


    Los tres salieron de la piscina para dirigirse a las tumbonas.


    
      
    


    Xavier se recostó boca arriba y Jahra se montó en él con sus rodillas a cada lado de sus caderas, segundos después Xavier la estaba penetrando. Giselle se arrodillo detrás de ella y le correspondió los jalones de pezones que le había dado antes. No tomó mucho tiempo para que el rítmico zarandeo de la espectacular rubia alcanzara el clímax. Giselle observaba celosa los incontrolables espasmos que Jahra disfrutaba al correrse teniendo a Xavier aún dentro.


    
      
    


    »¡Uau! Es increíble ver llegar al éxtasis a esta rubia exótica…« ―pensó Giselle―. »Ve nada más ese cuerpo y mente en violenta explosión de energía… ¿Por qué no puedo yo alcanzar tal estallido de placer? ―suspiró―. Sé que hay un camino para mí, solo tengo que encontrarlo…«


    
      
    


    El hecho de que Jahra estuviera ya satisfecha, no significaba que estuviera fuera de combate. Al levantarse, lamió el pene de Xavier, e inmediatamente se le unió Giselle, deseando saborear la esencia de su amiga en ese miembro aún erecto.


    
      
    


    Giselle se montó sobre Xavier, tomando con su mano por detrás de su trasero el extendido pene, apuntando sobre la entrada de su vagina para sentarse lentamente en él.


    
      
    


    ―¡Argh! ¡Sí, sí, finalmente un pene dentro de mí! ¡Métemela toda y cógeme, sólo cógeme!


    
      
    


    Los demonios de Giselle fueron invadiendo su mente, mientras se mecía con dinamismo, marcando fuertemente el movimiento hacia al frente con una corta oscilación.


    
      
    


    ―¿Es que hay algo mejor que el sexo? No lo creo, yo simplemente lo adoro… no acabo de tener suficiente... ¡hmpf! Ahí, ahí me rozas muy rico…


    
      
    


    Un remix de la canción, Ain´t Nobody de Chaka Khan comenzó a sonar; Giselle meneaba su cabeza, recogiéndose su cabellera totalmente excitada por el momento y el ritmo de la música.


    
      
    


    ―Esa canción es súper erótica… adoro el sentir como los penes van penetrando mi cuerpo lentamente… avanzando y llegando cada vez más profundo, más hondo….


    
      
    


    Giselle había mantenido sus ojos cerrados, cuando finalmente los abrió, vio la cara de Xavier, que ya estaba azul tratando de evitar su inminente eyaculación, la cual podía darse en cualquier momento.


    
      
    


    El movimiento de su pelvis lo había acribillado con el intenso roce, orillándolo a llegar más rápido de lo esperado. Hubiera sido imposible para Xavier retenerlo, a no ser por la pronta reacción de Giselle, quien hábilmente se arrodillo hacia arriba para sacar el pene, sosteniéndolo con una mano y con la otra, hizo presión con sus dedos por debajo de los testículos en un esfuerzo por prevenir la eyaculación a tiempo. La acción resultó exitosa.


    
      
    


    ―Vamos, Capitán, dame más de ti, ¡esto no puede terminarse tan rápido carajo! ―le dijo Giselle desesperada.


    
      
    


    Se le escaparon esas palabras de sus labios, pero trató de controlarse para no revelar más de su frustración. Giselle había aprendido que presionar o intimidar a un hombre en la cama era una mala estrategia, ya que podía repercutir en ansiedad, limitando drásticamente el poder sexual, llevando, en la mayoría de los casos, a no poder sostener la erección.


    
      
    


    ―¡Uy que buen movimiento, esa no me la sabía! ―exhaló Jahra, mientras Xavier iba recuperando su color.


    
      
    


    Giselle se arrodilló sobre la tumbona contigua, inclinando su tórax y brazos hacia adelante manteniendo su cintura ligeramente más abajo que sus caderas, en una sugerente pose de perrito.


    
      
    


    ―Ven acá y métemela de nuevo Xavier… necesito y quiero más, ¡mucho más! ―le demandó Giselle―. Esta posición es de mis predilectas ya que la penetración es profunda y estimula las paredes frontales, y con suerte mi punto G.


    
      
    


    Xavier se puso de pie colocando la cabeza de su pene, no en la entrada que le ofrecía Giselle, sino en el orificio ubicado poco más arriba.


    
      
    


    ―¡Hey, hey, hey!, vamos tomándolo con calma capitán. ¡Estás muy lejos de que te conceda acceso a esa tierra prometida!, para acceder a ese agujero pequeñito y apretadito, se necesita hacer muchos, ¡pero muchos méritos! No abuses del día más afortunado de tu vida; ni lo sueñes novato, ¡pon ese pito en el hoyo de abajo! ― le dijo Giselle claramente.


    
      
    


    Xavier sonrió travieso. «Esta chica es realmente cool; encuentra las palabras adecuadas para cada ocasión, pero su fuerte carácter y gran personalidad asustan.»


    
      
    


    La vista de la posición que ofrecía Giselle era realmente estupenda. Las hermosas curvas de su trasero asemejaban un corazón con unos rosaditos labios en el centro esperando ser penetrados. Xavier se deleitaba sintiendo las curvas de la angosta cintura de Giselle para luego acariciarle los senos. Introdujo su pene empujándolo hasta la empuñadura, haciendo que Giselle abriera la boca.


    
      
    


    ―¡Hmpf, sí, bien hecho, dame más!… que no te dé miedo empujarlo tan hondo como puedas.


    
      
    


    Esas fueron su últimas palabras expelidas con furor y la última acción que un pobre y sobre estimulado Xavier fue capaz de desempeñar sexualmente hablando. El pobre tipo no tenía oportunidad con Giselle. La vista tan cachonda fue mucho más de lo que él podía soportar. Se retiró de su posición volteándose y experimentó una placentera eyaculación mirando hacia el océano índico.


    
      
    


    Giselle mantuvo su posición. A diferencia de Xavier, ella no había perdido el aliento ni experimentando alguna erupción placentera.


    
      
    


    ―Lo siento chicas, pero no me fue posible aguantar más tiempo ―dijo un poco avergonzado, pero no muy preocupado―. De verdad que lo intenté, pero díganme, ¿acaso no fue un excelente sexo?


    
      
    


    Giselle ni siquiera contestó.


    
      
    


    ―Hiciste un fabuloso trabajo bandido ―Jahra percibió cierta tensión en el aire y trató de suavizarla. Se acercó a él y le dio un amoroso abrazo y beso―. Este sí que fue tu gran día, ¿eh? ―Le despeino el fleco.


    
      
    


    ―Por favor, discúlpenme chicas, ahora regreso ―le dijo Xavier forzando una sonrisa.


    
      
    


    Giselle no se había movido. Estaba sentada sobre sus pantorrillas, con los brazos extendidos y la cabeza de lado cubierta por su largo cabello. Jahra se acercó, acariciando la tersa piel de su amiga hasta que llegó a sus cabellos.


    
      
    


    ―¿Está todo bien preciosa?


    
      
    


    Le acomodó el cabello detrás de su oreja, para descubrir una cara con expresión desconsolada y lágrimas silenciosas corriendo amargamente por las mejillas


    
      
    


    ―¿Giselle, que te sucede, cariño? Siento haber causado todo esto, no era mi intención lastimarte. Después de haber estado juntas íntimamente y por algunos de tus comentarios, me fue claro que tenías severas dificultades en alcanzar un orgasmo, por lo que pensé que podía ayudarte con la ayuda Xavier.


    
      
    


    ―No tienes que disculparte, Jahra. Estoy teniendo un momento de debilidad, perdona. Ojalá fuera tan sencillo mi problema para alcanzar un orgasmo, en realidad es algo más complicado. Estoy en una desafortunada y ambivalente situación; por una parte tengo un incontrolable deseo de tener relaciones sexuales frecuentes, y por otra, tengo la maldición de nunca encontrar satisfacción. En casos muy excepcionales soy capaz de alcanzarlo, aunque jamás con esa plenitud que tú lo haces.


    
      
    


    ―Oh, Giselle… Parece que es un asunto serio, puedo ayudarte de alguna manera?


    
      
    


    ―Siempre lo haces, al hacerme sonreír o, ¡poniéndome cachondísima con tus estúpidos juegos, mensa!


    
      
    


    Giselle agarró un cojín arrojándoselo juguetonamente a su amiga.


    
      
    


    Lo importante es que no estoy del todo perdida, ya que tengo un plan, y los triunfadores siempre tienen uno.


    
      
    


    ―Me alegra saberlo, dime con toda confianza cómo puedo apoyarte.


    
      
    


    ―Ya lo sabes ―replicó Giselle.


    
      
    


    Jahra no lo captó de inmediato, pero segundos después recordó que se refería a la tarea que le pidió llevar a cabo con Alexander.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 13


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Fráncfort del Meno


    
      
    


    Terminé de desayunar, y me acosté en la tumbona de la terraza meditando sobre las vueltas que da la vida. Exactamente cuándo te sientes más deprimido como nunca antes y sin saber cómo seguir adelante, el cielo te envía un ángel para recordarte que no se debe perder jamás la esperanza y que siempre habrá alguna alternativa para salir adelante y continuar gozando de la hermosa experiencia que es el estar vivo.


    
      
    


    Esta era mi moraleja después de los episodios vividos en París hace dos semanas. Me causaba un poco de extrañeza que después de estar con Luna, mi obsesión y ansiedad por espiar a Giselle, se encontraban bajo control. Los momentos con Luna me habían confundido un poco, llevándome a pensar que lo único que necesitaba era el conseguirme a una novia, en lugar de andar de paranoico en estas aventuras locas.


    
      
    


    A las tres semanas de mi regreso de París, empecé a extrañar a las chicas, y me aburría terriblemente en mi rutina diaria. Lo bueno era que ahora podía contactar a Giselle directamente, sin tener que esconderme.


    
      
    


    Cogí el periódico Die Zeit, el cual acostumbraba leer los fines de semana, y lo abrí en la sección de arte. Había una exhibición temporal del pintor Max Beckmann, abarcando sus últimos años en los Estados Unidos. Era un evento nocturno, organizado en el Museo de arte Das Städel. Me dieron ganas de ir, no sólo por mi interés en la pintura, sino por la gente y las amenidades que se ofrecen, como música en vivo, bebidas y canapés. El visitarlo es como estar dentro de una película, donde el protagonista visita un cóctel en una galería de arte. En Das Städel el evento era pomposo y divertido como para pasar una buena velada.


    
      
    


    Preguntaré a ver si alguien quiere acompañarme.


    
      
    


    Tomé mi Tablet y mandé un par de mensajes en mis redes sociales; después de unos cuantos minutos, recibí las usuales respuestas que siempre obtenía: “si no tuviera otro compromiso, me encantaría ir contigo al museo, Alexander”, pero no deje que eso me desanimara, era una buena forma de volver a mi absoluta normalidad después de andar saliendo con supermodelos de moda.


    
      
    


    A las siete y media de la noche, y vestido con un look casual, me dirigí a la galería de arte. No me sentía cómodo en corbata o con un traje de negocios, ya que es lo que visto durante toda la semana de trabajo. Sabía que mi atuendo no era el más adecuado, pero en Alemania nadie te voltea a ver feo por ello, en realidad a todo mundo le vale un bledo el cómo vayas vestido.


    
      
    


    Crucé el puente peatonal que lleva al otro lado del rio Meno. Quince minutos más tarde, tenía ya en la mano una copa de vino espumoso, llamado Sekt en Alemania. Una banda de Jazz amenizaba la velada. Lo que más lamentaba era el no poder pasar a las salas de exhibición con mi copa, era una pena, ya que el admirar las obras maestras bebiendo algo se me antojaba hartamente. El que no me gustara esta regla, no quería decir que no la entendiera, y es que después del intento fallido de destruir la más famosa obra de Rembrandt »La ronda de noche« en Ámsterdam, era obvio el no permitir líquidos en las salas. En ese entonces un tipo demente arrojó unos químicos con ácido sulfúrico. Por suerte el guardia en turno aplicó un neutralizador al ácido, evitando así que la pintura del siglo diecisiete fuera dañada. Debido a esto bebía mi vino en la zona del lobby, al igual que todos los demás.


    
      
    


    Después de dos copas, decidí ir a ver el trabajo del Sr. Beckmann. Una chica estaba a cargo de la visita guiada, explicando las pinturas en detalle. Me uní al grupo en la pintura »La ciudad de San Francisco«. La voz de la guía era asombrosamente clara, y tendría probablemente unos treinta y cinco años.


    
      
    


    Llevaba un look muy fresco, con su cabello rubio-trigo bien restirado, terminando en una coqueta cola de caballo. Portaba unos lentes a la moda, dándole una apariencia interesante, irradiando el aspecto de una mujer bien educada e intelectual. Su nariz recta y labios finos daban la impresión de ser una persona disciplinada, sin embargo, lo que vestía no correspondía precisamente a su rol de la noche.


    
      
    


    Hmm… un poquito demasiado a la moda para una guía de museo ―pensé.


    
      
    


    Las personas del grupo, se veían encantados contemplando a la rubia que iba impecable y elegantemente ataviada. Irradiaba moderna vitalidad, con mucho glamour, lo que robaba por completo la atención a las mujeres en el tour, las cuales invertían más tiempo pensando por qué se veía tan glamorosa, en lugar de oír las explicaciones.


    
      
    


    Al terminar con »La ciudad de San Francisco« y después de contestar las preguntas que le hacían, se dirigió a la siguiente pintura con un paso elegante y un tanto sensual.


    
      
    


    Tres elementos de su vestimenta remarcaban la actitud chic de la sensacional rubia: un top negro plisado con tirantes cruzados por atrás, presumiendo sus hombros bien marcados; combinado con una falda entubada de seda blanca con estampados en negro. Un delgado cinturón de piel a la cadera enfatizaba su figura. Todo lo que vestía a excepción de los tacones altos, era de la diseñadora Monique Lhuillier.


    
      
    


    Llegamos a la siguiente pintura. ―Como pueden apreciar, hay un gran acento de erotismo en la obra de Beckmann, esta pintura llamada »Mujer con Bandolina en amarillo y rojo«, es un ejemplo de ello.


    
      
    


    La pintura representaba a una mujer joven en falda azul y blusa rosa, sentada en un sofá con el instrumento musical sobre ella. El momento capturado por el artista sugería que la chica se había descubierto sus pechos redondos, para ser observada por los caballeros también pintados en el cuadro. Después de unos momentos, las personas en el tour del museo, caen en cuenta que ellos se convierten en parte del grupo voyerista pintado, incomodando a más de uno.


    
      
    


    Al terminar su disertación, la guía daba unos minutos para que las personas admiraran los detalles mencionados. En uno de esos instantes sentí su mirada azul sobre mí. Me dio la impresión de que volteaba a verme, pero no estaba muy seguro. Segundos después, caminó hacia mí. No le di mucha importancia pensando que me pasaría de largo, sin embargo, al irse acercando sus ojos indicaban que me veían.


    
      
    


    ―Hola Alexander, tengo un mensaje para ti ―me dijo con acento inglés.


    
      
    


    Ni siquiera dudo en llamarme por mi nombre. ¿Cómo pudo saberlo? Me entregó un papelito doblado que contenía una nota impresa, la cual abrí y leí:


    
      
    


    
      “Hola Tigre, espero recuerdes lo que te dije acerca de estar siempre preparado para lo que la noche tenga para ti. Espero ansiosa el momento en el que estés listo para tenerme toda para ti.

    


    
      
    


    
      Te quiere, Giselle.”

    


    
      
    


    No entendía muy bien lo que estaba pasando, ni a lo que Giselle se podía referir. La parte de la nota que más me interesó, fue el final. ¿Se estaba Giselle despidiendo afectuosamente de un amigo, o estaba acentuando algo especial entre los dos?


    
      
    


    Caminé por el salón meditando, hasta que volví a buscar a la linda rubia, pero era muy tarde, ya se encontraba explicando la siguiente pintura.


    
      
    


    Mientras trataba de darle un sentido lógico al mensaje, concluí que si Giselle estaba involucrada en esto, significaba que lo que viniera sobrepasaría cualquier experiencia a la que estuviera acostumbrado. Algo me decía que no estaba preparado para uno de sus planes magistrales, pero no recordaba que podía ser. Leí la nota una y otra vez tratando de descifrar a lo que se refería “…estar siempre preparado para lo que la noche tenga para ti.”


    
      
    


    ¡Dios, no me puede estar pasando esto! ¡Ay no… ahora lo recuerdo!


    
      
    


    Comencé a sudar frio y mis manos se tornaron sudorosas.


    
      
    


    Giselle dijo que siempre debía de vestir bien, en caso de algo inesperado… y eso no sólo aplicaba en la ropa exterior, ¡sino también la interior! ¡Y yo vestido tan casual!


    
      
    


    Traté de calmarme para controlar el pánico que comenzó a invadirme. Antes que otra cosa sucediera, decidí regresar a mi apartamento para cambiar mi atuendo por uno más apropiado. Mi mayor angustia era que traía uno de mis estúpidos bóxers de mi amplia colección de tela de cuadros y estampado escocés. Definitivamente la ropa que traía puesta no era la adecuada para nada que tuviera que ver con Giselle.


    
      
    


    Ahora entendía que el inusual estilo de vestir de la chica guía, era precisamente la conexión con Giselle. Además de su ropa Monique Lhuillier, empató su look con unos pumps Charlotte Olympia rayados de plataforma que acentuaban su feminidad; un movimiento atrevido para una guía de arte en un museo. Las rayas en negro y color piel, causaban a más de uno girar su cabeza para admirarlos. Como accesorio portaba un brazalete de Mulberry que jugueteaba en su delgada muñeca.


    
      
    


    Decidí regresar a casa antes de que fuera demasiado tarde. Al girarme para la salida, un tipo alto y una rubia en tono miel, me bloquearon el camino.


    
      
    


    ―¿Estás listo para irnos Alexander? ―La rubia me entregó otra nota, la cual leí inmediatamente.


    
      
    


    
      “Sólo espero que hayas entendido a la primera, y que para esta ocasión no se te haya ocurrido ponerte tus bóxers de cuadros, Alexander. Mucha suerte, ¡la necesitarás!

    


    
      
    


    
      Quiero sentirte... Giselle.”

    


    
      
    


    ¡Mierda! ¿Y ahora? Sí que estoy en problemas. Me puse tan nervioso que ni siquiera me di cuenta del cómo había terminado Giselle el mensaje.


    
      
    


    El caballero bloqueándome el paso iba impecablemente vestido en Ermenegildo Zegna en chaqueta negra con chaleco integrado de dos botones, dando una impresión elegante y fina, al igual que su camisa rayada en azul marino.


    
      
    


    Su imponente estatura y refinada corpulencia llamó la atención no solo de mujeres reunidas en el evento, sino de un buen número de caballeros. El chico exudaba testosterona, una barba de candado acentuaba su aspecto varonil, así como su cintura angosta, espalda ancha y pecho musculoso.


    
      
    


    La chica a su lado era delgada, casi flaca, y más alta que yo. Debía medir al menos un metro ochenta. Su cabello rubio en tonos caramelo y sus facciones bien definidas, la hacían verse casi demasiado bonita.


    
      
    


    ―Chicos, espero que no les importe si paso rápidamente a casa para ponerme algo más apropiado. ¿Saben ustedes que debería ponerme? ¿A dónde vamos a ir? ―les pregunté.


    
      
    


    ―No podemos desviarnos de los planes que tenemos. Partiremos pronto ―contestó la rubia con un tono de voz inesperado, además de ser osca con la respuesta.


    
      
    


    El chico alto, fue más diplomático. ―Vilma nos pidió que te lleváramos directamente con nosotros. Discúlpanos pero no hay paradas intermedias. Además se nos está haciendo tarde, ella se reunirá con nosotros en veinte minutos.


    
      
    


    ―¿Quién es Vilma y cómo saben mi nombre? Creo que me confundieron con otra persona. ¿Conocen a Giselle?, ¿saben si estará presente?, ¿quiénes son ustedes?


    
      
    


    ―Demasiadas preguntas a la vez, y además no tengo las respuestas, Alexander.


    
      
    


    ―Sí, lo siento. Cuando estoy nervioso no me para el pico.


    
      
    


    ―Pues entonces cálmate que no te vamos a llevar a un ritual extraño, sólo nos divertiremos.


    
      
    


    ―¿Podrías ser más específico a que te refieres con “nos”?


    
      
    


    Le pregunté sin obtener respuesta. Su “nos” me angustió aún más. ¿Se refería a “nos” como grupo de personas, o a “él y yo”?


    
      
    


    ―Por cierto, mi nombre es Ethan, ella es mi novia Sunny. Ambos venimos de Vancouver, Canadá. Estamos grabando unos anuncios aquí en Alemania ―me dio la conexión que tenían con Giselle al mencionar que eran de Vancouver.


    
      
    


    ―¡Vaya!, ¿una presentación amigable! Ahora me siento mejor, y no me puedo imaginar que me vayan a clavar a una cruz para luego comerse mi pito y pelotas vivo. Ja, jaa, ja, ja, j… ―dejé de reír al ver que mi chiste no les hizo nada de gracia, la reacción de ambos fue el arquear sus pobladas cejas. Termine con una sonrisa de tonto, quedando como un imbécil.


    
      
    


    ―Yo sólo puedo hablar por mí, Alexander. Por lo menos yo no te voy a poner un dedo encima, pero no estoy muy segura sobre Ethan. A veces se pone rudo cuando quiere conseguir algo o a alguien, ¿sabes? ―dijo Sunny volteando a ver la cara de su novio.


    
      
    


    El atuendo de la malhumorada rubia con cabello en tono miel, consistía en un sofisticado vestido de Belstaff sin mangas, resaltando sus entrenados hombros y con estampado de pitón en el frente. El esmaltado pitón cubría el vestido desde las caderas hasta el cuello, siendo el resto de color negro con la falda en forma de A. Después de haber conocido a algunas de las amigas de Giselle, hubiera esperado de Sunny el tener unas curvas asesinas, pero no era el caso. Ella no tenía un cuerpo muy interesante para mi gusto. Además de un bien formado, aunque discreto busto, no había mucho más que verle. En cualquier caso el peinado con una respingada cola de caballo, la hacían verse bien y con estilo.


    
      
    


    ―Ethan, si me permites preguntarte, ¿por qué tu novia esta tan irritada y de ese humorcito? ―se rio ahogadamente en lugar de contestarme.


    
      
    


    Vilma, la atractiva rubia británica, que daba el tour de arte, y la cual me había dado en la mano la primera nota de Giselle, se acercó a nosotros.


    
      
    


    ―Vámonos de aquí chicos. Aún hay que hacer un par de cosas, antes de podernos relajar y festejar.


    
      
    


    Llevaba al hombro una Prorsum Tote Bag de Burberrys, con enmarcado metálico, suave piel negra y ante. Además de la bolsa, había muchos cambios en su modo de vestir comparado con el atuendo que llevaba al dar la guía en el museo. Su look de trabajo lo había dejado atrás, y ahora vestía para el siguiente evento, cualquiera que este fuera.


    
      
    


    Tres cambios saltaban a mi vista; su maquillaje tenía un aspecto más dramático. Sus ojos con sombras violetas se difuminaban con tonos azules, plata y gris obscuro; sus labios estaban delineados con un suave tono ciruela.


    
      
    


    El siguiente cambio, era un glamoroso peinado con cola de caballo, el cual lograba su glamour al no estar tan restirado en la parte superior, sino hecho con crepé, dejando un poco de cabello suelto, dándole con ello volumen. Vilma dejó caer coquetamente algunos mechones a los lados de su preciosa cara. La amalgama entre su look dramático con su cabello rubio, hacían resaltar sus ojos azules.


    
      
    


    El tercer elemento era un trench coat también de Burberrys, con botones desabrochados, creando un escote tan profundo que se dejaba entrever su sostén y unos senos bien formados. Al ver esa parte de su lencería, me quede con curiosidad de saber que otros detalles sexys llevaría debajo de su gabardina.


    
      
    


    Conociendo las odiseas en las que me metía Giselle, y en el no tan remoto caso de que la palabra “sexo” estuviera involucrada en la noche, me era difícil imaginar que alguno de ellos pudiera ser mi pareja sexual. Aunque no podía pensar que fuéramos a tomar té. Tal vez una modelo hermosa estaba esperándome, al igual que las otras veces que había interactuado con estos altos círculos sociales. Teniendo la oportunidad de ver a todos juntos, deseaba tener a Vilma en lugar de la agria rubia Sunny, la cual tenía algo extraño que no podía aún descifrar.


    
      
    


    A pesar de no ser gay, y sin tener nada en contra de los homosexuales, ya que me considero bastante tolerante en lo que respecta a la diversidad de orientaciones sexuales, tenía que admitir que Ethan era realmente un semental bien atractivo. En cualquier caso descarté el tener algún interés de contacto íntimo con él, ya que aún quería mantener mi virginidad en ese hoyito aún apretado que tenía en mi trasero, el cual no había abierto a ninguna experiencia de ese tipo en el pasado.


    
      
    


    ―Ethan, tu manejarás, ¿está bien?


    
      
    


    ―Con gusto Vilma. Creo que podré mantenerme tranquilo después de llevar a cabo tus planes ―Vilma le arrojó las llaves del auto.


    
      
    


    En cuanto vi el auto en el que estábamos por meternos, una vez estando fuera del museo, mis calzoncillos con cuadros escoceses se me cayeron a los talones, confirmándome el tipo de gente de la que estaba rodeado. Un opulente Porsche Panamera edición turbo en gris acero estaba estacionado frente a la entrada. Al acercarnos a él, los sensores detectaron las llaves y automáticamente encendió las luces y los seguros de las puertas se abrieron.


    
      
    


    ―Ejem, ejem... ―aclaré mi garganta―. ¿Sabes Vilma? En realidad me siento un poco incómodo con lo que llevo puesto. ¿Podría pasar un momentito a mi apartamento para cambiarme? ―le rogué antes de meternos al Porsche.


    
      
    


    ―No podemos desviarnos del camino Alexander, lo siento mucho, pero no te preocupes demasiado que te tengo cubierto en ese aspecto. Ya se me ocurrió algo desde que ti vi por primera vez. Aunque me da muchísima curiosidad el saber qué es lo que estabas pensando al vestir tan casual en un evento nocturno de la galería de arte, y ¡mira que la palabra “casual” ya es bastante decir! ¿Te creías que ibas de paseo al zoológico o qué? ―Ni se ocurrió defenderme o decir algo después de escuchar los halagos tan lindos de la hostil Vilma.


    
      
    


    Le abrí la puerta del auto. Al agacharse para entrar en él, la parte baja de su abrigo se abrió a los lados, dejando ver unas pantimedias con delicado encaje floral en los muslos y unos coquetos ligeros.


    
      
    


    ―Oh… gracias Alexander, la galantería tiene sus recompensas. No sabes vestirte, pero al menos eres un caballero. ―me dijo mientras se sentaba en los asientos de piel del Porsche. Vilma aún tenía una de sus piernas afuera apoyada en la calle, con lo cual, los ligueros sosteniendo sus pantimedias fueron expuestos. Ella mantuvo la posición coquetamente, mirándome a los ojos.


    
      
    


    ―¿Te parece linda mi lencería?


    
      
    


    ―Me gusta muchísimo Vilma. ¿Cómo ignorar tanta sensualidad en una mujer tan irresistible? De hecho espero poder descubrir más de lo que llevas bajo ese abrigo, e incluso ver en donde terminan esos ligueros.


    
      
    


    Lentamente comencé a desenvolverme mejor, y a sacar la personalidad que se requería para estas retadoras situaciones.


    
      
    


    ―Me agrada tu actitud atrevida, Alexander. Mantenla durante toda la noche, y convertiremos esto en una velada inmemorable, eres un pillo con esa mirada traviesa. Estoy segura de que podrás ver mucho más que sólo mis medias. ―me guiñó un ojo, haciendo que casi me desmayara ahí mismo.


    
      
    


    Al observar su pierna, me di cuenta que no llevaba los pumps con rayas que vestía con anterioridad, ahora combino su look con unos botines Gucci con zipper a los lados y un exquisita piel de visón alrededor del tobillo que embellecían los botines de tacón alto. Antes de que cerrara la puerta, descubrí un detalle adicional en la parte superior de su vestuario, el cual evidenciaba su vanidad y delicado feminismo, era un chal de lana de Burberry’s en tonos marfil, ornamentado con un elegante pelaje negro haciendo juego perfectamente con la piel alrededor de sus botines y su bolso. Lo fútil de su vanidad me cautivó profundamente, derritiéndome el corazón y dejándome con ganas de besarla ahí mismo, pero prefería no hacerlo ya que lo consideré imprudente.


    
      
    


    Uf… ¿es que acaso hay algo más cachondo que una rubia en look tan dramático metida en ropa de moda cómo está? ¡Esto se está poniendo bueno! ―me dije mientras me dirigía al otro lado del auto.


    
      
    


    Me moría por sentar mis pompitas en los extravagantes interiores en negro y beige del Porsche Panamera. Una vez adentro, una atmosfera totalmente aislada del exterior me recibió, mientras sentía la cómoda piel de los asientos y admiraba el diseño interior. Sólo salí de mi absorción al escuchar los 550 Caballos de Fuerza del motor. Traté de no mostrar emoción alguna, como si me fuera cotidiano el estar en autos de lujo.


    
      
    


    ―Ethan, el tipo del que prefiero no pronunciar su nombre, saldrá en diez minutos. Por favor date prisa que quiero estar en el punto acordado un poco antes ―le dijo Vilma.


    
      
    


    ―¿A dónde vamos? ―pregunté.


    
      
    


    ―Nuestra parada final es la ciudad de Wiesbaden, pero antes tenemos que encargarnos de un asunto pendiente aquí en Fráncfort.


    
      
    


    ―Aja… ¿pero en dónde, Vilma?


    
      
    


    ― En el exclusivo club Prime Elite Fitness Studio.


    
      
    


    ―Ah sí, he escuchado que tiene una vista inigualable a los rascacielos del distrito financiero, ya que se encuentra en el piso cuarenta de uno de ellos, pero ¿qué vamos a hacer ahí?, ¿recogeremos a alguien?


    
      
    


    No entendía bien sus planes, pero dejé de hacer preguntas al percatarme que intercambiaban miradas entre ellos; así que decidí disfrutar del paseo y relajarme ahora que mi timidez me abandonaba a pesar de estar entre desconocidos.


    
      
    


    ―Alexander, en los próximos quince minutos debo estar bien concentrada en lo que hago. ¿Podrías permanecer calladito durante tanto tiempo? Yo te diré cuando ya puedas hacer más preguntas, ¿es muy difícil lo que te pido?


    
      
    


    Negué con la cabeza.


    
      
    


    ―Muy bien, gracias. Ahora, ¿sabes disparar un arma?


    
      
    


    ―¿A qué te refieres?


    
      
    


    ―No sé qué parte no entendiste, si sólo eran cuatro palabras. ¿Sabes disparar?


    
      
    


    ―¿Por qué?


    
      
    


    ―¡Sí o no! ¡Ya estás de preguntón otra vez! ¿Es tan difícil de entender lo que te pregunto? Estas echando a perder el buen comienzo que tuvimos.


    
      
    


    ―¡Uy pero que genio te cargas! Una vez obtuve el vigésimo lugar en una competencia de tiro. Pienso que no estuvo nada mal para ser mi primera vez.


    
      
    


    ―No está mal para un novato, pero no es suficiente para la precisión que necesitamos en este momento.


    
      
    


    ―¿Exactitud? ¿Te importaría decirme que es lo que te traes entre manos, Vilma? ¿Cómo quieres que deje de hacer preguntas si la palabra “disparar” está de por medio?


    
      
    


    ―Sunny, querida, prefiero poner la responsabilidad en manos de una mujer y no en las de unas temblorosas manos masculinas. Tú y yo juntas tenemos más pelotas que estos dos pendejos juntos, además creo que Alexander no tendrá el pulso para hacerlo.


    
      
    


    ―Cuenta conmigo Vilma ―le respondió Sunny.


    
      
    


    Vilma plegó hacia abajo el compartimiento que dividía los asientos traseros, dando acceso a la cajuela. Introdujo su brazo sacando dos rifles de metal. Sin titubear puso el cargador y atornillo el silenciador en uno de ellos, antes de dárselo a Sunny.


    
      
    


    ―Aquí tienes querida. Por favor recuerda que es un rifle automático y que ya está cargado, cariño. No vayas a hacer la tontería de jalar el gatillo o la fiesta comenzará aquí adentro y no quiero ver mi auto como queso Gruyère.


    
      
    


    ―¿Qué música quieres escuchar Vilma? ―preguntó Ethan.


    
      
    


    ―Algo intenso Ethan, ¿qué tal Monkey Business de Skid Row?


    
      
    


    El comentario de Ethan me pareció totalmente fuera de lugar. ¿Cómo era posible que se mantuviera tan ecuánime, teniendo a dos locas con rifles en el auto? Y peor aún, ¿cómo se le ocurría preguntar por la música ambiental para la ocasión? Todo le parecía un juego, y estaba encantado con el sistema de sonido del Porsche; mientras yo me estaba muriendo del susto.


    
      
    


    ―Alexander, por favor ponle el silenciador al otro rifle en lo que saco la máscara Proto switch.


    
      
    


    ―Ni se te ocurra pensar que voy a tocar esas armas, Vilma!


    
      
    


    ―¡O haces lo que te estoy pidiendo o te disparo aquí mismo!


    
      
    


    ―Está bien lo haré, por favor no te irrites más.


    
      
    


    Al escuchar su amenaza y voz determinada, preferí obedecer. Estaba que me hacía en los pantalones.


    
      
    


    ―Te explicaré todo más tarde, Alexander ―se acercó a mí para darme un beso en la mejilla tomándome con su mano bajo la barbilla. Al agacharse se reveló más de su pronunciado escote.


    
      
    


    ―¡Muak! Eres un chico guapo. Vas a ver todo lo que nos vamos a divertir juntos.


    
      
    


    Vilma volvió a su asiento y desabotonó otros dos botones de su trench coat. Ahora no solo se le veía su sujetador, sino su plano abdomen con un sexy piercing en el ombligo. Como sospechaba, no llevaba nada bajo su abrigo a excepción de su refinada lencería. El encantador momento me hizo olvidar el estrés que estaba pasando. Ella se dio cuenta que la observaba.


    
      
    


    ―Necesito ponerme más cómoda, de lo contrario no puedo disparar bien. Espero no te moleste, Alexander. ―me dijo, haciendo un ademán de qué-le-voy-a-hacer y sacó otra máscara con gafas de la cajuela.


    
      
    


    ―Sunny, ¿quieres usar una de las máscaras de comando? Yo decidí no arruinar mi peinado y maquillaje, no me la voy a poner, pero si la quieres aquí esta.


    
      
    


    ―Estoy bien sin ella, Vilma. Gracias de cualquier modo.


    
      
    


    ―¿Vilma, la puedo usar yo? ―le pregunté tímidamente.


    
      
    


    ―Si Alexander, ¿pero para qué? Ni siquiera vas a disparar, no la necesitas… ah… ya veo, quieres ocultar tu identidad por si alguien te llega a ver, ¿cierto? Chicos, tenemos entre nosotros a una gallina.


    
      
    


    ―Tienes razón Vilma, no quiero estar involucrado en nada de lo que tenga que ver con esas armas y no me importa admitirlo.


    
      
    


    ―Pero si los vidrios son polarizados, no tengas miedo, desde afuera eres invisible.


    
      
    


    ―No me importa, ¿la puedo usar?


    
      
    


    ―Ay, ay, ay… de verdad que no se si haya sido la mejor idea traerte con nosotros esta noche, tengo muchas dudas sobre ti. Haz lo que te plazca. ¿Terminaste de atornillar el silenciador como amablemente te pedí?


    
      
    


    ―Sí, ya lo hice, y para que quede en el récord de hoy, sólo lo hice porque me amenazaste, no porque me lo hayas pedido “amablemente”.


    
      
    


    Al ensamblar el silenciador pude ver el arma con más detalle. No era un rifle común y corriente; se trataba de un rifle de élite para francotiradores modelo T9.1 con mira de 4x32 e iluminación dual, con estimador láser y de distancia, además de mira nocturna.


    
      
    


    ―No hagas drama, Alexander. ¿Cómo pudiste pensar que hablaba en serio? Jamás te dispararía, ¡eres mi estrella esta noche! Además no arruinaría mi auto con una bala, yo sólo disparo a blancos a distancia, para eso me entraron desde pequeña.


    
      
    


    ―¿Eres una agente o soldado?


    
      
    


    Me sentí muy tonto al formular esa pregunta teniendo ya puesta la máscara de comando, pero a estas alturas podía creer cualquier cosa de los amiguitos de Giselle. Vilma se botó de la risa.


    
      
    


    ―Creo que estas bajo demasiado estrés, porque sencillamente no puedo imaginarme la película que traes en la cabeza. Hice muchos biatlones de esquí, combinando el cross-country y el tiro con rifle. ¿Sí has visto ese deporte, cierto? ¿Tal vez en los juegos olímpicos de invierno? No sería más fácil el relacionar los rifles con algún deporte, ¿en lugar de con agentes secretos y espías? Ves muchas películas, chico.


    
      
    


    ―Vilma, estamos por llegar, prepárate ―dijo Ethan.


    
      
    


    ―Estupendo, por favor estaciónate directo en la Bockenheimer straße, Ethan. He estudiado bien el lugar y desde éste lado de la calle tengo el mejor campo visual y ángulo para disparar, además de que los árboles nos ayudarán a ocultarnos.


    
      
    


    Vilma abrió la ventana sacando la bayoneta del moderno rifle de francotirador. Ajustó la mira, recargándolo en el marco de la puerta. Yo presenciaba todo el puto drama a través de la máscara, no pudiendo dar crédito a lo que me estaba pasando.


    
      
    


    ―Recuerda Sunny que yo tendré el placer de disparar primero. Tú solo jalarás el gatillo si te lo digo, ¿me entendiste? Tus disparos sólo serán necesarios si se nos complica la situación y necesitamos escapar rápidamente.


    
      
    


    ―Entendido, Vilma.


    
      
    


    ―Entonces, todos en silencio. A partir de este punto soy la única que tiene la palabra. Ethan, por favor mantén el motor encendido y apaga la música. Sunny, abre tu ventana y apunta hacia la salida del edificio. Es mejor si utilizas la mira nocturna, hazlo y espera mi señal. Quiero estar preparada para cuando nuestro objetivo salga.


    
      
    


    El arma de Sunny tenía una bayoneta más corta que la de Vilma. Yo sólo me imaginaba la escena de un Porsche Panamera aparcado, del cual salían dos rifles por las ventanas… yo rezaba porque no pasara alguna persona, dándose cuenta y llamara a la policía. Lo único que buscaba era una noche pacífica viendo arte, y ahora estaba metido en un lio del cual esperaba salir limpio. Juro que traía las pelotas atravesadas en la garganta.


    
      
    


    Vilma adoptó la posición de estar lista para disparar.


    
      
    


    ―No tardará en salir compañeros… la distancia es de casi veinticinco metros…


    
      
    


    Después de unos segundos, la puerta giratoria del edificio, se movió.


    
      
    


    ―Objetivo a la vista y trae compañía femenina, seguramente mi reemplazo. Sigo sin dar crédito a lo que veo. Mira que cambiar a esta joya que soy, con ese vulgar esperpento sin clase que ni siquiera tiene las tetas más grandes que yo. Su único atributo es el ser más joven. ¡Maldito cabrón mentiroso, te tengo! Esto sí que te va a doler mucho. Mira al cerdo como le sonríe y la abraza… Ethan prepárate para la huida, y por favor no lo hagas como en las películas de Hollywood derrapando llantas, no queremos atraer la atención.


    
      
    


    ¿Qué se está pensando Vilma? ¿No quiere llamar la atención en un Porsche Panamera, con dos rifles saliendo de él? ¿Creerá que vamos en un Peugeot? Esto solo demuestra que esta es su “normalidad”.


    
      
    


    ¡Bang Bang! 


    
      
    


    Dos disparos apenas se escucharon gracias al silenciador del rifle.


    
      
    


    ―¡Ay pero que buen tino tengo! El objetivo fue alcanzado, vean el gesto de dolor del pobre diablo. Sí que te duele, ¿eh imbécil? Ahora dos tiros más en los huevos y es todo por hoy chicos. A ver… vamos a esperar a que se quede quieto…


    
      
    


    ¡Bang! ¡Bang!


    
      
    


    Vilma volvió a disparar haciendo que el tipo cayera al suelo completamente deformado del dolor.


    
      
    


    ¡Taka, taka, taka, taka, taka! 


    
      
    


    Sunny apretó el gatillo del rifle automático.


    
      
    


    ―¿Sunny que haces? Vámonos de aquí. ¡Rápido Ethan!


    
      
    


    ¡Eeeeiihh, Eeeeiihh, Eeeeiihh! 


    
      
    


    El auto arrancó derrapando las llantas.


    
      
    


    ―Sube las ventanas Ethan―le dijo Vilma―. No sé cómo funcionen las cosas en Vancouver, pero por si no lo han notado, hicieron todo lo que les pedí que no hicieran. Te pido que no dispares, te vale madres y disparas, Sunny. Te pido que no rechines llantas, Ethan, y las rechinas más que Bruce Willis en Die Hard. ¡Dios mío! ¿Qué pasó contigo, Sunny? ¿Tuviste una buena razón para disparar? Todo iba bien hasta que lo hiciste.


    
      
    


    ―Si… bueno… en realidad me dieron ganas de hacerlo, además la zorra esa se puso a gritar tanto, que pensé que le sentarían bien unos cuantos disparos para calmarse.


    
      
    


    ―Sunny, esas son excusas. ¿Por qué lo hiciste? ―preguntó nuevamente Vilma.


    
      
    


    ―Esas fueron las razones Vilma, pero debo admitir que me conoces bien. En realidad no me podía imaginar a la loba esa saliendo ilesa esta noche, también se merecía unos buenos impactos de bala, ¿no crees?


    
      
    


    A Vilma le dio un ataque de risa al escuchar a Sunny, sacando todo su estrés y la adrenalina acumulada.


    
      
    


    ―¿Cómo pueden reírse de ese modo? ¡Acaban de matar a dos personas!―grité histérico―. ¡Detengan el auto, me quiero bajar! Nunca apoyaré lo que hicieron, ¡eso fue asesinato! Es una pena que estén relacionados con una mujer tan fina como Giselle. ¡Son pura basura! ¿Qué no eres una civilizada chica británica, Vilma? ¿Dónde esa sangre fría y controlada? No te deberías dejar llevar por las emociones, sino por tu racionalidad inglesa. ¿Qué te estás pensando?


    
      
    


    Estaba sin aliento, fuera de mí, deseando alejarme de esta gente.


    
      
    


    ―¿Ya terminaste tu sermón? ―me preguntó Vilma con voz melodiosa y tranquila, indicando que se daba cuenta de la situación en la que me encontraba.


    
      
    


    ―¡No, aún no termino! ―temblaba de la furia e indignación.


    
      
    


    ―¿Me permites decirte algo Alexander?


    
      
    


    ―Sí, he terminado y no tengo más que decir ―contesté.


    
      
    


    ―El idiota del que tanto te preocupas, me engaño una semana antes de festejar mi cumpleaños número cuarenta, el cual lo festejaremos el día de hoy. Durante cuatro años estuve de estúpida creyéndole que yo era el amor de su vida. Incluso me dio un anillo de compromiso hace seis meses. A ese barbaján es al que acabamos de dispararle. No me consta, pero doy por hecho que me estaba engañando desde antes de comprometerse conmigo.


    
      
    


    Vilma tomo un respiro, antes de seguir.


    
      
    


    Ahora permíteme decirte el por qué no podía parar de reír antes de que nos dieras tu sermón de abuela. En realidad no tenía intención alguna de lastimar a la chica que Sunny se despachó. En caso de que no te hayas dado cuenta, y veo que tienes poco o nada de idea sobre armas, estos dos rifles son una versión muy avanzada para Gocha. Las balas son sumamente dolorosas si no se tiene la protección adecuada, además usamos balas con pintura indeleble y de olor insoportable. Y para tu información, a nosotras las chicas británicas nos hierve la sangre tanto como a las latinas, especialmente si se trata de poner a un idiota en su lugar; y ni siquiera pensamos en las consecuencias, así que no me vengas con tus sermones de moralidad cuando no estás ni enterado de los acontecimientos pasados. Y de paso, ¡gracias por tu juicio tan precipitado e insultante de llamarnos basura!, espero que tu alma este tan limpia de pecado como para poder apuntar hacia otros.


    
      
    


    ―¿Sabes cuál es el problema de los chicos, Vilma? ―le dijo Sunny―. El problema con los hombres es que son fácilmente gobernados por sus bolas y la cabeza del pito. Esa calamidad les impide entender la sensibilidad y vanidad femenina. Yo me siento con autoridad para hablar, porqué yo nací en cuerpo de un hombre, siendo una delicada flor por dentro, atrapada en un molde masculino. ¡Doy gracias a Dios por los avances de la medicina! Mi vida se tornó feliz y completa después de mi CRS.


    
      
    


    Todos guardamos silencio, el cual yo rompí.


    
      
    


    ―¿Soy aquí el único imbécil que no sabe lo que significa CRS?


    
      
    


    Pregunté más tranquilo, pero aún molesto, al igual que todos en el auto.


    
      
    


    ―CRS, significa »Cirugía de Reasignación de Sexo«, también conocida con el término de Vaginoplastía ―dijo Vilma tratando de explicarme a lo que Sunny se refería.


    
      
    


    Suspiré profundamente mientras me quitaba la máscara de comando que aún traía. Ahora entendía el porqué de tanta pasión derramada y los motivos para ello: un corazón partido y abandonado… aunque las confesiones de Sunny trasladaron mis preocupaciones hacia otros temas…


    
      
    


    ―Sólo para estar seguro de no defraudarlos, quisiera me aseguraran que no vamos a hacer nada en contra de genitales masculinos durante esta noche. Incluyendo cualquier verbo derivado de: extraer, cortar, machacar o partir en rebanaditas, ¿estoy en lo correcto? ―les pregunté.


    
      
    


    Tenía los nervios ya partidos para atreverme a hacer una pregunta de ese tipo, pero estos tres daban miedo.


    
      
    


    ―Vilma, querida, ¿estás segura que este chico tan ingenuo es el correcto para el resto de los planes de la noche? A mí me parece bastante inmaduro ―afirmó Sunny.


    
      
    


    ―Giselle fue muy explícita al decirme que definitivamente estaría a la altura de cualquier reto, y que Alexander sería capaz de lidiar con cualquier situación. Desgraciadamente olvidé comentarle sobre nuestra misión mini-comando pero lo que más me impresionó, fue la absoluta confianza que tiene en él. Todos la conocemos y creo que jamás la había escuchado expresarse así de un hombre. Tienes un lugar especial en su corazón, Alexander, y deberías de apreciarlo. Así que, si Giselle confía en ti, lo hago yo también a pesar de tanto teatro que has hecho en la última hora.


    
      
    


    ―Vilma, Sunny; ¿por qué no se calman un poco?― Ethan tomo la palabra―. Por favor tomen en cuenta la posición de Alexander, el pobre chico ni nos conoce, ni estaba enterado de nuestras intenciones. Yo incluso encuentro positivo que aún siga con nosotros en lugar de haber salido corriendo como gallina, lo cual probablemente otro ya hubiera hecho de estar en su pellejo. Si no se dieron cuenta, eso fue pura adrenalina. ¡Él pensó que estábamos matando gente!


    
      
    


    ―Y aquí viene la testosterona con patas, para rescatar a un bicho de su misma especie y con ello, protegiendo su propio pellejo ―dijo despectivamente Sunny a su novio.


    
      
    


    ―Mira Vilma, en realidad no quiero estropear tu cumpleaños. Si propicié una atmosfera hostil, fue sin la intención de hacerlo. Sólo trataba de entender que era lo que pasaba, además, de todas mis preguntas ninguna fue respondida completamente, en su lugar se me pidió callarme la boca o me meterían un balazo. De cualquier modo, quiero disculparme con ustedes chicos, siento mucho haberlos insultado, ¡pero no saben el miedo que me hicieron sentir! ¡Me estaba haciendo en los pantalones!


    
      
    


    Al escuchar mis palabras, Vilma mostró comprensión por los angustiantes momentos que me había hecho pasar. Nos encontrábamos en la autopista rumbo a Wiesbaden.


    
      
    


    ―¿Saben que es lo que necesitamos chicos? Un trago de alcohol para dejar atrás tanta tontería. Ethan, ¿puedes parar en la próxima zona de descanso? No puedo alcanzar lo que necesito desde aquí.


    
      
    


    Ethan se estacionó. Vilma bajó del Porsche, regresando a los pocos segundos con un pequeño estuche. Una vez adentro, vi que se trataba de un lujoso estuche portable para Whisky de Louis Vuitton, el cual abrió. Cogió la garrafa de cristal, levantó la tapa de plata y dejo fluir el Whisky en los cuatro vasos.


    
      
    


    ―Chicos, quiero brindar por el éxito de nuestra misión y por una loca y divertida noche.


    
      
    


    ―¡Salud! ―gritamos todos.


    
      
    


    El Whisky era de una calidad estupenda. Había sido en realidad una buena idea el hacer una pausa después de los momentos tan emocionales que habíamos vivido. Vilma se llevó el estuche de regreso a la cajuela, regresando con un estuche de porta trajes. Tomó su asiento deslizándose hacia mí y poniendo su mano sobre mi rodilla.


    
      
    


    ―Alexander, quiero disculparme por mi imprudencia y por hacerte pasar un mal rato. Tómalo como regalo. Aprecio mucho que hayas aceptado el estar conmigo esta noche, aun sabiendo el reto que tenemos frente a nosotros.


    
      
    


    ―¿A qué te refieres con eso de todo un reto? No estoy enterado de lo que se trata.


    
      
    


    ―No hablas en serio, ¿o sí?


    
      
    


    ―¡Por supuesto que sí! No tengo ni remota idea de lo que me estás hablando ―la temporal calma traída por el Whisky comenzó a desvanecerse con las nuevas noticias.


    
      
    


    ―¡Pues entonces eres más atrevido de lo que pensé! Giselle dijo que te informaría, pero por lo que veo, no lo hizo.


    
      
    


    ―¿Sabes qué, Vilma? Prefiero que ni me digas por ahora. No creo estar preparado para ello, ni que sea el mejor momento para escucharlo. ¿Te molesta si veo el regalo que me diste?


    
      
    


    ―Para nada, por favor hazlo.


    
      
    


    ―Bajé la cremallera del cobertor que protegía la vestimenta, y me quedé boquiabierto cuando vi un elegante traje de Ermenegildo Zegna en azul obscuro con casi imperceptibles líneas grises. Llevaba dos botones al frente y estaba fabricado con la exclusiva mezcla de Zegna, una mezcla de lana de Angora y seda.


    
      
    


    ―Debe quedarte bien, Alexander. Él es aproximadamente de tu tamaño. Espero te guste ―me dijo Vilma.


    
      
    


    Me quedé sin palabras y me tomó unos momentos el reaccionar.


    
      
    


    ―Vilma de haber sabido que me regalarías algo así, ¡le hubiera disparado al canalla barbaján yo mismo!


    
      
    


    El buen humor regresó, incluso Sunny rio esta vez.


    
      
    


    ―Agradezco tu generosidad Vilma, pero no puedo aceptarlo. Apenas me conoces como para obsequiarme algo así.


    
      
    


    Vilma se desconcertó con mi respuesta.


    
      
    


    ―Déjame contarte una historia, Alexander. Cuando compré este elegante traje, era una mujer que creía fervientemente en el amor. Me tomé todo el tiempo del mundo seleccionándolo, imaginándome el cómo se vería mi ex, con el puesto. Palpé cada una de las telas, esmerándome por encontrar la de mejor calidad. Ahora, en lugar de regresarlo a la boutique, me entusiasma obsequiártelo a ti. Me hace sentir que el tiempo invertido en la compra valió la pena. Es como transferir el amor y dedicación que le puse, hacia ti. Además, te debes de ver guapísimo vistiéndolo.


    
      
    


    ―Me halagan tus comentarios, Vilma.


    
      
    


    ―Puedes aceptarlo, o puedes decidir ir a la fiesta en pantalones vaqueros y sweater.


    
      
    


    ―Entiendo tu punto, mejor si lo acepto. Gracias.


    
      
    


    Se me quedó viendo, cómo esperando algo.


    
      
    


    ―¿Y?


    
      
    


    ―¿Y que, Vilma?


    
      
    


    ―¿No te lo vas a probar?


    
      
    


    ―¿Aquí? Quieres que me lo ponga aquí mismo? ―fruñí el entrecejo.


    
      
    


    ―¿Te parece que el auto es muy pequeño para ello? ¿O necesitas ayuda?


    
      
    


    Lo menos que podía hacer después de semejante regalito era darle gusto, así que me quité el sweater y desabroche mi camisa dejándola abierta. Sabiendo que Vilma me observaba, decidí poner un poco de picante a la escena desabotonando mis jeans.


    
      
    


    ―Mm… tienes un cuerpo bien entrenado, muy lindo… apuesto te vas a ver estupendo esta noche. ¿De dónde sacaste esa hermosa piel color olivo?


    
      
    


    ―Mi madre era de México, Vilma. Tengo sangre mexicana corriendo por mis venas ―dije quitándome la camisa.


    
      
    


    ―Oh… ¿de verdad? ¿Me estás diciendo que tenemos a un mexicano con sangre caliente entre nosotros? ¿Y que fue todo ese discurso sobre tener sangre fría y el racionalismo alemán?


    
      
    


    Vilma comenzó a molestarme con toda la razón del mundo después del mis dramáticos teatritos que había hecho.


    
      
    


    La camisa que me había obsequiado, me quedó como hecha a la medida. La tela era como ponerse una piel ligera encima. Traté de prolongar el momento, con la esperanza de que Vilma se distrajera, pero no lo hizo. Era hora de tener que quitarme los pantalones y mostrar mis bóxers de cuadros. Ya me sentía avergonzado incluso hasta antes de haberlos revelado. Lamentaba mucho el no haber entendido las sabias palabras de Giselle a la primera. Vilma era una mujer tan fina, refinada y con una clase del tamaño del sol, y yo estaba por pasar un momento deshonroso frente a ella.


    
      
    


    Afortunadamente, tuve una idea en el último segundo. Ciertamente tenía algunos otros inconvenientes, pero al menos mitigaba mi mayor preocupación.


    
      
    


    ¡Swuuush!


    
      
    


    ―¡Óyeme, mexicanito cachondo! ¿Es que no usas ropa interior? ―me pregunto Vilma.


    
      
    


    En el último instante decidí bajarme los pantalones junto con los bóxers, en un solo movimiento. Quise mostrar un poco de coraje tratando de borrar la impresión de gallina que había mostrado anteriormente así tuviera que mostrarme desnudo.


    
      
    


    Vilma cambió la iluminación de la parte trasera del auto, presionando un botón en la consola, dándole con ello una atmosfera de penumbra con luz tenue.


    
      
    


    ―Oh… ya veo que estamos hablando de palabras mayores… ¡Pero amigo!, parece ser que te gusta jugar con armas de alto calibre, ¡qué barbaridad! Sí que tienes una bazuca gigantesca integrada a tu cuerpo… ¡Uy, ya me dio calor de tenerlo tan cerca! ¡Qué miembro tan hermosamente rasurado, querido! Por favor tócatelo, quiero ver cómo se va expandiendo, haciéndose aún más ancho y más grande.


    
      
    


    Los comentarios de Vilma no pasaron inadvertidos, incluso antes de poner mi mano sobre mi pene, ya estaba bien crecido. Froté la parte inferior de la punta, en donde la mayor parte de los receptores se concentran dando placer y estimulando la erección.


    
      
    


    ―¡María Santísima! ¡Qué gusto me da que tú, y ese dotado miembro, sean el platillo principal de la noche!


    
      
    


    Continúe frotándomela alcanzando media erección.


    
      
    


    ―Ya se me mojaron las bragas muchísimo, Alexander. Mejor guárdalo o me voy a sentar en ti aquí mismo…


    
      
    


    Sonreí debido a su típica reacción de mujer. Primero me pide que se lo muestre en toda su extensión y, una vez que su deseo está por hacerse realidad, me pide exactamente lo contrario, rogándome no lo haga. Suspiré aliviado de haber salido airoso de la situación de mis calzoncillos de nerd.


    
      
    


    ¡Tuut! ¡Tuuut! ¡Tuuuut!


    
      
    


    El auto en el carril de al lado, tocó el claxon al ver que invadíamos imprudentemente su carril. Ethan estaba de fisgón tratando de echar una ojeada a lo que pasaba en el asiento trasero, haciendo que se distrajera al volante. Los comentarios de Vilma habían despertado su curiosidad y trataba de constatarlos. Sunny le dio un buen golpe en el pecho, por ello.


    
      
    


    ―¡Eres un loco Ethan! Pon atención o vas a matarnos a todos! No entiendo que haces con una reina divina como yo. No te extrañe que un día te dispare en las pelotas con balas de verdad cabrón, ¡conmigo que paintballs ni que nada!


    
      
    


    ―¿Puedes vérselo Sunny? ¡Échale un ojo por favor!


    
      
    


    Ethan preguntó como si no hubiera escuchado las quejas de su novia y aumentó el volumen de la música; con ello fue imposible escuchar lo que decían .


    
      
    


    ―Ah… eres una causa perdida Ethan… está bien, deja echo un vistazo… ¡Ay Caramba!


    
      
    


    ―¿Qué pasa Sunny?, ¿se lo puedes ver?


    
      
    


    ―Afirmativo, tengo línea visual directa al monstruo de un solo ojo. Se ve impresionante con la luz tenue que prendió Vilma.


    
      
    


    ―¿Y? ¡Dime algo!


    
      
    


    ―Es uno de esos pitos que te arrebatan el aliento Ethan. Hasta King Kong se pondría celoso de Alexander. Mi ojo experto me dice que si lo vemos alcanzar su extensión máxima, nos vamos a poner todos a rezar.


    
      
    


    ―¿Circuncidado?


    
      
    


    ―Sí, ¡y con qué cabeza!… piuff… ¡mi vida!


    
      
    


    ―Hmm… extraño en un alemán… de seguro nació en México. Dime más de la cabeza, amor.


    
      
    


    ―Ancha y pesada ―Ethan pasó saliva.


    
      
    


    ―¿Tiene piercing?


    
      
    


    ―Negativo, pero de verdad que se vería aún más lindo, deberíamos de proponérselo.


    
      
    


    ―¿Diámetro?


    
      
    


    ―Como lata de coca cola, cariño. Nada que ver con el flacuchento y largo que me quitaron en la cirugía. Creo que es mejor que no lo puedas ver, o brincarías hacia atrás para saciar tu adicción oral.


    
      
    


    ―Uau…―Ethan suspiró―. Esta va a ser una noche maravillosa. ¿Nos podemos alocar un poco, mi amor? ¿Tal vez haciendo un trio interactuando con Alexander?


    
      
    


    ―No puedo recordar ni una sola ocasión en la que no haya cedido a tus deseos de estar con otros hombres Ethan. Me pregunto durante cuánto tiempo más lo voy a tolerar. De haber sabio que tendría a un novio loco como tú, no me hubiera gastado la ridícula suma de dinero que invertí en mi reasignación de sexo. ¿Qué haces con una princesa como yo?


    
      
    


    ―Oh, eso es muy sencillo de responder, amor. La única razón por la que sigo contigo, ¡es por las extraterrestres mamadas que me das a diario! ―los dos rieron.


    
      
    


    Finalmente pude entender el mal humor de Sunny al inicio de la noche. No era debido a mí, sino a la actitud coqueta de Ethan. Su fuerte sex appeal era detectado por otros gays a kilómetros de distancia y fue lo que sucedió en la galería de arte, poniendo a Sunny fuera de sus casillas.


    
      
    


    La semejanza de Sunny a una mujer era extraordinaria, o para ser justos, era difícil de pensar que pudiera ser hombre. Sus rostros faciales eran afilados, femeninos, armonizando con su esbelta figura careciente de las sensuales curvas que un hombre esperaría. Lo único que la traicionaba era su voz con tono de hombre afeminado.


    
      
    


    Yo ya había subido mis pantalones y solo me faltaba abrocharme la camisa. Vilma me hizo volver de mis pensamientos cuando desabotonó su trench coat abriéndolo hacia los lados.


    
      
    


    Sostenía en una de sus manos uno de los vasitos de Whisky y, en actitud arrogante, pero traviesa, dio un traguito mientras me exponía su cuerpo en toda esa primorosa lencería. Inesperadamente se convirtió en pura energía sensual. Una de sus piernas descansaba flexionada sobre el asiento, la otra sobre el riel que separa los dos asientos, en el que enganchaba uno de sus botines Gucci. Vilma se recargó en la puerta, mostrándome toda la parte frontal de su cuerpo, las piernas abiertas la hacían derrochar sensualidad, permitiéndome ver una angosta franjita de vello púbico en el centro de sus braguitas transparentes. Le gustaba mostrarse, ya que al bajar mi vista para volver a deleitarme con su jardín femenino, abrió más las piernas, acariciándose la parte superior del busto.


    
      
    


    ―Acércate a mí, Alexander.


    
      
    


    Me incliné hacia ella, Vilma sostuvo mi cara con sus manos proyectándome hacia su generoso pecho.


    
      
    


    ―Vamos a ser un equipo sorpréndete esta noche, estoy segura. Tuvimos un comienzo retador, pero ya estamos en el camino correcto nuevamente ―me besó la frente.


    
      
    


    Su sujetador de media copa fabricado en tul, tenía un efecto piel-desnuda gracias a su increíble transparencia, dándome un sitio en primera fila para apreciar cómo sus pezones se iban hinchando. El sujetador se le veía súper sexy en esos bien dotados senos.


    
      
    


    Levanté mi cara poniéndola cerca de su rostro. Al hacerlo, pasé mis manos por sus muslos, tocándole sus pantimedias y el liguero, continuando hacia arriba hasta sentir unas braguitas de corte bajo a la cadera con corte ultra femenino en encaje Francés de Chantilly. Seguí acariciándola hasta su cadera, para oprimirla arriba de su cinturón de seda que sostenía sus ligueros. La intensidad de mis caricias tocando estrechamente su cuerpo, produjo una reacción imprevista.


    
      
    


    ―Uff... hmpf… ―gemía nerviosa― mmh… Uff…


    
      
    


    Vilma estaba corta de aliento, sorprendida por mi osadía de tocarla en zonas tan erógenas. Miré sus preciosos ojos azules, cuando inesperadamente comenzó a temblar incontrolablemente. Sus muslos, abdomen, manos, e incluso sus labios, vibraban intensamente por la agitación causada. El detalle me reveló un rasgo importante de su personalidad. A pesar de presentarse como una mujer experimentada y atrevida que podía ser ruda con el sexo opuesto, en realidad Vilma ya estaba al límite, al estar siendo acariciada íntimamente por un desconocido.


    
      
    


    Coloqué mi mano sobre su muslo, deslizándola entre sus piernas hasta tocar con mis nudillos sus braguitas transparentes. Expandí la palma de mi mano sobre ellas, para dejar que mis dedos vagaran delicadamente sobre esa franja de vello, preciosamente ubicada en el centro de su monte de venus. Su temblor se intensificó. Vilma estaba nerviosa, no sólo por la exploración de su cuerpo, sino también por los planes que tenía para las próximas horas.


    
      
    


    Su petición anterior, de querer ver cómo me tocaba para atestiguar cómo mi miembro iba creciendo, y mostrarle mi técnica de auto satisfacción, fue dictada por su fuerte deseo sexual, pero dudaba mucho que ella fuera una mujer dominante, a pesar de su fuerte carácter.


    
      
    


    Era claro que Vilma no era una devora hombres teniendo uno diferente cada noche, sólo estaba en busca de un poco de amor, caricias y abrazos de oso para hacerla feliz. Ahora entendía su tierno gesto de darme un beso en la frente, era una súplica a Dios para que le ayudara a tener las fuerzas necesarias para esta noche.


    
      
    


    ―Vilma, no sé cuáles son tus planes exactos, pero quiero darte la certeza de que voy a hacer mi mejor esfuerzo para apoyar cualquier idea que tengas en la cabeza.


    
      
    


    ―Te agradezco mucho que te muestres tan sólido cuando me estoy deshaciendo en emociones, estoy un poco nerviosa con todo lo que ha pasado y por la fiesta. No sé si tendré las agallas para llevar a cabo mi plan. Gracias por tus palabras, me muestran tu sensibilidad y lo maravilloso que eres.


    
      
    


    ―No te preocupes, no tienes que explicar nada acerca de tus sentimientos, si no quieres.


    
      
    


    ―Tus ojos marrón claro, tienen un brillo hermoso, Alexander.


    
      
    


    Nuestros rostros se acercaron uno al otro hasta que nuestros labios se tocaron, besándonos suavemente, sintiendo cómo nuestras lenguas se tocaban.


    
      
    


    ―Siento la interrupción pichoncitos, pero llegaremos en menos de diez minutos y me preguntaba si quieres llegar vestida como estás, o mejor dicho desvestida, Vilma ―le dijo Ethan.


    
      
    


    ―¡Por supuesto que no, gracias por el aviso!.


    
      
    


    ―¿Puedes meter todo lo que tenemos por aquí botando, en el interior de la cajuela Alexander? ¡Mira nada más que desorden!


    
      
    


    Desplegué el acceso a la cajuela, y comencé a poner dentro mi look universitario consistente en un pantalón de mezclilla, suéter, camiseta, calzoncillos y de paso también las máscaras de comando.


    
      
    


    Vilma se quitó su abrigo mostrando su lencería de I.D. Sarrieri. Cualquier atuendo que decidiera ponerse, se le vería impecable, por el simple hecho de sentirse glamorosa y bella, vistiendo tal grado de sensualidad bajo su ropa.


    
      
    


    Sacó una caja de la cajuela, la abrió y saco un vestido maravilloso. Fue una suerte verla metida en toda esa lencería fina, y ahora verla como se iba vistiendo. Era nada menos que un sofisticado vestido de lentejuelas de Balmain en color cereza con mangas largas, y dobladillo hasta la parte superior de los muslos. No fue sólo el refinamiento del vestido amoldando su silueta, sino el profundo, y de verdad muuuuy profundo escote en V que pasaba como una flecha hasta abajo, a través de su busto y terminaba justo por encima de su ombligo. Se jaló un poco el vestido para lucir impecable, mientras batallaba vistiéndose en el interior del coche.


    
      
    


    ―Muy bien, sólo otro pequeño ajuste y estoy lista. ¿Sabes que puede ser, Alexander?


    
      
    


    Era una pregunta fácil de responder, era obvio que no usaría un escote tan provocativo con sostén, a pesar de lo hermoso que éste fuera.


    
      
    


    ―Un vestido con un escote tan dramático, que libera la imaginación de los hombres y siendo tan sexy, debe ser usado sin sujetador, Vilma.


    
      
    


    ―Me estás causando puras buenas impresiones. Vamos a ver si después de esta noche te dejo ir a casa. Algo me dice que hay posibilidades de que termine pidiéndote que no te vayas. Tienes una chispa interesante. ¿Puedes por favor desabrocharme el sujetador? ―me dio su espalda.


    
      
    


    ―¡Madre mía!, el vestido no solo tiene escote en picada al frente, ¡sino que también en la espalda! ¿Cómo se mantiene en su lugar, Vilma?


    
      
    


    ―No te hagas el tonto, se sostiene por mis hombros, aunque podría resbalarse fácilmente ―me miro traviesa.


    
      
    


    ―Listo ―le dije.


    
      
    


    Con semejantes escotes le fue un juego de niños quitarse el sostén por la parte delantera.


    
      
    


    La miré fijamente mientras meditaba... El escote revelaba poco más de un tercio de sus redondos y firmes senos. Lo bien entrenado de su cuerpo hacía que bajo la boca del estómago naciera una hermosa línea en el centro, cruzando la zona abdominal y desapareciendo al final del escote. Las mangas llegaban hasta los antebrazos, y resaltaban la piel mostrada. Vilma irradiaba puro atractivo sexual esa noche.


    
      
    


    ―¿Qué? ¿Qué es esa mirada? ¿Algo que quieras compartir conmigo Alexander?


    
      
    


    ―Tienes el cuerpo de una joven de veinticinco años, Vilma; mira esas clavículas que tienes, tu abdomen, ¡y qué decir de tus tetas, te ves preciosa!


    
      
    


    ―Alexander, estoy celebrando mi cumpleaños número cuarenta no mi septuagésimo. ¿Qué esperabas? ¿Tetas colgantes? Esa es una de las razones por la que he entrenado tan duro toda mi vida. ¡Los cuarentas son ahora los nuevos treintas! Una mujer de mi edad tiene todavía una enorme gama de posibilidades en la vida; por un lado tenemos la experiencia, con lo cual sabemos con mayor precisión lo que deseamos y además sabemos cómo conseguirlo, por otro lado se sigue siendo hermosa y radiante para emprender nuevas aventuras.


    
      
    


    ―No puedo más que estar de acuerdo contigo Vilma, mirarte, ¡estas hecha un bombón!


    
      
    


    ―Hmm… Mi instinto femenino me dice que estabas pensando algo más.


    
      
    


    ―Vilma, te ves absolutamente asombrosa con ese vestido, se ajusta tentadoramente a tu cuerpo. Tu peinado esta divino y el maquillaje no podía ser mejor. En cuanto a accesorios, ¡uau!, mira esa pulsera de plata de Philippe Audibert y cómo la has combinado con los anillos que seleccionaste; le añaden una dosis de glamour adicional a tu outfit de esta noche.


    
      
    


    ―¡A-l-e-x-a-n-d-e-r! ¿Puedes por favor ir al grano?


    
      
    


    ―Está bien, si yo fuera tú, sólo cambiaría una cosita de tu atuendo, pero por favor no tomes mis comentarios muy en serio. Es tan sólo la opinión de un aficionado al mundo de la moda, ya de por sí te ves como una diva.


    
      
    


    ―¿Puedes por favor decir ya de que se trata? Me estás confundiendo. Sólo dime lo que estás pensando. ¿Qué quieres decir? ¡Dilo! No estás hablando con una chica latina, la cual te haría un drama al escuchar lo que tienes que decir.


    
      
    


    ―Bueno... aquí voy ―espero no ofenderla―, pensé.


    
      
    


    ―Vamos dilo ―me animó de nuevo.


    
      
    


    ―Está bien, te lo diré. Yo que tú, me quitaría las medias y los ligueros, al igual que lo hiciste con el sujetador.


    
      
    


    ―¿Y en base a qué has llegado a esa conclusión?


    
      
    


    ―En mi opinión las piernas desnudas se ven mejor con un vestido corto como el que llevas. Al quitarte las medias, el escote armonizará mejor con tus fantásticas piernas desnudas, ¿para qué taparlas? Supongo que las tienes así de entrenadas debido a los biatlones en que has participado toda tu vida. Si decides quitártelas, te garantizo que una mujer como tú, tendrá una horda de hombres alrededor durante toda la fiesta.


    
      
    


    ―Y juego tenis, si me permites añadir.


    
      
    


    Interesante, todas estas personas juegan tenis… ¿Quiere decir que tienes que ser bonita para jugar tenis?, o, ¿tienes que jugar tenis para ser bonito? Ya sea uno o el otro, me gustaría empezar tan pronto como pueda a jugarlo.


    
      
    


    ―En resumen Vilma, creo que tus piernas desnudas destacarán la sensualidad de tu look de la noche y darán rienda suelta a la imaginación de hombres y mujeres.


    
      
    


    ―¿No crees que mis piernas están un poco gorditas? ¿En especial, mis muslos?


    
      
    


    ―¡Ay, por favor cállate, Vilma! No voy a entrar en esa discusión, con una mujer que tiene un cuerpo tan escultural como el tuyo.


    
      
    


    ―Hmm... Francamente no sé si seguir tu consejo o no. Ethan, Sunny, ¿oyeron el análisis que Alexander acaba de hacer? ¿Debo confiar en un observador tan agudo? Ethan, ¿qué te parece?


    
      
    


    ―Yo confiaría ciegamente en un chico con el pito tan grande, Vilma.


    
      
    


    ―¡Ethan! ―Sunny le golpeó una vez más en el pecho.


    
      
    


    ―Bueno voy a meditar en ello. Por el momento me las quitaré ―se levantó el vestido quitándose el liguero y las medias.


    
      
    


    ―Vilma, no te imaginas la estética que irradias. Tu look es extravagante, y así debe ser, esta es tu noche. Pero dime una cosa, ¿esperas compañía? ¿O soy yo el afortunado? ―sonrió dándome un beso en la mejilla.


    
      
    


    ―Alexander, eres más que eso, ¡eres mi fantasía esta noche!


    
      
    


    ―Oh, eso me suena algo familiar...


    
      
    


    ―¿Por qué?


    
      
    


    ―Estaba pensando en voz alta. Lo siento, nada importante.


    
      
    


    ―Chicos, hemos llegado a la casa de Vilma en Wiesbaden ―dijo Ethan


    
      
    


    ―Guten Abend, su nombre y la tarjeta de invitación, por favor ―le dijo a Ethan un caballero controlando la entrada.


    
      
    


    El acceso a la casa estaba restringido por una lista de control de asistentes que era revisado antes de poder entrar a la propiedad.


    
      
    


    ―Hola, soy Vilma, sigan haciendo un buen trabajo, chicos.


    
      
    


    El Porsche Panamera avanzó a través de unas suntuosas puertas de hierro forjado, que le daban más distinción a la entrada y a la vereda que conducía a la casa de campo.


    
      
    


    El aparcarse a los lados del camino no estaba permitido; estaba organizado de tal manera que la parte delantera de la villa permaneciera accesible y libre de coches para admirar toda la iluminación de la propiedad mientras se entraba.


    
      
    


    ―¡Uau! Creo que me quedaré a tu lado para siempre, Vilma ―me sonrió.


    
      
    


    ―Me tomó tres años renovarla. ¡Finalmente está lista para hacer mega-reventones!


    
      
    


    A lo largo del borde de la calzada y por todo el camino desde los aparcamientos hasta los lados del patio delantero, estaba colocado un andamio temporal hecho de madera, construido especialmente pensando en las invitadas, de las cuales ninguna llevaba un zapato con menos de diez centímetros de tacón. Así de meticulosos eran los preparativos de la fiesta, en la que Vilma no había escatimado en detalles.


    
      
    


    Los cuatro mil metros cuadrados de construcción de la casa se extendían sobre dos plantas conectadas por dos escaleras. Tenía múltiples habitaciones, además de salas de estar con chimenea, de banquetes, biblioteca y sala de té, entre otras.


    
      
    


    Cruzamos el porche con tres amplios arcos sobre la entrada principal, en donde nos recibió una edecán. Chaquetas, abrigos, suéteres y todo lo que el huésped deseara entregar al servicio de guardarropa fue hecho en menos de un minuto, y al final de éste, teníamos una copa de champán en la mano.


    
      
    


    ―Queridos amigos, bienvenidos a mi casa. ¡Disfruten de la noche!


    
      
    


    ―¡Gracias Vilma! ―Ethan, Sunny y yo brindamos.


    
      
    


    Les ruego me disculpen por un segundo. Estaré de vuelta pronto ―dijo Vilma, y se dirigió a la planta alta.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 14


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ethan y Sunny me dejaron solo. Me era difícil socializar con los demás invitados sin conocer a nadie, aunque siempre he sido algo tímido para romper el hielo. Admiro a las personas con personalidad desinhibida que pueden entablar contacto fácilmente, y hablan hasta con las paredes; más aún, encuentran rápidamente un tema en común para conversar sin hablar del clima o temas usuales y aburridos.


    
      
    


    El vestíbulo de la recepción conectaba a un cuarto contiguo, que también tenía techos de doble altura y una enorme chimenea de piedra en el centro.


    
      
    


    En un nicho amplio, se encontraba una pequeña filarmónica formada por doce músicos, me dirigí hacia ellos para pasar el rato viéndolos y escuchando melodías clásicas, pero también modernas. Al corto tiempo, se comenzaron a escuchar aplausos en la recepción, por lo que los invitados salían del vestíbulo con chimenea para ver de qué se trataba.


    
      
    


    El motivo de los aplausos era Vilma bajando las escaleras plena de confianza y con resplandeciente sonrisa. Se veía fabulosa y no llevaba pantimedias, lo cual tomé como un cumplido. Al buscarme en la multitud con su mirada, le sonreí. Una vez abajo, se entretuvo saludando a sus huéspedes con una adorable cordialidad.


    
      
    


    Al observarla, me di cuenta de un interesante detalle; sólo ella vestía en tonos cereza, en el resto de las invitadas predominaba el color blanco, combinado con encajes plateados o negros. Más interesante aún, era que absolutamente todas venían peinadas con cola de caballo… ¡y de qué estilos!, definitivamente no de las que se hacen las chicas apuradamente para irse al gimnasio, sino hechas con sumo cuidado y refinamiento. Las había voluminosas dando un aspecto sofisticado; otras largas, cortas, o extra largas bien arriba de la nuca; algunas con una parte del cabello enrollado al comienzo para luego caer espléndidamente, o con listones de colores entrelazados inspirando los años noventa, las había también rizadas con hermosos bucles, o combinadas con trenzas en el frente, coletas bajas en la nuca, despeinadas, extravagantemente lisas jalando el cabello lustroso hacia atrás; todas ellas en lindas mujeres rubias, morenas, pelirrojas o trigueñas llevando maquillaje dramático.


    
      
    


    Era difícil creer que cada una tuviera un estilo tan individual, a pesar de seguir el mismo estilo, pero las mujeres tiene tan vasta creatividad cuando se trata de peinados, y vestidos, que lo que escogen las hace verse únicas.


    
      
    


    Dos chicas con ojos curiosos se me acercaron, una de ellas traía en su mano un Martini blanco, y la otra uno rojo.


    
      
    


    ―Hola, ¿así que tú eres el chico misterioso? ―me preguntó la rubia sorbiendo su Martini blanco. Su coqueta cola de caballo era larga y caía de lado frente a su hombro izquierdo.


    
      
    


    ―Bueno, pues espero cambiar eso de misterioso, mi nombre es Alexander, ¿y tú eres…?


    
      
    


    ―Disculpa si fui un tanto hostil, mi nombre es Natasha, y ella es mi amiga Dalilah. Corre el rumor que tú serás el próximo novio de Vilma, por lo que decidimos darte una revisada, para dar nuestro punto de vista sobre el chico misterioso.


    
      
    


    ―Alexander, ¡mi nombre es Alexander!


    
      
    


    ―No lo tomes a mal, »chico misterioso« suena a una aventura fascinante. Nosotras tuvimos una buena relación con Lars, el exnovio de Vilma, y queríamos presentarnos contigo. No estás nada mal… trigueño, guapo, joven, y totalmente diferente en apariencia y estilo. Pero, es que ¿quién no se vuelve loco por probar una deliciosa piel morena? Mírame a mí, soy una víctima de ello como te puedes dar cuenta.


    
      
    


    Se refería a su amiga Dalilah, que volteó a mirarla besándola en los labios intercambiando ambas un bello toquecito con la punta de su lengua.


    
      
    


    Traté de ignorar la seca bienvenida de Natasha y continué observándolas; ambas chicas tenían su encanto al estar juntas, ya que daban un impacto visual tipo cookies and cream.


    
      
    


    Natasha de figura delgada, y piel extremadamente blanca, llevaba pintados sus labios de un atractivo color violeta mate, en tono berenjena. Su maquillaje estaba perfecto al mantener sus ojos y mejillas en tonos neutrales evitando el verse muy dominante. Dalilah en cambio, era una chica Afroamericana con piel color chocolate, finas facciones, sonrisa cautivadora y bellos ojos negros. Su coleta era idéntica a la de su novia, pero caía coquetamente al lado contrario.


    
      
    


    ―Tienes toda la razón Natasha, tu amiga no solo es muy bonita sino atrevidamente sexy ― le dije molestándola, haciendo que se pusiera notoriamente nerviosa tintineando la copa de Martini con sus anillos.


    
      
    


    ―¡Hey! ¡No seas tan atrevido! No he podido convertirla en una auténtica lesbiana. De cuando en cuando necesita aún saciar su apetito con hombres y tu bien podrías ser uno de ellos. No quiero poner en peligro mi relación, así que mantente alejado, ¿está claro?


    
      
    


    ―¿Y porque no dejas que ella hable por si misma?


    
      
    


    Al sentirse aludida, Dalilah abrió sus largas pestañas y ojos negros, mirándome al sorber su Martini. Ella tenía sin duda uno de los mejores looks de la noche, que contrastaba fenomenalmente con su tez morena. Portaba un vestido ajustado de Alexander McQueen que realzaba su figura. La tela Jacquard en tonos blancos, y un gris gélido era una selección perfecta con efecto póntelo-y-resplandece-de-inmediato. Las mangas cortas permitían ver sus torneados hombros mientras lo tableado del vestido a la rodilla le daba una elegante armonía junto con el delicado ornamento floral.


    
      
    


    ―Tienes buena estrella Alexander, apuesto que Vilma va a disfrutar intensamente el tenerte; sin embrago no creo que estés buscando un morenaza como yo, pero ya veremos más tarde… Seguiré muy detenidamente tu actuación esta noche, ¿y quién sabe?, tal vez se me antoje estar contigo. ―dijo Dalilah, mostrando interés en mí.


    
      
    


    ―Puedes estar segura que haré lo mejor que pueda para provocar tu interés Dalilah pero, ¿puedes contarme más a cerca de esa actuación?


    
      
    


    ―¿Cómo puede ser que no lo sepas? ―me preguntó Natasha.


    
      
    


    ―Aún no he hablado al respecto con Vilma ―contesté.


    
      
    


    ―Se trata de hacer realidad una fantasía que Vilma tiene en mente desde hace mucho tiempo. Se suponía que finalmente la llevaría a cabo con Lars, con el cual pensaba tener una relación estable. Desgraciadamente con los hombres no se puede contar, y él se encargó de destrozar sus planes. Me alegra que tú hayas aparecido; le tengo un gran cariño a Vilma, así que llevémosla en paz, y disculpa mi fría bienvenida


    
      
    


    Natasha había suavizado su tono, tal vez calculando que era mejor ser amigable al ver mi interés y el de su novia.


    
      
    


    ―Me parece muy bien Natasha, pero dime ¿de qué trata la fantasía?


    
      
    


    ―Vas a tener sexo en público, Alexander.


    
      
    


    ―Creo que no te escuche bien, ¿me lo puedes repetir por favor?


    
      
    


    ―Te vas a mostrar teniendo sexo con alguien mientras te vemos ―dijo, y ambas se dieron la vuelta perdiéndose entre la multitud.


    
      
    


    ¡Ay carajo! Más me vale averiguar sobre los planes de Vilma, esto excede cualquier cosa que haya hecho anteriormente, ¡maldición!


    
      
    


    Mientras pensaba en ello, sentí como alguien me tomaba de la mano.


    
      
    


    ―¡Alexander, ven conmigo vamos a abrir el banquete y te quiero junto a mí!


    
      
    


    ―¡Ay qué bueno que te encuentro, Vilma! Me gustaría hablar contigo.


    
      
    


    Los invitados se reunieron en el salón del banquete en el que Vilma declaró el inicio de la cena. Había una gran variedad de comida exótica y deleitable. El espacioso salón había sido renovado a fondo. Los casi noventa comensales cupieron sin ninguna dificultad en él. Alrededor del salón había grandes ventanales con salida a la terraza, la cual daba al jardín proporcionando una vista espectacular de toda la propiedad. El amueblado tenía un estilo moderno, con sofás bajos y cómodos, llenos de cojines, mesas altas, alfombras. Contaba con un discreto acceso directo a la cocina, desde la cual, el personal de servicio despachaba a todo vapor cualquier capricho de los huéspedes.


    
      
    


    ―Vilma, ¿es que no piensas decirme que tienes pensado para esta noche?


    
      
    


    ―Tienes toda la razón, de hecho lo he querido hacer desde que llegamos, pero suceden tantas cosas a la vez, que cuando trato de hablar contigo, alguien me aborda para conversar, impidiéndomelo. A ver, los planes que tengo son: Después de cenar, iremos a otro salón, en el que he creado una opulenta atmosfera de club nocturno, ¡me estoy muriendo de ganas por bailar!; el DJ es muy cool y voy a hacer que la casa se estremezca. ¿Vamos a bailar juntos, cierto?


    
      
    


    ―¡Para que esperar! Bailemos aquí mismo, estoy impaciente por ver cómo te mueves, apuesto que te ves muy sexy.


    
      
    


    ―¡No digas tonterías!―rio―Tendremos una atmosfera de club nocturno. No sólo en la decoración, la iluminación y el amueblado, sino que también habrá enormes fotos sugestivas y sensuales que ayudarán para que la fiesta vaya subiendo de tono. Por si esto fuera poco habrá un show tipo Coyote Ugly. Ahora, a pesar de haya muchos invitados, la mayoría no aguantarán hasta las tres de la mañana, y a esa hora, y sin importar los que estén presentes, quiero hacer realidad mi fantasía.


    
      
    


    ―¿Y de que se trata esa fantasía, Vilma?


    
      
    


    ―Antes de responderte, déjame decirte algo Alexander. Dos eventos han estado presentes en mi mente por largo tiempo, de hecho se trata de dos películas; la primera mostraba uno de esas fiestas organizadas en las secciones VIP de un club nocturno en el que las chicas, todas vestidas sensualmente y muy chic, terminaban participando en una tremenda orgía, mostrando sus increíbles cuerpos con un deseo sexual tan gigantesco que me impresionó desde entonces. Fue tan real… se podía leer en sus rostros lo libidinosas que estaban con un deseo desesperado de tener más y más sexo aún después de haber sido satisfechas por uno o varios compañeros sexuales, y sin importar si habían sido mujeres, hombres o ambos. La segunda película era de esas fiestas universitarias que se salen de control. Me fascinó ver como las chicas permitían que las desvistieran para tener sexo en la sala de estar, piscina o recámara mientras los demás miraban como eran penetradas y disfrutaban el momento voyerista. Una de ellas era totalmente cachonda, y gozaba ser observada, así que se la metieron en todas las posiciones imaginables...


    
      
    


    ―¿Y?―le pregunté.


    
      
    


    ―Cuando llegue el momento haré una señal y los invitados se reunirán con nosotros en la biblioteca, la cual está arreglada y organizada para tal evento. Lo único que te pido, Alexander, es que tengas relaciones sexuales conmigo frente a mis invitados, los cuales no tienen ni la más remota relación contigo. Estoy obsesionada y calientísima de esperar tanto tiempo para hacerlo una realidad y no quiero seguir envejeciendo con una fantasía frustrada, ¿qué dices?


    
      
    


    ―¿De cuanta gente estamos hablando, Vilma? ¿Cinco, ocho personas?


    
      
    


    ―Tja… tal vez un poquitín más, tengo muchos amigos, ¿sabes?


    
      
    


    ―¿Diez?


    
      
    


    ―Digamos que unos cuarenta y tantos.


    
      
    


    ―¡Santísima Maria de las Mercedes! ¿En qué me has metido? ¿Cuarenta personas? Para mí una escena de éste calibre se vuelve pública con dos personas observándonos, ¿y tú necesitas medio estadio de fútbol? ¿Sí entiendes que ni siquiera sé si podré tener una erección con tantos espectadores y la presión de estar expuesto? ¡Jamás he hecho algo semejante, Vilma!


    
      
    


    ―Querido, indagué sobre tu curriculum extraoficial, y la información proporcionada por Giselle, fue que las erecciones no son precisamente un problema para ti; además estoy dispuesta a hacer todo lo que sea necesario para mantener tu espíritu muy en alto. Te prometo encargarme de eso, no te preocupes.


    
      
    


    Hmm, interesante… Al parecer Giselle ha estado en contacto con Luna, de lo contrario, ¿cómo pudo decirle eso a Vilma?


    
      
    


    ―No sé qué responderte, ¿por qué no mejor escogiste un estríper o a un escort boy?


    
      
    


    ―Porque un escort boy de una de las múltiples agencias de Fráncfort arruinaría completamente la belleza de mi fantasía Alexander, debe ser alguien real. Mira, mi sueño inicial era el de culminarlo con el amor de mi vida, pero debo de ser realista, eso ya no existe para mí. Entonces, en lugar de ponerme a llorar seis meses como una adolescente, y ponerme melancólica por todo un año, necesito continuar con mi vida. No me estoy haciendo más joven, así que, ¿por qué no maximizar los buenos momentos del presente y futuro, en lugar de ser esclava del pasado? Tú eres ahora parte de este formidable momento, lo cual me hace inmensamente feliz, uno nunca sabe cómo la vida jugará sus cartas.


    
      
    


    ―Y que lo digas, Vilma, a veces me siento como una de esas cartas.


    
      
    


    ―Me siento muy afortunada de tenerte aquí conmigo Alexander, el que estés aquí, es para mí invaluable y no reemplaza a todos los acompañantes de las agencias que hay en Frankfurt.


    
      
    


    ―Lo voy a hacer, ¿y sabes por qué?, para ser la envidia de todos cuando me vean deslizando mi mano en ese escote tan dramático que muestras tan despreocupadamente. En fin… nunca he estado en una situación así, pero espero que todos los sistemas funcionen.


    
      
    


    Vilma sonrió complacidamente al escuchar mi respuesta.


    
      
    


    ―¡Estoy muy entusiasmada, apuesto que vamos a estar mejor que en las películas! Como te decía, preparé una atmosfera especial para nosotros dos, y lo más me excita es el hecho de que vas a descubrir mi personalidad y cuerpo por primera vez estando directamente en el campo de batalla, me pone muy caliente de pensarlo.


    
      
    


    Me miro tímidamente, acariciándome la mejilla, como dudando si era apropiado besarme. Finalmente se acercó y beso arrebatadoramente, jalando mis labios con sus dientes y labio inferior. A los pocos segundos nos separamos manteniendo la cercanía, mirándonos a los ojos y estudiando nuestros rostros.


    
      
    


    ―¡Uy, uy, uuy! ¿Vieron a esos dos? Si me permiten decirlo, ese no fue un beso normal, caballeros ―dijo Ethan a una pareja con la que conversaba.


    
      
    


    Una mesera con una charola llena de copas con champaña se nos acercó, Vilma cogió dos copas y brindamos por el éxito de nuestra actuación.


    
      
    


    ―Alexander, no vayas a empezar a comentar con otras personas de lo que hablamos. Únicamente personas seleccionadas y cercanas a mí saben lo que va suceder en la biblioteca, ¿está bien?


    
      
    


    ―No te preocupes, que lo que menos quiero es tener a más personas. Solo espero que se emborrachen y que no asistan.


    
      
    


    ―Voy a dar otra ronda a mis invitados, ¿me acompañas?


    
      
    


    ―¿Te molestaría si me quedo aquí digiriendo lo que me acabas de decir?


    
      
    


    ―No hay problema.


    
      
    


    ―Y Vilma… trata de no beber mucho, te quiero bien despabilada para que vivas y goces tu sueño ―le dije con mucho optimismo, pero en realidad estaba temblando de miedo; sobre todo sabiendo lo que esperaba de mí.


    
      
    


    Deslicé la gran puerta de cristal y salí a la terraza a beber mi champaña contemplando la iluminación del jardín mientras tomaba un poco de aire fresco.


    
      
    


    Si los invitados más allegados de Vilma incluían a Natasha, entonces era probable que los vecinos de los vecinos atendieran al show. ¿Y qué tal si me desapareciera? No era difícil marcharme, aunque Vilma ya me había echado a andar con su coqueteo. Además no la iba dejar plantada con todo el paquete, ¿o me atrevería a hacerlo?


    
      
    


    ―Buonasera Alexander ―me dijo una voz a mis espaldas.


    
      
    


    ―F… Fr… Fra… ¡Francesco! Pero que agradable e inesperada sorpresa…


    
      
    


    ―¿Es ese el modo tan frío en que vas a saludar al hombre que te permitió pasar tres días con su esposa para hacerle lo que desearas?


    
      
    


    ―Fueron solo dos días, Francesco. Habla más bajo que alguien puede oírte.


    
      
    


    ―¡Yo hablo tan fuerte como se me dé la gana!, ¿entiendes?


    
      
    


    ―Sí, sí, lo siento, no te enfades, ¡por favor!


    
      
    


    ―Ven a mis brazos giovanotto, en verdad te aprecio ―me beso las dos mejillas y me abrazo con sus brazos robustos.


    
      
    


    ―Bene, bene, así está mucho mejor. Esta es la manera como los buenos amigos se saludan en Calabria y, tú y yo tenemos más que una relación íntima, ¿cierto?


    
      
    


    ―Definitivamente, Francesco. Lo que tú digas.


    
      
    


    ―¿Qué haces aquí ragazzo?


    
      
    


    ―Oh… bueno… verás… eh… fui invitado por una de las amigas de Vilma. ¿Está Luna aquí contigo?


    
      
    


    ―¡Ah la Vilma, Mamma mia! Sí que es una rubia ardiente, ¿no es verdad? ¡Se ve estupenda! ¿Te fijaste en su vestido y el despampánate escote que luce? Desearía ver a Luna con él, ¿te la imaginas? ¿Sabes a quién lleva puesto?


    
      
    


    Francesco ignoró mi pregunta que me era crucial saber.


    
      
    


    ―Luna se vería asombrosamente bella portando ese escote, Francesco; el vestido es de Alexander McQueen.


    
      
    


    ―Oh, un diseñador británico, ¡maldición! Jamás compraría moda de un inglés, ¡soy un nacionalista italiano!


    
      
    


    ―Si sirve para calmar tu nacionalismo, los vestidos son fabricados en Italia, y el diseñador murió hace como dos años.


    
      
    


    ―¡Ay Dios mío! ―Francesco se santiguó, mostrándose como un creyente católico.


    
      
    


    ―Alexander, la Luna te extraña muchísimo, realmente la cautivaste profundamente. Por lo que a mi concierne, tienes la apariencia de un gatito, pero en realidad, ¡eres un tigre hambriento!


    
      
    


    ―Yo me veo más bien como un sobreviviente, Francesco.


    
      
    


    ―No tengo ni idea de tu vida privada Alexander, pero me gustaría pedirte que te concentraras un poco más en Luna. Ella es una mujer muy sensible, y desde que te fuiste, la mia Luna se sienta a ver los videos que te hicimos; incluso la he visto tocarse íntimamente viéndolos.


    
      
    


    ―Espera un segundo, Francesco, ¿de qué videos estás hablando?


    
      
    


    ―¡Películas, video! ¿Qué parte no está clara ragazzo? ―Enfatizó con ese típico lenguaje corporal italiano, gesticulando exageradamente al mover brazos, manos y alzando la voz ―. Te filmé en el salón del placer, en la piscina, en la sala de estar, ¡y hasta en las escalinatas del frente de la casa! Luna y tú parecían adolescentes cogiendo como conejos durante cuarenta y ocho horas! Utilizaron todos los rincones de la casa, al menos te agradezco que hayas respetado el Bugatti, pues si encontrará una manchita insignificante, te cortaba las pelotas y haría que te las tragaras.


    
      
    


    ―¿Estuviste en la casa todo el tiempo? ―le pregunté.


    
      
    


    ―¡Por supuesto que no! ¿Qué hubiera hecho allí? Antes de irme hice un último ajuste a una cámara de video colocada en uno de los cuartos del segundo piso con vista a la piscina y me marché. Luna pensó que no estaba, aunque tengo el presentimiento que tú me viste. Pero volviendo a ella, insisto que destrozaría su corazón el saber que eres un mujeriego rodeado continuamente de mujeres. Así que espero ese no sea el caso, se prudente en ese aspecto, ¿de acuerdo? No te estoy pidiendo mucho mi amigo, simplemente presta atención en no anunciar tus conquistas, en especial en nuestro círculo de amistades y asociados al que pertenecemos.


    
      
    


    ―Oh… ni te preocupes Francesco, soy una persona humilde y sin mucha vida social.


    
      
    


    Mieeeeerda, esto sí que se está poniendo feo, ya lo veo venir…


    
      
    


    ―Hubieras visto a Luna a su regreso de Fráncfort, Alexander. Se veía diferente, ¡era una mujer que hace mucho tiempo no veía! Y eso que no es una mujer que sufra de baja autoestima, pero en esta ocasión estaba resplandeciente, irradiando vitalidad, era fácil notar lo fuerte que se sentía. No hay cumbre o montaña lo suficientemente alta que una mujer no pueda conquistar al sentirse con el vigor que Luna desplegaba amigo mío, y todo ello por pasar un fin de semana a tu lado. Eres una persona interesante, tienes don con las mujeres, no sólo en el área física, sino que las dominas mentalmente. Únicamente porque te conocí antes, te creo que no eras consciente de ese poder, pero ahora que lo sabes, me sorprende tu ingenuidad y sencillez. ¿Puedes imaginarte a una Luna regresando a casa desplegando tal enorme bonanza sexual, para encarar a un esposo desvalido en ese campo? Fue duro para ambos afrontar la cruda realidad. Lo que nos ayudó, es el tener aún buena comunicación y poder enfocarnos en otros temas. Sin embargo, no deja de estremecerme el estado en el que la dejaste; la liberaste después de años de tener el rol, responsabilidad y yugo de proporcionar placer. No dudo que por ello, se sintiera frustrada. ¡Qué calamidad!, ¿no? Puedo comprarle cualquier cosa que desee, Alexander; menciónala y la tendrá, pero soy incapaz de proporcionarle esa mezcla tan explosiva que tú le das: el ser delicado y dulce con sus emociones, combinado con el descontrolado estímulo sexual que puedes propiciar en una mujer. En cualquier caso, antes de que llegaras tú a nuestras vidas, no podía hacer nada para remediarlo, pero ahora te tenemos a ti ragazzo y me satisface mucho. Estamos planeando pasar una semana en la bella Italia, ¿por qué no te tomas un tiempo libre y vienes con nosotros? Podrías conocer a toda la familia y a las amigas de Luna, las cuales son bellísimas como mi Luna.


    
      
    


    ―Es muy generosa tu invitación, Francesco; voy a organizarme y te lo haré saber, gracias.


    
      
    


    Su propuesta sonaba interesante, aunque arriesgaba el no volver a caminar, si es que llegaba a estar rodeado de las amigas de Luna y eran igual de ambiciosas en la cama. La posibilidad de verla era una oferta muy tentadora que tomé muy en serio. Sentía un fuerte anhelo de estar nuevamente cerca de esos sutiles ojos avellana y su atrayente sensualidad.


    
      
    


    ―Si me permites la pregunta, Francesco; ¿cómo es que te encuentras en esta fiesta?


    
      
    


    ―Vilma tiene uno de los negocios de bienes raíces más respetables en toda Europa. Mi familia ha hecho tratos muy ventajosos con ella, de hecho el ministro Italiano se encuentra entre su clientela gracias a su discreción y profesionalismo. Vilma no solo es atractiva, sino una mujer inteligente en los negocios; no tienes una idea de lo buena que es haciéndolo, esta es una de las razones por la que la conocí. La otra razón se dio a través de Giselle, porque las dos tienen grandes contactos en el negocio del arte. Ellas te pueden conseguir las mejores réplicas de alta calidad de casi cualquier pintura de los grandes maestros de la antigüedad. ¿Pusiste atención a las pinturas del salón de la chimenea?


    
      
    


    ―Sí, lo hice. A mí también me gusta el arte; pude reconocer cuatro réplicas de los doce originales pintados por el maestro Francisco Goya. Ese grupo de doce pinturas, es conocido como »Las Pesadillas de Goya« creadas en sus últimos años.


    
      
    


    ―Muy bien ragazzo, en ese salón hay otras dos réplicas, y si fuiste capaz de reconocer esas cuatro, doy casi por seguro que conoces las otras dos.


    
      
    


    Antes de responderle, le sonreí. ―Imagino que no hay invitado que no reconozca a la Maja Vestida y a la Maja Desnuda. Son dos replicas bien logradas, debo decir, y ha de ser muy costoso y difícil encontrar un trabajo tan detallado como ese.


    
      
    


    No podía parar de hablar por ser uno de los temas que me fascinaban. Me gusta mucho compartir mis pensamientos acerca del arte, aprender de las opiniones de otros y discutir con personas que conocen del tema.


    
      
    


    ―¿Cuál es la pintura que más te gusta de las Pesadillas de Goya? ―me preguntó.


    
      
    


    Sin duda me estaba probando para estar seguro que mi pasión por el arte no era simulada.


    
      
    


    ―Por mucho, la de Saturno devorando a sus hijos. Encuentro espeluznante la intensidad del canibalismo y expresión sumamente salvaje lograda por Goya, en contraste con el triste futuro que esperaba a Kronos, su nombre griego como has de saber, Francesco. Si conoces el mito, recordarás que Cronos sería castrado por uno de sus hijos y de los despojos arrojados al mar, nacería Venus de la espuma emergente.


    
      
    


    ―Muy impresionante.


    
      
    


    ―Siento que no pueda parar de hablar, Francesco; Giselle me motivó aún más para estudiar mitología y me ha ayudado para entender mejor el contexto de muchas pinturas.


    
      
    


    ―Cambiando de tema Alexander, ¿sabes lo que Vilma se trae entre manos para la madrugada? Me han dicho que es algo que no debo perderme, aunque no estoy muy seguro de quedarme tan tarde.


    
      
    


    ¡Ay caramba, lo sabía! ¡Ya se corrió la voz entre los invitados!


    
      
    


    ―Mmh… no lo sé Francesco probablemente algo que no vale la pena asistir; yo mañana tengo que levantarme temprano, ¿y tú?


    
      
    


    ―Certo, certo, necesito tomar mi vuelo de regreso a París. Hice la escala en Fráncfort porque no encontré vuelo directo desde Italia y además para tener la oportunidad de asistir a esta fiesta. Luna lamentó no haber podido venir, probablemente por querer visitarte en Fráncfort. Vilma es una excelente anfitriona y estoy tentado en asistir al misterioso evento, aunque ya lo decidiré después, tengo curiosidad de saber de qué se trata.


    
      
    


    ―¡Francesco, ahí estás tú travieso duendecillo! ―un tipo muy amanerado se aproximó a nosotros.


    
      
    


    ―¡Ah… pero ya veo porque te escondes! Te encuentras muy bien acompañado, ¿eh pillo?―colocó su mano en la cintura― ¿Quién es esta deliciosa criatura con look latino vistiendo un traje de Emenegildo Zegna? ¿Que no me vas a presentar, cariño? No seas groserote.


    
      
    


    ―Es un buen amigo de Luna, Marco. Te presento a Alexander Löwe.


    
      
    


    ―¡Ooh… un Löwe, grrroaar!


    
      
    


    Marco simuló una garra con sus dedos, doblando sus rodillas, imitando según él a un León, el cuál es el significado de mi apellido.


    
      
    


    ―No seas irrespetuoso, Marco; y deja de estar haciendo tantos aspavientos ―le dijo Francesco irritado.


    
      
    


    ―Alexander, me dio gusto verte. Por favor ven pronto a casa, y recuerda que harías muy feliz a Luna si aceptaras la invitación de venir a Italia; de no poder, estoy seguro que algo se te ocurrirá para que podamos reunirnos de nuevo. Si gustas puedes visitarla en casa incluso cuando yo no esté presente, te tengo confianza ragazzo, y sé que Luna estará encantada con tu compañía.


    
      
    


    ―El placer fue mío Francesco, algo me dice que pronto nos reuniremos, cuídate.


    
      
    


    Marco se llevó prácticamente marchando a Francesco hacia adentro de la casa y, sabiendo que los observaba, le dio un buen pellizco en una nalga. Francesco se alarmó y volteó a verme.


    
      
    


    ―Shhh… ―me hizo, poniendo el dedo índice sobre sus labios, en un gesto para que mantuviera el secreto.


    
      
    


    Francesco está loco, ni siquiera dudo que tenga un problema de múltiples personalidades. ¡Prefiero no pensar que engaña a Luna con otro hombre! El hecho de ser varonil, no le da el derecho de engañarla, vamos ¡Luna es un encanto! Simplemente no lo entiendo.


    
      
    


    ―Alexander, ¡te llevo buscando no sé cuánto tiempo, ya dio comienzo el club nocturno! Ven conmigo, la gente ya está bailando ―Vilma salió por mí a la terraza.


    
      
    


    Estaba muy emocionada y mostraba gran entusiasmo. Fue un gesto muy lindo de su parte el hacerme saber que deseaba mi compañía.


    
      
    


    Atravesamos el salón de banquetes y entramos a otro en donde se habían colocado múltiples reflectores de colores y hasta una esfera de cristal tipo discoteca, colgada en el centro. Los vestidos blancos de las chicas se encendieron gracias a las luces color neón, transformando su apariencia en electrificartes y brillantes cuerpos moviéndose sensualmente, con coletas de caballo meciéndose de un lado al otro de sus cabezas.


    
      
    


    En un costado del salón, se encontraba un bar iluminado, con una gran selección de botellas. El ambiente fue subiendo de tono y el efecto del alcohol se empezaba a hacer presente en algunas chicas que comenzaron a besarse, desatando una enorme reacción en cadena. Los invitados se desinhibieron y un sentimiento libidinoso se fue apoderando de todos.


    
      
    


    Las chicas no escatimaron mostrando piel y vestían atrevidos escotes, frontales o en la espalda terminando algunos hasta el coxis. Sus siluetas eran hermosas y resaltaban con lo extravagante de los peinados, inyectando a la atmosfera un toque por demás estrafalario. No faltaba la presunción en cuanto a joyería se refiere, cada accesorio era único en su tipo y venia de todos los rincones del mundo, con el fin de acentuar los vestuarios de las damas. Había de todos los estilos, desde joyas diseñadas por grandes nombres europeos, hasta joyería inusual encontrada en mercados asiáticos o africanos, increíblemente originales.


    
      
    


    Bailando frente a mí, tenía a un glamoroso ángel que no podía más que agradecer el momento en el que decidí seguir a Giselle en San Francisco. A ella, le debía la posibilidad de acudir a eventos tan raros, locos y pomposos, los que empezaba a disfrutar enormemente.


    
      
    


    Vilma portaba como accesorio adicional un chal elaborado a base de plumas negras diseñado por Julie Fagerholt dando un impacto visual extra, a su ya de por sí magnifica apariencia. La alegría que reflejaba acentuaba su radiante personalidad. En verdad que su actitud tan positiva era asombrosa, tomando en cuenta que iba saliendo de una decepción amorosa, la cual no reflejaba. Ella se encontraba sólida como una roca, y era una mujer de fuertes convicciones.


    
      
    


    Poco a poco me dejé llevar por la encantadora atracción de sus movimientos y sonrisa, hasta no poder resistir un segundo más sin tocarla, la tomé por la cintura y la jalé hacia mí.


    
      
    


    ―Vilma, me está volviendo loco el ver cómo se asoman las curvas de tus senos en tu escote ―le dije mientras sentía su pelvis pegada a la mía, sintiendo el calor de nuestros cuerpos.


    
      
    


    La giré de espaldas haciendo contacto con su trasero, apretándolo contra mí. Cobijado por las sombras y luces intermitentes deslicé mi mano dentro de su escote, sintiendo su piel desnuda bajo sus senos. Una vez ahí, recorrí mi mano hacia arriba palpando el nacimiento de su curva, y continué hasta llegar al pezón. Vilma ni respingó, por lo que seguí adelante exponiendo su deliciosa aureola fuera de la abertura del escote en V, hasta ver su pezón expuesto, el cual jalé cuidadosamente.


    
      
    


    ―¡Auch, Alexander!, cálmate o voy a empezar a desvestirte aquí mismo! ―me advirtió.


    
      
    


    El DJ tocó la canción Cat-daddy, causando que todas las chicas se alborotaran gritando y haciendo los famosos pasos del baile. Vilma se movía muy sexy, incitándome traviesamente. La recorrí toda detenidamente con la mirada, sus impresionantes botines Gucci, sus piernas desnudas bien formadas, su escote impotente de cubrir sus senos al agacharse mientras bailaba, los hermosos rasgos de su rostro y ojos maquillados estilo smokey-eyes, así como su sedoso cabello rubio… Deseaba seguir tocándola, así que la tomé nuevamente por detrás, asomándome a su escote y besé su cuello. Su firme cadera tocaba mi pelvis, y Vilma se arqueó hacia atrás recargándose en mí, cogiéndome por la nuca mientras nos balanceábamos al ritmo de la música.


    
      
    


    ―Uy, uy, Alexander, vamos a tratar de enfriarnos un poquito, porque estoy por desvestirte en lugar de esperarme hasta más tarde; ven, vamos al bar, me muero de sed. ¿Qué se te antoja tomar, tal vez un cóctel?


    
      
    


    ―No gracias Vilma, mejor otra copa de champaña, no me gusta mezclar y me siento bastante estable por ahora.


    
      
    


    ―Mmm… déjame pensar, yo tomaré algo dulce… ¡una Margarita de fresa! ―dijo haciendo una señal a la chica encargada del evento.


    
      
    


    La iluminación cesó, dejando el salón a obscuras, salvo algunos reflectores buscando su objetivo para iluminarlo. Los decibeles de la música se incrementaron, y aparecieron cinco hermosas chicas animando, y aplaudiendo hasta el centro del hall, donde comenzaron a bailar al tiempo que se despojaban de algunas prendas de su vestimenta.


    
      
    


    En cuanto terminaron se dirigieron al bar. Las chicas con un estilo Coyote Ugly se subieron al bar y continuaron con su fenomenal show, motivando a los huéspedes a beber más champaña del que probablemente debían. No hubo uno, ni mujer ni hombre, que se negara a beber el trago que las preciosas chicas les ofrecían directamente de las botellas, derramando el líquido en sus bocas de modos muy originales.


    
      
    


    El grupo consistía en dos rubias, dos chicas de cabello castaño y una pelirroja; las cuales prendieron la fiesta aún más, con sus lindas sonrisas, energía, sensualidad y asombrosos cuerpos.


    
      
    


    Tres de las chicas llevaban coloridos tops sin tirantes, los que fueron mojando durante el show hasta hacer evidente la redondez de sus senos y sus erguidos pezones; las otras dos vestían sólo un sujetador. Todas ellas traían puestos los famosos shorts tipo Daisy Duke mostrando sus largas piernas. La parte más curiosa, y a solicitud de Vilma, fue que no usaban botas vaqueras, sino stilettos de diseñador, como sandalias de plataforma en piel con lazos enrolladas a sus tobillos y Pumps. En cuanto terminó el show, las chicas se retiraron en medio de calurosos aplausos. Su actuación causo el impacto esperado, pues todo mundo lucía un estado fiestero, incrementándose el número de personas acariciándose íntimamente sin importarles la vista de los demás.


    
      
    


    ―¡Fiuuu, fiuuuu! ―les silbó Vilma.


    
      
    


    ―Dime una cosa Vilma, ¿por qué hay tantos gays en la fiesta? No me lo tomes a mal, no tengo nada en contra de ellos, pero me pregunto si hay alguna razón en especial detrás de ello.


    
      
    


    ―Hay toda una historia detrás, Alexander. Hace muchos años no era yo tan exitosa como ahora, y el momento en el que todo cambió fue cuando contraté a una pareja gay. Verás, después de varios meses trabajando, logramos una cuota inesperada de ventas. Intrigada, realicé una auditoría, que me indicó un punto de extrema relevancia que gustó mucho a nuestros exigentes clientes en el negocio de lujosos Bienes Raíces. Ellos buscan a alguien que se encargue de sus deseos y que lo resuelva todo, no para hoy, sino para ayer. Además de que buscan mucha discreción. Desde luego que hay otros puntos que cubrir, o todo sería muy fácil. También aprecian mucho el que seamos abiertos al aconsejarlos. Cuando contraté a mí adorada pareja gay, toda la arrogancia que teníamos con los anteriores asesores y ejecutivos de ventas desapareció en su totalidad y en su lugar, emergió un sello de confianza en la empresa. A partir de ese momento he seguido esa fórmula exitosa. ¿Quieres saber otro punto clave del que me percaté después de cerrar muchos negocios con mi equipo?


    
      
    


    ―Pero por favor, dímelo.


    
      
    


    ―Existen una gran cantidad de clientes que no han salido del closet.


    
      
    


    ―Te refieres a que no han admitido…


    
      
    


    ―Exacto, muchos de ellos, no han mencionado dentro de sus familias o sus círculos sociales, que son gays, y esa circunstancia les causa un enorme stress y presión; pero cuando nos contratan, se sienten aliviados por nuestro trato y apertura, estableciéndose una conexión importante. De hecho muchos de mis clientes terminan saliendo con algunos de mis asociados, hay varias parejas de lesbianas y homosexuales que trabajan para mí, y llevan ahora relaciones con clientes distinguidos, a veces extraoficiales, debo decirlo.


    
      
    


    ―Vaya que es una historia interesante, nunca hubiera imaginado que esa fuera la razón de esta comunidad gay en tu fiesta.


    
      
    


    En ese momento entendí que no sólo llevaba una vida acaudalada, sino tenía una sexualidad indiscriminada.


    
      
    


    ―Mi querida Vilma, nos retiramos, gracias por esta magnífica velada, todo salió perfecto, querida. Eres una magnifica anfitriona.


    
      
    


    ―El placer fue mío, cuídense.


    
      
    


    ―¿No te lo dije Alexander?, algunos de los huéspedes empiezan a irse, y son las dos de la mañana. Te apuesto que después de ellos, otros le seguirán. No me tomes mi comentario negativamente, disfruté mucho la noche en su compañía pero también quiero pasar tiempo con los que son más cercanos a mí, en especial tú, por ejemplo. Por favor discúlpame un momento déjame acompañar a un par de ellos a la puerta.


    
      
    


    


    
      
    


    Es increíble pensar que en casi una hora seré yo uno de los principales actores de la noche… Esta es mi segunda aventura loca en la que participo, pero me está comenzando a gustar esto de sentir adrenalina por todo mi cuerpo. ¿Cómo evitarlo? Todas ellas resultan ser mujeres fenomenales, que después de conocer sus personalidades y enorme energía que ponen para conseguir sus fantasías sexuales, me siento cautivado, y ya no puedo salir huyendo. Además, la arrebatadora belleza de las amiguitas de Giselle es irresistible; al fin de cuentas tengo mi corazoncito masculino bien integrado, que late con rapidez ante estos bombones. Ya quisiera entrar en acción esta noche, ¡espero hacerlo bien caray!


    
      
    


    Cuando sabes que tomarás parte en una fantasía, te sientes halagado por ser elegido, pero al mismo tiempo hay mucha presión, ya que se comparte la responsabilidad de llevarla a cabo exitosamente y no frustrarla.


    
      
    


    Todo se hace más crítico en una fantasía sexual pues la contraparte lo ha imaginado durante largo tiempo como algo perfecto, llevando a tener altísimas expectativas, no solo de llevarla a cabo, sino de superarla. La moraleja aprendida el fin de semana pasado con Luna, fue la de ser yo mismo y olvidarme de lo demás. Sé que puede sonar un poco irónico usar la palabra “moral”, pero, ¿quién decide que es inmoral y que no, en una fantasía? Esta noche planeaba como siempre ser yo, Alexander Loewe. Todos estos eventos me estaban sirviendo para encontrarme otra vez a mí mismo. Un Alexander diferente estaba surgiendo en mí, y me sentía complacido de observar cómo se iba dando esta compleja metamorfosis.


    
      
    


    ―¡Hey Alexander! ¿Qué tal un poco de champaña antes de pasar a la biblioteca? ―Vilma regresó.


    
      
    


    ―Seguro, ven acá, bonita.


    
      
    


    Me encontraba sentado en una silla alta directamente en el bar, así que la tomé de la cintura y la acerqué a mí, situándola entre mis piernas. Al principio titubeé un poco al adoptar esa posición frente a los huéspedes, pero el pensar que en menos de media hora todo el mundo me vería las pelotas, me ayudo a despreocuparme.

    



    
      
    


    ―¿Estás nervioso? ―me preguntó.


    
      
    


    ―¡Claro que lo estoy!, ¿y tú?


    
      
    


    ―¿Te estás burlando? Yo me siento tranquila de tener a la persona adecuada, y lo que voy a hacer es dejarme ir. Después de ver cómo me has excitado en las últimas horas, ¡estoy más que dispuesta a empezar antes de tiempo! Percibo mucha energía dentro de ti, buscando ser liberada y eso me provoca curiosidad y aumenta mi deseo.


    
      
    


    ―¡Pues hagámoslo ya! ―le dije.


    
      
    


    Vilma le paso una nota a una mesera pidiéndole se la entregara a Ethan, quien no se encontraba en ese momento en el club nocturno, así que requería buscarlo en los diferentes salones.


    
      
    


    El guapo y corpulento Ethan estaba sentado en uno de los rincones con vista al jardín. Tenía los dos brazos extendidos a lo largo del respaldo del sofá; a su izquierda reposaba en uno de sus hombros Sunny, acariciándole el pecho moviendo su mano bajo su camisa desabotonada. En su lado derecho, un chico le acariciaba sus fuertes muslos. La mesera solo se atrevió a interrumpirlos porque llevaba un mensaje de Vilma.


    
      
    


    ―Disculpe la interrupción, pero tiene un recado importante de Vilma.


    
      
    


    Ethan recargó su cabeza en el respaldo del sofá inclinándola hacia donde se encontraba la mesera, y extendió su mano para tomar la nota.


    
      
    


    “Es hora, Ethan.


    
      
    


    Vilma”


    
      
    


    ―¡Es tiempo del show, amigos! Debemos dirigirnos hacia la biblioteca e invitar a los demás a hacer lo mismo. Al fin podré confirmar los comentarios que me hiciste en el auto sobre Alexander, Sunny.


    
      
    


    El mensaje se difundió rápidamente, los huéspedes se empezaron a dirigir hacia la biblioteca. Varios ya se habían marchado, y los que aún permanecían, tuvieron la impresión de que todos se iban, al tomar dirección hacia la entrada. Lo que no sabían es que la biblioteca se encontraba en esa dirección.


    
      
    


    ―¿Nos vamos yendo? ―me preguntó Vilma dándome la mano.


    
      
    


    ―Después de ti, V.


    
      
    


    La llame por la primera letra de su nombre. Algunas personas prefieren usar diminutivos o adjetivos, pero yo lo uso para enfatizar mi cariño y pareció no molestarle.


    
      
    


    ―¿Me llamaste, V?, me gusta Alexander.


    
      
    


    En lugar de tomar la misma dirección de los demás, caminamos por un amplio corredor situado detrás del salón del club nocturno, el cual conectaba a toda la casa. Estaba iluminado con luces indirectas y estaba decorado con grandes jarrones artesanales, así como valiosas pinturas. El corredor terminaba en dos puertas de madera gigantes con agarraderas de hierro en forma de cruz.


    
      
    


    Vilma jaló ambas agarraderas y me quedé perplejo, al aparecer ante nosotros una inmensa biblioteca semicircular de dos pisos de altura. En el segundo piso, un pasillo con barandal daba vista a la estancia de abajo. Cada ventanal tenía un sitial de lectura con sillones bordados a mano estilo Inglés, y junto a ellos libreros y entrepaños de ébano. Coronando el techo había un hermoso vitral circular de al menos tres metros de diámetro, con el dibujo de un mapa de la Tierra antiguo.


    
      
    


    ―¡Uau Vilma! Esto no es normal, ¿a quién contrataste para lograr este ambiente? Le da un lujoso toque de refinamiento a la Villa.


    
      
    


    ―No está mal, ¿eh?, ¡adoro mi biblioteca! Sabía que te gustaría, tienes buen gusto como lo sospechaba.


    
      
    


    El amueblado, en una exquisita variedad de tonos de piel, le daba al salón un carácter pomposo; los sofás de Belgravia con tres y dos asientos, o los Chaises con sus taburetes en piel de Etna en piel rojiza y blanca. El icónico estilo Chesterfield se encontraba increíblemente bien representado en las sillas, y sofás en color nuez y hermosos tonos de gamay, clásicos Ingleses.


    
      
    


    Directamente debajo del vitral y dominando el centro del cuarto, se encontraba un hermoso Recamier Chesterfield en piel, de tres asientos en tono blanco viejo. Tenía la particularidad de no tener el usual respaldo bajo y curvo que todos tienen; más bien consistía en una mezcla híbrida de una acolchonada superficie extra larga, con brazos en cada extremo, bellamente remachados con escudos de plata. La presencia de este mueble era una verdadera excentricidad para una biblioteca.


    
      
    


    Ya imaginaba yo que ese sofá, sería el escenario principal, pues estaba bien iluminado por reflectores colocados en el barandal del segundo piso, aunque mejor dicho, era la única parte iluminada de toda la biblioteca, el resto eran luces tenues repartidas por todo el recinto semicircular.


    
      
    


    Me encontraba de alguna manera más relajado sabiendo que tenía buenas oportunidades de enfrentar la situación exitosamente, había aprendido con Luna; ahora me sentía diferente, después de aquella vergonzosa retirada con Giselle y Jahra, cuando me habían pedido que me quedara y yo salí cobardemente huyendo.


    
      
    


    El amueblado inglés con sus bordados a mano no era la única excentricidad, también lo eran las numerosas réplicas de las obras maestras de la pintora polaca Tamara de Lempicka, que armonizaban excelentemente con la decoración art-deco, evocando un ambiente aristocrático.


    
      
    


    La cuidadosa selección de las pinturas con figuras desnudas, provocativas, así como la extravagancia de los temas, me hicieron sospechar que Vilma había escogido cada una de ellas teniendo ya en mente que este sería el escenario para su fantasía. Los cuadros de: La Niña con el Guante, La Bella Rafaela, Cuatro desnudos, Dos Amigos, La Túnica Rosa, y los retratos de Madame Allan Borr y el del Marques D´Afflitto, igualaban el erotismo y el suspenso de la situación.


    
      
    


    ―Dame tu mano Alexander, caminemos al centro del salón.


    
      
    


    Una vez que nuestros ojos se adaptaron a la oscuridad fue posible reconocer entre sombras a la gente sentada en los diferentes sillones. Algunas parejas se sentaron cómodamente en algunos chaises, otros prefirieron la vista superior y estaban al borde del barandal. Bandejas de plata enfriando botellas de champaña se encontraban distribuidas por doquier, y la música tocaba suavemente. La fuerte tensión erótica llegaba a su clímax y estaba dominaba por lo que sucedería en los próximos minutos.


    
      
    


    Al llegar al Recamier, Vilma tomó asiento en el centro sorbiendo su bebida. La luz de los reflectores iluminándonos, no nos permitía distinguir a alguien, siendo así un telón natural facilitando las cosas al no poder ver a los numeroso espectadores, con lo que esperaba poder concentrarme mejor en los deseos de Vilma.


    
      
    


    ―¿Todo bien Alexander? ―me preguntó Vilma.


    
      
    


    Se arrodilló sobre el acolchonado Recamier mientras gateaba sobre el hacia uno de los extremos del sillón, inclinando su cintura para llenar su copa de champaña. Su pregunta me hizo volver de mis pensamientos al ver la excitante posición de su cuerpo, pues al recostarse, la parte inferior de su vestido se subió descubriendo la parte de atrás de sus muslos hasta la entrepierna mostrando su firme trasero. Al frente, la inclinación de su torso mostró un tanto de sus estupendos senos, lo que provocó murmullos ente los espectadores.


    
      
    


    Me hinqué tras de ella asiéndola de la cintura con ambas manos, para luego acariciar sus caderas e ir subiendo mi mano por su espalda rasguñándola hasta alcanzar su nuca. Me incliné al igual, tomándola por debajo de su barbilla y cuidadosamente la levanté hacia mí, arqueándola hacia atrás. Al sentir mi rostro cerca, giró su cabeza sacando la lengua tratando de alcanzar mis labios; al no poder lograrlo, me tomó de la nuca jalándome hacia ella.


    
      
    


    ―¿Andabas de cachonda deseando exhibir tu cuerpo, verdad? ―le susurré al oído antes de que nuestras lenguas se tocaran jugueteando en un beso prolongado.


    
      
    


    ―Aja…―es lo único que logró articular, expulsado aire al contestarme.


    
      
    


    ―Bien, pues es ahora de sacarte uno de tus redondos y suculentos senos que me muero por probar…


    
      
    


    Pasé mi mano por debajo de su brazo hasta alcanzar el nacimiento de sus pechos, haciendo a un lado el vestido, revelando uno de sus senos, mientras continuábamos besándonos.


    
      
    


    El pecho expuesto causó cierto alboroto entre los invitados que veían encantados, y eso que era sólo el principio. Vilma se enardeció al escucharlos sintiéndose exhibida. Pasé mi mano por debajo tocando ese seno, gozando sus curvas y continué hasta abarcarlo todo con mi mano. Ella recargó su trasero contra mi pelvis dando discretos vaivenes. Colocó una mano en mi cadera y la otra en el brazo del sillón para tener más soporte y empujar con más fuerza para sentir como se iba dando mi erección. Aproveché la ocasión para deslizar su vestido hacia abajo por el hombro izquierdo, dejando visible su clavícula. Vilma sacó su brazo quitándose completamente la manga de ese lado y así terminar con medio cuerpo desnudo; al verla así, me excite aún más y le di pequeñas, suaves mordiditas, en el cuello, trapecio y hombro.


    
      
    


    Saboreaba su cuello y con mis manos acariciaba no sólo su costado desnudo sino también la parte aún cubierta, deslizando mi mano por debajo para delicadamente tocar su pezón.


    
      
    


    ―¡Ay, esto se siente muy rico! ―exclamó.


    
      
    


    ―Y espera a que sientas dentro de ti el paquete que sientes creciendo detrás de tus nalgas… vas a llorar de placer, bonita.


    
      
    


    ―Arghhh… Alexander, ¡que me estás diciendo!


    
      
    


    El modo sucio de hablarle surtió efecto, excitándola tanto que me miró sobre su hombro con un destello diabólico en sus ojos azules.


    
      
    


    ―¿Y por qué no te la sacas de una vez y me la metes por atrás, uhm? ―me dijo alzando su vestido, mostrándome su tanga perdiéndose entre sus nalgas, invitándome a hacerla a un lado para metérsela―. ¿No piensas que ya fue suficiente manoseo y agasajo? Vamos ¡déjame verlo! Penétrame toda hasta llegar al tope, Alexander, quiero sentirla toda deslizándose dentro de mí.


    
      
    


    ¡Spank! ¡Spank!


    
      
    


    Se dio dos manazos en el trasero, sabiendo perfectamente lo que me ofrecía.


    
      
    


    Vilma alcanzó una alta excitación sexual relativamente rápido, y aunque no había nada que deseara más que meter mi pene en su lubricada vagina; mantuve el control sin acceder a sus demandas.


    
      
    


    ―¡No vas a sentir nada dentro de ti hasta que te lo tragues todo! ―le dije.


    
      
    


    Probablemente no cuidé mucho mis palabras, porque al oírlas, Vilma se giró dándome un empujón violento, que me mandó de espaldas sobre el amplio sofá. Antes de darme cuenta, Vilma me estaba desabrochando el pantalón.


    
      
    


    ―¡Vilma espera un segundo!


    
      
    


    ―¿Y ahora qué carajos?, ¡te la voy a mamar y me vale madres lo que me digas! No es hora de negociar, ¿entiendes?


    
      
    


    Ah cabrón… ahora sí que desaté a la bestia que lleva dentro… Miré sus ojos azules, diciéndole: ―En menos de un minuto vas a tener el reto de acomodar mi pene dentro de tu boca, pero hagámoslo de un modo más erótico, vamos a ponernos de pie.


    
      
    


    No quedaba mucha racionalidad dentro de mí, pero quería hacer su fantasía más vívida. No sólo se trataba de que tuviéramos relaciones sexuales, la gente mirando, jugaba un rol importantísimo y por ello quería lograr cierta interacción para causar una fuerte impresión en sus invitados, haciendo que Vilma recordara esta noche especial para el resto de sus días. Seguramente los asistentes le describirían detalladamente el cómo se veía, y con esto, ella volvería a vivir su fantasía en su mente.


    
      
    


    Nos pusimos de pie, Vilma se acomodó su vestido mientras yo servía dos copas de champaña, brindamos tomando un pequeño sorbo. La tomé de la mano y nos dirigimos hacia el perímetro entre la iluminación del centro y la penumbra; mientras nos aproximábamos, pudimos ir distinguiendo las siluetas y ciertos rostros. Era obvio que mucho más gente de lo esperado se encontraba en la biblioteca. Yo trataba de distinguir, a alguna pareja heterosexual, pero era difícil debido a que me encontraba deslumbrado por la luz, además de que no quería salirme de ese telón natural que nos imposibilitaba ver a los demás.


    
      
    


    Finalmente me detuve cerca de un sofá Chesterfield, donde me pareció ver a una pareja.


    
      
    


    ―Dame tu copa, Vilma.


    
      
    


    La bebimos de un solo trago, y extendí mi brazo traspasando el velo de sombra, donde una mano femenina las recibió.


    
      
    


    Nos encontrábamos de pie, en el límite de la penumbra. Vilma me besó e iba bebiendo del champaña que yo vertía en su boca; le sentí los visibles y duros pezones bajo la delgada tela del vestido, la besé en el cuello murmurando:


    
      
    


    ―Agáchate Vilma, espero que tengas una garganta profunda…


    
      
    


    ―Eres un maldito perverso, Alexander; me vuelves loca con tus comentarios morbosos.


    
      
    


    Vilma se acuclilló sostenida por sus botines Gucci, abrió el zipper de mi pantalón y me lo sacó.


    
      
    


    ―Mmm… exactamente del modo en que lo quería probar… guuualp…


    
      
    


    Al sacármelo, mi pene apenas crecía, así que lo devoró de abajo hacia arriba. Eso era lo que ella deseaba, sentir el cómo se expandía dentro de su boca, hinchándose hasta alcanzar su dureza total, que cuando llegó, le forzó a retirar la boca ahogándose, viéndolo ahora en toda su extensión.


    
      
    


    La escena fue puro alto voltaje. Era excitante ver a una rubia tan deseable acuclillada con piernas ligeramente abiertas, mostrando su braga transparente al levantársele el vestido hasta la cadera por la postura, y teniendo su escote abierto, revelando sus senos. Por si fuera poco, daba sexo oral de una manera tan lascivia, mostrando sed de seguirlo chupando.


    
      
    


    ―Puaff… mira nada más que miembro tan rico tienes... ―Lo frotó antes de volverlo a meter en sus labios con una controlada succión, engolosinándose con él.


    
      
    


    La acción provocó algunos comentarios entre las parejas reunidas en la biblioteca: ―Cariño, ¡quiero probar uno de ese tamaño! ¿Hay algo que podamos hacer al respecto?


    
      
    


    Se trataba de una chica exótica de veintisiete años con acento de la India. Estaba sentada junto a un elegante caballero que casi le doblaba la edad.


    
      
    


    ―¿Y qué es lo que quieres hacer, Nay? ―Así la llamaba, pero su nombre completo era Nayna―. ¿Es que quieres pasar al centro y arruinarle el espectáculo a Vilma, ¿o qué? ―le contestó él irónicamente, esperando una respuesta negativa, pero ella guardo silencio, asintiendo con la cabeza muy segura de lo que deseaba―. ¡Pero es que de verdad que ya estás muy occidentalizada, Nayna!


    
      
    


    ―No es que sea el mundo occidental Deepak, en nuestro país también solíamos alocarnos, no te hagas el santurrón.


    
      
    


    El suspiró… ―¡Nunca imaginé que alguien fuera a invitar a un tipo con el pito de Goliat y peor aún, lo fuera a enseñar en toda su extensión! La naturaleza no pudo haber hecho más por él. No es sólo la pequeñez de mi pajarito, sino mi lucha contra la impotencia, no tengo la más mínima oportunidad junto a ese chico.


    
      
    


    La ironía y sarcasmo de las palabras de su marido hicieron sonreír a Nayna. Fue evidente que abordaban ya el tema con bromas y buen humor.


    
      
    


    ―Deepak, baja la voz, ¡estás hablando muy alto! Mira, se preparan para hacer el siguiente movimiento.


    
      
    


    Vilma acababa de bajarme los pantalones, afortunadamente no llevaba puestos mis adorados bóxers de cuadros de Gap.


    
      
    


    ―¡Arghhh Vilma! ―me clavó sus largas uñas en mi trasero desnudo, al tiempo que me miraba traviesamente y ponía mi pene dentro de su garganta.


    
      
    


    ―¡Santísimo!, ¿en dónde enseñan a meterse algo de ese tamaño a la boca? ―dijo Nayna impresionada con las habilidades guturales de Vilma. No pudiendo resistir más y, cobijada por las sombras, se alzó su sedoso vestido blanco, deslizando discretamente su mano entre las piernas para acariciarse.


    
      
    


    ―Es tiempo de sentirlo dentro de mí Alexander, ¡lo necesito adentro ahora mismo! ―me dijo Vilma incorporándose, y apoyando sus dos manos sobre el descansabrazos del sofá en el que Nayna se encontraba.


    
      
    


    Bueno, pues llego la hora… no hay oportunidad de retrasar más la penetración… la chica ya tiene cuarenta años y sabe lo que quiere… ―pensé.


    
      
    


    Sin titubear alcé su vestido exhibiendo sus bragas, pero en lugar de bajárselas, las hice a un lado, haciendo espacio para entrar en ella. Vilma separó las piernas poco más allá de sus hombros y se inclinó preparándose para sentirme. La posición hacia que mantuviera su cadera erguida, y formaba un arco con su espalda. Estaba expectante del momento en que colocaría la cabeza de mi pene en su entrada.


    
      
    


    Su pecho erguido se encontraba a escasos treinta centímetros del rostro de Nayna, la cual intensificó su masturbación secreta. Al tener a Vilma desnuda enfrente, le dijo:


    
      
    


    ―Srita. Allmayer, nunca había sido testigo de algo semejante, ni visto algo tan libidinoso, ni… cómo decirlo…? …¡tanta carne dentro de la boca de una mujer! necesita por favor enseñarme como lo hace. Usted es tan sexy y glamorosa… El chico es un modelo, ¿cierto? Esta tan fabulosamente bien dotado, ¡que apostaría que le va a atravesar todo el cuerpo!


    
      
    


    ―¿Cuál es tu nombre, linda?


    
      
    


    ―Me llamo Nayna, Srita. Allmayer.


    
      
    


    ―Escúchame bien Nayna, mis senos están casi tocando tu nariz; me estás viendo desnuda a punto de que me la metan en un acto morboso de sexo en público, ¿y te diriges a mí de usted? ¿Srita. Allmayer? ¡No me jodas!, llámame Vilma, ¿quién eres, cariño?


    
      
    


    ―Soy la esposa de Deepak.


    
      
    


    ―Oh, la modelo exótica… el tono de tu piel es envidiable, y mira lo terso que son tus piernas…


    
      
    


    Vilma tocó las rodillas de Nayna, prolongando su caricia hasta los muslos que eran visibles por lo corto del vestido. Continúo hasta que sus manos se encontraron en la entrepierna. Vilma la desplazó con la suya, siendo ahora ella quien la masturbaba con uno de sus dedos. Nayna se estremeció echando la cabeza para atrás, cerrando los ojos. Vilma estaba deslumbrada por la exótica belleza de la modelo. Se inclinó y la besó ardientemente en sus abultados labios pintados en tono chocolate.


    
      
    


    Ahora es el momento de penetrarla, reaccioné, la vista de las dos chicas besándose me había excitado mucho.


    
      
    


    ―¡Hmpf!… está deslizando su pene dentro de mi… ashh! se siente tan grande…


    
      
    


    Vilma tuvo que interrumpir el apasionado beso al sentirme. Su vagina estaba muy bien lubricada por lo que seguí introduciéndome despacio hasta que mi pelvis se impactó con su trasero. Una vez que Vilma se sintió llena, elevó su cabeza arqueando sus senos ofreciéndoselos a una sobrexcitada Nayna quien no resistió abrir sus carnosos labios para chupar golosamente esos pezones rosados.


    
      
    


    »¡Ay que rico se siente chuparle los pezones a otra mujer! Siempre había deseado hacerlo, es muy cachondo…¡Uau!, ésta va a ser una gran noche…« ―Pensaba Nayna.


    
      
    


    La idea de habernos movido al borde del área iluminada, estaba causando efecto, ya que las personas en el pasillo superior bajaron, y sentaron en el sofá blanco del centro, justo el que era para nosotros. En su momento no supe decir si eso era bueno o malo, pero en cualquier caso, la energía en el ambiente se estaba tornando muy picante.


    
      
    


    Lo que empezó como un mero espectáculo, se convirtió en una interacción al incluir más gente, lo cual no era la intención inicial. Sin embargo, no quise imponer nada en específico y preferí dejar que Vilma me mostrara el camino a seguir, después de todo, era su fantasía.


    
      
    


    Nayna se encontraba recostada con el vestido levantado hasta las caderas, ya que la mano de Vilma le daba placer dentro de su blancas braguitas.


    
      
    


    ―Vilma regresemos al Recamier, quiero desnudarte completa frente a todos ―le dije.


    
      
    


    Retiró su mano de la entrepierna de Nayna, que se quedó temblando después del delicioso trabajo que le propinó Vilma.


    
      
    


    ―¿Dijiste mostrar mi cuerpo desnudo?, ¿pues qué es lo que estás pensando hacerme ahora, Alexander? ―Vilma se aproximó a mí, rodeó con su pierna mi cadera y jugó con mis cabellos―. ¿Sabes una cosa, querido?, eres en verdad una presa deseable de atrapar, ni siquiera me interesa saber lo que vas a hacer con mi cuerpo. Me entrego a ti, ¡tómame! Tienes acceso libre a cualquier rincón que desees explorar… 


    
      
    


    Me besó, y obedientemente caminó al centro del salón, sentándose en el borde del sofá. Inclinó la cabeza entre las piernas y con sus manos se sujetó del tacón de sus botines Gucci, permaneciendo así durante unos instantes, tal vez reflexionando en lo que acababa de decir. De repente, alzó la cabeza rápidamente, haciendo volar su cola de caballo hacia atrás, y me envió una mirada de ven-y-devórame que con su cabello rubio, ahora ligeramente despeinado, le daba una apariencia un tanto salvaje.


    
      
    


    Era difícil de ignorar lo que acababa de oír, y si hay algo que me excite, no solo es el ver a una chica sexualmente motivada, sino que además te confiese: Haz conmigo, todo aquello que siempre has soñado hacerle a una mujer, ¡pero empieza a hacerlo YA!


    
      
    


    Caminé hacia ella con la camisa desabotonada, cuando de repente me insinuó a que probara sus dedos.


    
      
    


    ¿Quieres saborear la esencia intima de una modelo exótica, Alexander? ―movió los dedos de su mano izquierda.


    
      
    


    ―Mejor recuéstate que voy a probar la esencia intima ¡pero de una rubia loca! ―se recostó manteniendo sus botines en el suelo, yo me hinqué frente a ella.


    
      
    


    ¡Pero, qué hermosa franjita de pelo rubio!, ¡tú conchita rubia se ve deliciosa!


    
      
    


    Vilma tenía un incitante jardín femenino, no solamente por la franja tan bien arreglada, sino porque fuera de ella, no había señales de vello púbico por ningún otro lado, ni arriba, ni abajo, ni a los lados, nada de nada. Todas las áreas estaban deliciosamente lisas, salvo esa tira de vello rubio en el centro. Disfruté mucho el probarla, metiendo mí lengua en todos los modos que podrían provocarle placer, mientras se estremecía al sentir dentro mi lengua húmeda.


    
      
    


    Vilma no solo tuvo placer físico, sino que se puso muy caliente al mirarme como le chupeteaba su delicado clítoris. Para ello se apoyó en codos y antebrazos para tener una mejor vista. En la parte de arriba de la biblioteca, una chica se encendió al ver a Vilma gimiendo de ese modo, y comenzó a juguetear con otros dos chicos que no conocía. Uno le estaba ya chupando los senos y el otro le acariciaba las piernas.


    
      
    


    ―Alexander, métemela de nuevo, o me vas a producir un orgasmo en los próximos treinta segundos, con esa lengüita tuya…ah… ―dijo gimiendo. Me detuve, ella continuó recostada.


    
      
    


    ―Dame tus manos Vilma, es tiempo de presumir tu hermoso cuerpo ―la levanté y le quité el vestido dejándola sólo con sus botines, esta vez, le quité la tanga.


    
      
    


    Nos acostamos a lo largo del Recamier, Vilma dando la cara hacía donde se encontraba el mayor número de invitados. Estábamos de lado, uno junto al otro, su espalda daba a mi pecho. Atrás de nosotros había un par de caballeros que se mostraban interesados en mi trasero.


    
      
    


    Levanté su pierna, los labios de su vagina se abrieron y entré en ella. La posición desató murmullos más intensos que la vez anterior, pues ahora estábamos bien iluminados y era posible admirar en todo su esplendor el cuerpo completamente desnudo de Vilma, mientras nuestros cuerpos se encontraban conectados.


    
      
    


    ―¡Puaaff… no sé si estoy siendo bendecida, o condenada al tenerte conmigo en esta fantasía! estas alcanzando zonas jamás antes exploradas… hmpf… ―jadeó.


    
      
    


    ―Pues yo veo que te fascina que te la metan hasta adentro, ¡eres una golosa deliciosa!


    
      
    


    ―¡Oh sí… más… más hondo… awk… maldición, ¡me voy a venir!


    
      
    


    ―Oh no nena, no tan rápido.


    
      
    


    ―Déjame venirme, por favor Alexander, no puedo retenerlo más estoy ahogándome en placer― me rogó para dejarla alcanzar su clímax.


    
      
    


    ―¡Dije que no y me vas a dar mucho más que sólo esto! ―Dramaticé un poco, pero es que la fantasía no podía terminar tan rápido―. No tengo ni idea cómo va a terminar esto, ¡pero debe ser de manera gloriosa. Vilma!


    
      
    


    No sabía ni porqué, pero me sentía con poder y dominio del momento, además apenas comenzábamos. Se me ocurrió una posición que podía intensificar el roce de mi pene, y con la cual pudiera noquearla. No era nada sofisticado, pues no era yo una estrella porno, ni es que tuviera gran experiencia, ni muchas posiciones bajo la manga, por lo que me decidí por algo clásico.


    
      
    


    Lo clásico siempre da resultado. Me arrodillé, Vilma abrió las piernas ampliamente esperando sentirme de nuevo. Me miraba, me puse sobre su cuerpo color nieve adoptando la posición del misionero, aunque con mi cuerpo más hacia el frente para aumentar el roce, sosteniéndolo con mis manos y oscilando mi pelvis de arriba hacia abajo, como haciendo lagartijas, sacado mi pene hasta la punta y volviéndolo a meter todo, repitiendo una y otra vez la acción.


    
      
    


    ―¡Bendito sea! ―dijo Ethan a Sunny―, estabas en lo cierto, ¡tiene un pito hermoso!, mira nada más ese divino pene erecto, ¡piuff, piuff! ―silbó.


    
      
    


    ―No sólo es su gran torpedo, Ethan; también tiene buen cuerpo y es un tipo bien parecido. Al principio estaba cohibido y se escondía, pero veo que ha encontrado la salida, ¡ha estado fenomenal! ―le contestó Sunny.


    
      
    


    ―Sí, estoy de acuerdo contigo, es tímido, pero en cuanto se le pone un reto enfrente, sabe lo que tiene que hacer; ¡estamos presenciando el nacimiento de una estrella!―le contestó Ethan.


    
      
    


    Yo continuaba teniendo sexo con Vilma, manteniendo mi cuerpo paralelamente y otras veces rotándolo incrementando así el rozamiento de su clítoris, haciéndola gemir escandalosamente.


    
      
    


    ―¡Dale duro Alexander, es toda tuya! ―gritó Ethan dándose cuenta que Vilma no iba a aguantar mucho más.


    
      
    


    Vilma aumentó la intensidad de la escena y de la posición sexual, en un movimiento perverso, abriendo sus piernas ampliamente, cogiéndose los tobillos con las manos y alzando la cabeza con un gesto extremadamente lujurioso, rechinando los dientes y disfrutando en grande de mi pene. Intensifiqué el ritmo, controlando el momento, hasta que temblores de éxtasis invadieron todo su cuerpo.


    
      
    


    ―Me… me voy… me voy a venir, Alexander; ¡empújalo, empújalo todo dentro… argh!… está tan rico, que parece irreal… ayy…


    
      
    


    No retiré mi pene, sino que lo mantuve dentro, viendo la intensidad de su explosión.


    
      
    


    Una vez que sus músculos dejaron de contraerse en cortos espasmos, me separé de su cuerpo. Sus manos aún temblaban, pero yo no tenía la mínima intención de detenerme. Buscaba también el alcanzar mi orgasmo, así que pasé mis manos bajo sus rodillas, agarré sus muslos y jale su cuerpo hacia mí.


    
      
    


    ―¿Qué me haces Alexander? ―Vilma abrió ampliamente sus ojos azules, al darse cuenta de lo que me traía entre manos―. ¿Es que no terminaste?


    
      
    


    Sostuve mi pene erecto con mi mano, listo para volver a metérsela. Ethan y Sunny tragaron saliva.


    
      
    


    ―¡Ay no puede ser, me la metes una vez más, ¡estás loco! ―Vilma puso sus ojos en blanco, moviendo su cabeza hacía atrás.


    
      
    


    ―¿Qué pasa Vilma, que no aguantas más, o qué? ―No contestó, se encontraba en un placentero e intenso trance.


    
      
    


    La jalé hasta que sus nalgas quedaron sobre mis rodillas flexionadas, alcanzando así el punto máximo de la penetración. Mantuve esa posición por un par de segundos porque la maniobra resultó en una inesperada reacción en cadena, Vilma empezó a contorsionarse.


    
      
    


    ―Puff… me vengo otra vez… ¡ahhhh!


    
      
    


    En esta ocasión me moví suavemente dentro y fuera de ella, siendo testigo de cómo su cuerpo era invadido por torrentes de satisfacción.


    
      
    


    ―Han pasado siglos desde que tuve un doble-O, pero nunca antes con esta intensidad ―me dijo.


    
      
    


    Le retiré mi pene, ella se giró hacia un lado metiendo sus brazos entre sus piernas, ―ese fue un delicioso doble orgasmo… fue como dejarse caer en un abismo que termina en el placer más intenso que una mujer puede experimentar… ―suspiró.


    
      
    


    Todos los invitados presentes, irrumpieron en gritos, aplausos y chiflidos.


    
      
    


    ―¡Vilma esa fue pura adrenalina hirviendo!


    
      
    


    ―¡Eso es tener sexo y no mamadas!


    
      
    


    ―¡Ustedes dos son la definición de cachondo, qué bárbaros!


    
      
    


    Vilma gateó hacia mí deslizándose sobre la suave piel del sofá. Traía una amplia y blanca sonrisa que mostraba a una mujer realizada, feliz y satisfecha.


    
      
    


    Irradiaba alegría y agradecimiento por haberle ayudado a llevar a cabo su fantasía después de tantos años de espera. Fue un momento especial, me hubiera gustado congelar ese instante, su expresión facial mostraba una sonrisa traviesa, maliciosamente alegre con una mezcla de gran plenitud.


    
      
    


    Me abrazó, tiró de mis cabellos y acarició cariñosamente mi rostro, nuestros cuerpos se rozaban sintiendo lo caliente que aún estaban.


    
      
    


    ―¡Alexander, mi querido, Alexander!, quiero que sepas que hiciste explotar mi mente y cuerpo a través del techo, para hacerme llegar a las estrellas. ¡Eres una persona fantástica! Lo digo en serio.


    
      
    


    Lágrimas de felicidad corrían por sus mejillas. El momento me conmovió profundamente. Compartía en mi interior, la alegría de haber contribuido a esa felicidad que brotaba de su corazón, el cual sólo trataba de encontrar el verdadero amor.


    
      
    


    ―Bueno… me imagino que tus palabras están un poquitín influenciadas por tu doble orgasmo Vilma ―le sonreí.


    
      
    


    ―Ashh, nada más de acordarme de la intensidad, siento como mi puntito-G trata de comunicarse conmigo enviándome vibraciones a todo mi cuerpo, ¡uau!, ¡te juro que me dan escalofríos!, mira mis manos. ―Sus dedos aún temblaban. La estreché con fuerza y le di un abrazo de oso.


    
      
    


    ―Ni se te ocurra pensar que esta noche va a terminar con un Alexander insatisfecho, ¡no señor! Yo me encargaré de eso. En mi fantasía todos tienen su dosis de placer, y no te voy a dejar con tus pelotas moradas, doliéndote, ¡definitivamente no!


    
      
    


    ―Oh, ni te preocupes por ello, te disfrute muchísimo, muñeca.


    
      
    


    Vilma levantó su vestido del suelo, poniéndoselo, yo me puse los pantalones.


    
      
    


    ―Alto ahí, Alexander; tengo algo que anunciar.


    
      
    


    Nos encontrábamos en el centro del salón. Aproximadamente un tercio de los invitados se había ya marchado, el resto estaban acariciándose, o manoseándose con otras parejas.


    
      
    


    ―Queridos amigos, este es uno de los momentos en que la realidad supera a la fantasía. Como se pudieron dar cuenta, y por increíble que parezca, Alexander que no ha alcanzado la explosión de su elixir, y algo me dice que habrá más de uno interesado en mí propuesta… ¿quién sigue?


    
      
    


    ―¿Cómo que quien sigue?, ¿qué estás haciendo, Vilma?


    
      
    


    ―Es obvio que necesitas otro round para alcanzar una eyaculación, espero no hagas un hoyo a la casa cuando eso pase, querido. Estoy segura de que más de una chica se estará muriendo por hacerlo. ¿Tienes algún capricho de cómo quieres que sea tu compañera o compañero? Solo dímelo y te lo consigo.


    
      
    


    Me quedé sin palabras, pero después de un par de segundos empecé a jugar con la idea de escoger a alguien. Por alguna extraña razón me sentía con potencia y había mujeres hermosísimas. Me encontraba en una situación muy privilegiada por lo que decidí ser egoísta y arrogante aceptando la propuesta.


    
      
    


    ―¿Entonces? ¿Quién se anima a probar a este toro pura sangre? Pasen a la zona iluminada ―volvió a insistir Vilma.


    
      
    


    ―¡Ethan!, ¿a dónde crees que vas?, no creo que Alexander quiera estar con un hombre, además, piensa que serás la parte pasiva, lo que significa que al amanecer estarás en una silla de ruedas y ¡tendrás un agujero del tamaño de una lata de Pepsi en el culo, no seas pendejo! ― le dijo Sunny a su adorado Ethan que muy animado se dirigía al centro.


    
      
    


    ―Estoy extremadamente caliente Sunny, no me es posible el observar tanta promiscuidad y permanecer como un tempano de hielo, ¿qué crees que no tengo sentimientos?


    
      
    


    ―No me vengas con pendejadas Ethan, no estás preparado para esto, Alexander te destruiría tu hermoso asterisco que tienes detrás. En cambio yo estoy ahora en mejor forma y sería una gran prueba para mi nueva vagina. ―le contestó Sunny.


    
      
    


    Los segundos pasaban y no había respuesta, sólo se escuchaban cuchicheos… tal vez de parejas entrando en algún arreglo o calculando el impacto que semejante aventura tendría en caso que alguno de ellos se decidiera en pasar al frente. Me sentí como Aquiles, en la Ilíada, cuando esperaba a Héctor antes de matarlo brutalmente.


    
      
    


    Un pensamiento pavoroso paso por mi mente durante estos momentos de espera. Empecé a sudar frío al imaginar un escenario de horror, anulando toda mi arrogancia. Este miedo tenía un nombre: S-u-n-n-y…


    
      
    


    ¿Cómo reaccionaría yo en el caso de que Sunny pasara al frente? ¿Me atrevería a llegar tan lejos en este tipo de aventuras en las que Giselle me manipulaba como a un títere? ¿Lo consideraría como una rebaja a mi dignidad o sería capaz de tomarlo como una experiencia fuera de serie? Ni siquiera podía imaginarme lo que sería besar a un andrógino, por no mencionar el tener contacto sexual con él. Pensándolo bien, no estaba dispuesto a explorar, ni tenía interés, ni curiosidad de hacerlo, ¿pero qué hacer si pasaba al frente?


    
      
    


    Una silueta se levantó, dirigiéndose hacia el frente. Su identidad estaba protegida por la luz difusa del penumbroso ambiente. Sólo se podía distinguir el tono claro de su minivestido. La figura emergió de las sombras, con paso seguro. Una mirada coqueta en tonos café claros me miró. La seda blanca de su vestido era tan suave como mantequilla derritiéndose, amoldándose a su cuerpo y resaltando su figura, así como el movimiento de su busto al caminar. El bordado en mangas y falda, junto con la apertura en hombros imprimían un toque delicadamente femenino a su vestido de Patrizia Pepe. Al caminar se remojaba sus labios carnosos de puchero, siendo este un rasgo facial que la distinguía.


    
      
    


    Haciendo juego con su vestido, llevaba un accesorio exquisito, un chal de seda blanca con borlas, dando un incomparable contraste con su piel morena y definiendo su apariencia.


    
      
    


    Me sentí c-o-m-p-l-e-t-a-m-e-n-t-e aliviado al ver que mis temores acerca de Sunny no pasarían a convertirse en pánico. Sobre todo, estaba complacido de estar cerca de materializar mi deseo de tener sexo intercultural, el cual no aparecía aún en mis récords, los que se encontraban en aumento dramáticamente, gracias a la intervención de Giselle en mi vida.


    
      
    


    ―Hola me llamo Nayna ―me dijo.


    
      
    


    Este sencillo detalle de identificarse con su nombre antes de iniciar con nuestra empresa, me indicó que tenía clase y educación.


    
      
    


    ―Mi nombre es, Alexander.


    
      
    


    Me cogió por la nuca, levantó una de sus cejas y con fulminante mirada, me murmuró al oído:


    
      
    


    ―Te voy enseñar cómo domamos tigres salvajes en la India, pero antes me voy a disfrutar de tu trozo de carne, tanto como me plazca.


    
      
    


    Se colgó de mí, abrazando mi cintura con sus dos piernas, presionando con fuerza. Una vez que me equilibré, me miró con ojos llenos de lujuria. Caminé hacia atrás hasta alcanzar el Recamier, tomé asiento, y me recosté sobre mi espalda con los pies plantados en suelo de madera de la biblioteca.


    
      
    


    Nayna quedó sentada encima de mí, apoyando las rodillas en la tersa piel del sillón. Se deslizó lentamente sobre mi cuerpo, hasta que alcanzó mi cuello quedando mi cabeza entre sus muslos; toqué sus senos haciéndolos más evidentes al hincharse bajo la tela. Estando casi inmovilizado decidí echarme un clavado entre sus muslos, ensalzándome en un sabroso sexo oral. Fue fácil de lograr pues solo tuve que mover a un lado el sedoso cordel blanco de su tanga para deleitarme con un trigueño jardín femenino, rasurado en forma de una punta de flecha.


    
      
    


    Antes de meter mi lengua, la miré de soslayo admirando su modernidad y elegante estilo. Al sentirme, Nayna balanceó rítmicamente su pelvis hacia adelante y hacia atrás, incrementando su oscilación. Yo quería irla desvistiendo pero no podía hacerlo en la posición en la que me encontraba.


    
      
    


    ―Quítate el vestido ―le pedí.


    
      
    


    ―Chúpame más mi clítoris ―me contestó.


    
      
    


    ―Te voy a lamer el hoyito de atrás y no te alcanzo, quítate el vestido y levanta tus rodillas un poco más.


    
      
    


    No se desvistió, pero al escucharme sus ojos irradiaron brillo como los de una pantera, mostrando su delirante deseo sexual, alzándose ligeramente, como le había pedido, dándome, acceso a cualquier rincón que me apeteciera probar.


    
      
    


    El satisfacer mi sed de ese modo la estremeció. Gemía tan cachondamente que era obvio que ese número no estaba incluido en su rutina sexual y menos que le lamieran tan intensamente ese pequeño hoyito de atrás. Decidí concederle su primer deseo, y me concentré en su palacio del placer, el clítoris.


    
      
    


    Nayna se quitó el vestido en un solo movimiento, jalándolo de la bastilla hacia arriba, para mostrar una cintura estrecha y unas caderas deliciosamente curvilíneas. Al verla desde mi posición aún entre sus muslos, vi unos senos que rebotaban al ritmo del movimiento de su cuerpo.


    
      
    


    El admirar su exótica belleza, me estímulo y sentí como mi erección aumentaba, aunque no podía vérmela, pero sabía que estaba bien firme. La posición de Nayna me impedía ver alguna parte de mi cuerpo, solo tenía el panorama de su cuerpo, lo cual era inmejorable.


    
      
    


    Su hermoso cuerpo desnudo, sus gritos de placer, y mi dura erección deben de haber sobreexcitado a algunos de los asistentes, porque de repente sentí la presencia de alguien arrodillado entre mis piernas.


    
      
    


    La visita, quien fuera que ésta fuera, desplazaba mis rodillas hacia los lados, dándose más espacio para caber entre ellas. Sin mayor preámbulo sentí el calor de una mano tocando mi pene erecto, un instante después estaba siendo golosamente devorado de un solo golpe. Se me ocurrió pensar que era Vilma que venía por más, pero el tacto y la técnica al succionar, diferían totalmente, además que Vilma no lo había podido acomodar todo en su garganta. Me causó cierta inquietud, y era difícil concentrarme en Nayna, debido a la mega mamada que me estaban dando. Hasta me hizo gemir de placer, al sentir que mis testículos estaban dentro de una boca que jugueteaba con ellos deliciosamente, y con una habilidad impresionante, lamiendo todo lo que podía.


    
      
    


    Mi curiosidad llego a su límite, ¡tenía que ver a la formidable chica dándome esa mamada celestial! Miré sobre los muslos de Nayna, pensando que encontraría una linda cara femenina con atractivo peinado en cola de caballo, pero lo que descubrí fue al Ethan dándose vuelo, y puliendo mi hermoso miembro con su boca, ¡y de qué forma! Mostraba tanta energía y entusiasmo en succionar, que parecía una boa engolosinándose. Sólo le faltaba succionarme las pelotas hasta la campanilla de su garganta. El suceso me hizo perder mi excitación sexual e irremediablemente mi erección.


    
      
    


    ―¡Hey Ethan! Lo lamento pero soy heterosexual, ¡cabrón! Disculpa, si lastimo tus sentimientos, pero aún no descubro el placer de estar con un hombre ―le dije.


    
      
    


    ―¡Oh, pero lo vas a descubrir, Alexander. Gualp… gualp… ―no se detenía― a algunos hombres les lleva más tiempo que a otros, en especial a los que tienen una fuerte masculinidad; eso fue lo que me paso a mí, pero una vez que sientes la comprensión, la conexión y el placer que un hombre te puede brindar y traer en tu vida, cualquier prejuicio queda en el olvido. Me tendrás que disculpar, pero no me voy a mover de aquí hasta que ver cómo explota tu santa miel. ¡Estoy emocionadísimo!, ¡nunca había tenido un calibre de esta magnitud en mi boca!


    
      
    


    ―¡Maldición, con este necio! ¡Hey Nayna! , estas teniendo una competencia desleal ―giró su cabeza para darse cuenta de la situación y se deslizo hacia abajo de mi cuerpo hasta que su trasero estaba por tocar la cara de Ethan, haciéndolo retirarse.


    
      
    


    ―Ethan, en caso de que quede algo de Alexander, después de mí, tú serás el que sigue, pero por el momento te pido que me des espacio para estar con él ―le pidió Nayna.


    
      
    


    ―Pero por supuesto Nayna, perdón por la interrupción pero es que, por horas, he estado tratando de poner un dedo en este precioso miembro ―le sonrió enseñando los dientes.


    
      
    


    La interrupción nos permitió tomar unos tragos de champaña antes de continuar. Perdí la cuenta del número de posiciones que adoptamos durante nuestra batalla sexual, tampoco puedo decir si éste era el modo usual de tener relaciones, de una mujer de la India; pero esta exótica modelo, me enseñó muchísimo durante la hora en la que estuvimos juntos.


    
      
    


    Antes de cambiar a otra posición sexual, ella mencionaba el nombre. Todas siguiendo las reglas del Kamasutra. En ocasiones le sonreía porque parecía que Nayna esperaba que yo le contestara: “Ah sí, seguro, déjame adoptar la posición que me dices” lo cual, me hubiera sido imposible. Excepcionalmente en algunas me era posible imaginar lo que la postura sugería de nosotros, pero francamente, qué posición adoptas cuando te dicen:


    
      
    


    ”Hagamos el Bambú Cuarteado” o, “Te sorprenderás de la intensidad del Loto Reclinado,” por no mencionar algo como, “No vas a poder resistir El Tigre Agazapado.”


    
      
    


    A pesar de las adaptaciones culturales que íbamos haciendo sobre la marcha, le agradecí mucho la manera de como transformó nuestra interacción sexual en algo personal e íntimo. No le daba importancia a los mirones, y evitaba tratarme como un simple objeto sexual. Al contrario, Nayna interactuaba con una delicadeza y dulzura única en su tipo. Comentábamos como se mezclaban nuestros sudores, fundiéndose al tocarnos nuestros rincones más íntimos. Me acariciaba reconociendo los pequeños detalles de mi cuerpo; un rasguño, un lunar, un músculo bien torneado; demostraba una hermosa curiosidad al besar estos detalles que iba descubriendo durante el encuentro.


    
      
    


    La adorable modelo se vino intensamente mientras realizábamos la posición de La Rueda de Catalina. Más tarde descubrí por qué su excitación sexual se había disparado hasta el cielo. En primer lugar, cosechamos lo que habíamos sembrado anteriormente, ya que habíamos hecho varias posiciones sexuales y coqueteado intensamente. La segunda razón era debido a la naturaleza misma de la posición, que consistía en estar sentados uno frente al otro mientras la penetraba. En mi opinión, ella se excitó en extremo al ver a otro compañero sexual que no era su esposo; esta imagen se debió haber intensificado al estar disfrutando del cuerpo de un perfecto desconocido, con el que ni siquiera compartía las mismas raíces culturales.


    
      
    


    ―Uf... ¡Eso estuvo maravilloso, Alexander! ―Nayna recobraba el aliento, recostada con los brazos abiertos―. No voy a abandonar esta casa hasta hacerte llegar al clímax; en cuanto recobre un poco de energía, seguiré.


    
      
    


    Me agradó escuchar su espíritu de lucha, pues temía que Ethan pudiera regresar.


    
      
    


    ―Piuf… ya estoy lista, ¡eres un hombre incansable!


    
      
    


    Nayna me guío para adoptar la postura del Clip; posición en la que me tumbaba boca arriba con las piernas estiradas y juntas para que se sentara sobre mí, viéndonos de frente y sirviéndose así a su gusto. Similar a nuestro primer round, se entregó con gran energía e intensidad sexual. Se arqueó hacia atrás apoyándose en los brazos, mostrándome así, su vagina abierta, la que yo estimulaba con mis dedos, mientras disfrutaba de la vista.


    
      
    


    Me pareció que había alcanzado su segundo clímax ya que observé que tuvo algunos espasmos incontrolables en todo su cuerpo, pero no dijo nada, y de modo disciplinado, continuó sirviéndose de mi pene.


    
      
    


    Cambiamos de posición preparándonos para El Delfín en el que finalmente mostró signos de fatiga, pero siempre gozando intensamente de ser penetrada una y otra vez.


    
      
    


    ―Simplemente no logro comprender como es que resistes tanto, ¡hasta me da pena admitir las veces que me he venido!


    
      
    


    ―No tengo la menor idea Nayna, me imagino que por estar concentrado en proporcionar placer, en lugar de dejarme llevar por la pasión.


    
      
    


    Mis palabras me recordaron cuando Giselle me confesó su poder de dar placer, pero tener dificultad en disfrutarlo. ¿Me estaría sucediendo algo similar? En cualquier caso, no era el lugar ni el momento para filosofar sobre ello.


    
      
    


    ―Si es que llegas a resistir La Supernova, Alexander; admitiré mi imposibilidad de llevarte a una eyaculación, para hacerme a un lado, y llamar a alguien más, ¿está bien? Es que te juro que ya no puedo… estoy físicamente exhausta y seca por dentro… Me has hecho pedazos.


    
      
    


    ―¡No me digas eso!


    
      
    


    Miré alrededor de la biblioteca. Quedaba poca gente aparte de Vilma, Ethan, Sunny y Deepak. Las parejas que quedaban estaban semidesnudas. En el balcón la chica con los dos desconocidos ya hacían un trio, ella agarrándose del barandal con firmeza mientras uno la penetraba por atrás y el otro le chupaba los senos, para luego cambiarse de posición con el otro chico.


    
      
    


    Afortunadamente, Nayna logró su propósito con la dichosa Supernova. No pude resistir el efecto de la llamada inversión-erótica. Comenzamos con la posición teniendo mi cabeza al borde del sillón, ella se subió en mí, acuclillándose, colocando sus pies sobre el sofá. Cuando entré nuevamente, ella comenzó a moverse de arriba hacia abajo. Nayna se inclinó hacia atrás apoyando sus manos en el sofá y comenzó a montarme más enérgicamente, usando el resto de sus energías, hasta que nos llevó al punto previo del orgasmo, sin embargo, inesperadamente se detuvo…


    
      
    


    ―¡Nayna, que diablos estás haciendo, estaba por llegar!


    
      
    


    ―Shh, sé lo que hago, ahora vas a sentir el poder de la Supernova.


    
      
    


    Diciendo esto y sin desconectar nuestros cuerpos, ella me ayudó que me fuera deslizando poco a poco al borde del sofá, hasta que mi cabeza, hombros, y brazos colgaron hacia atrás. En este momento la sangre se me fue a la cabeza causándome hormigueos. Nayna continuó moviéndose de arriba hacia abajo y para sazonarlo, me masajeo los testículos tan rico, ¡que alcancé una eyaculación fuera de este mundo! Fue tan completo que aún me dan escalofríos cada vez que recuerdo ese episodio de mi vida.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 15


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Por una extraña razón, siempre despierto sobresaltado después de una noche de fiesta. Además de que no puedo dormir plácidamente; creo que la emoción de la noche se refleja en mi sueño. Me desperté alrededor de las dos de la tarde. Estaba acostado en una cama King Size con la cobija hecha nudos y sin tener noción de cómo había llegado a esta habitación.


    
      
    


    Rápidamente, en un movimiento aterrado, posé mis manos sobre mis adorados testículos y miembro, verificando que todos estuviéramos enteros y libres de cualquier dispositivo sexual extraño.


    
      
    


    Uff, ¡gracias a Dios! Uno nunca sabe con estos pinches locos. Menos mal que todos se comportaron y respetaron mi cuerpo mientras estaba completamente indefenso.


    
      
    


    Satisfecho sabiendo que todo estaba en su lugar, volví la cabeza hacia un lado, dándome cuenta que no estaba solo en la cama. Un hombre desnudo yacía a mi lado.


    
      
    


    ¡Híjole!, ¿quién será éste? Maldita sea, sólo espero que mi pequeño agujerito de atrás siga con su forma apretadita y no este ahora del tamaño de una naranja.


    
      
    


    Antes de ponerme de pie me incliné y me alegré de no sentir ningún dolor en el culo. Me levanté con cuidado tratando de no despertar al tipo de al lado. Una vez que me puse de pie sentí algo de dolores musculares por la noche tan intensa que había pasado, pero aparentemente no había más que lamentar. El enorme tipo que yacía junto a mí, me inquietaba mucho. ¿Será que hice algo estúpido?, ¿lo habría yo violado? O peor aún, ¿me habría violado él a mí? Continué con los procedimientos de chequeo que establecí como rutina obligatoria después de este tipo de aventuras; para hacerlo mejor me acerqué a un espejo y me quedé desnudo frente a él.


    
      
    


    Hmm… parece que no salí ileso de la lucha con las fieras del coliseo.


    
      
    


    Tenía un par de rasguños en el pecho, en los muslos, en los hombros y en mi trasero; algunos de ellos bastante largos y profundos pero nada de gravedad considerando la megafiesta de la que se había tratado. El más grave debido al tamaño, fue el que Vilma me hizo en la espalda cuando me arañó con sus uñas durante sus prolongados orgasmos, pero los tomé como las heridas recibidas durante la batalla. Las marcas y arañazos persistirían durante días, pero se curarían rápidamente. Además, era reconfortante saber que cada uno de ellos procedía de las mujeres con las que había estado, y no tenía ningún plan de llevarme a la cama a nadie en mi agenda para las próximas semanas.


    
      
    


    Volver a la normalidad es muy positivo, sobre todo después de un fin de semana tan loco como éste. ―Me animé deseando una pausa después de tanto ajetreo.


    
      
    


    Revisé mi trasero y como era de esperar estaba decorado con algunos rasguños, pero lo más inesperado fue encontrar besos de lápiz labial… ¡en mis nalgas! Intenté, pero no pude recordar quién los había hecho; por el momento no le di mucha importancia.


    
      
    


    Después de verificar mi cuerpo, me duché al menos durante media hora frotando incontables veces mi miembro y mis pelotas, una y otra vez cada vez que recordaba que había estado dentro de la garganta de Ethan. Me encontraba tan angustiado, que incluso comencé a hablar con él:


    
      
    


    ―Es imposible el evitar daños colaterales cuando se está en el frente, pero ¡te haré brillar de nuevo, amigo! ―le dije a mi querido miembro mientras me bañaba, todos los hombres lo hacemos tarde o temprano.


    
      
    


    Francamente, de no ser heterosexual, estaría dispuesto a sentir las grandes habilidades de Ethan una vez más. Sí, es increíble admitirlo, y estoy casi avergonzado de hacerlo, pero hay reconocer que fue una mamada extraterrestre y absolutamente fuera de este mundo. Por mucho la mejor que me han dado. No es que yo lo hubiera deseado, pero se había visto muy astuto sorprendiéndome mientras yo estaba ocupado con Nayna.


    
      
    


    Me vestí y me dirigí a la planta baja de la casa, me quedé sorprendido de ver que todo estaba impecable de nuevo. Habría sido imposible imaginar lo que había tenido lugar la noche anterior. Había personas que seguían trabajando aquí y allá terminando el trabajo de limpieza. Busqué a Vilma en la sala de la chimenea y en el porche, pero no estaba. Finalmente la encontré leyendo un libro, mientras bebía un té en uno de los sofás que dan al jardín.


    
      
    


    ―Alexander, ¿cómo estás cariño? ―se puso de pie, caminó hacia mí y me besó con ternura ―.Tienes que comer algo, no te ves exactamente igual que la criatura salvaje que fuiste anoche. ¡Jazmín! Por favor, sírvele el almuerzo a Alexander y no olvides traerle la vitamina B ―Vilma le pidió a la chica encargada de servicio mientras nos sentábamos cómodamente en el sofá.


    
      
    


    ―Fue una noche fantástica, ¿verdad?


    
      
    


    ―¡Piuf… y que lo digas Vilma! Espero lo hayas disfrutado tanto como yo.


    
      
    


    ―¡Yo fui la más feliz! No tienes ni idea lo mucho que me encantó tocar todos, y cada uno de los rincones de tu cuerpo. Lo que simplemente no entiendo es por qué decidiste pasar el resto de la noche con Ethan y Sunny.


    
      
    


    ―Ah caray… ¿Cómo dices? ¿Quién decidió qué?


    
      
    


    ―Oh, lo siento si me confundí, ¿no lo decidiste tú? Después de haber complacido a Nayna, ella se derrumbó sobre el sofá, y lo digo en serio Alexander; incluso tuvo problemas para caminar hasta el lugar donde estamos cómodamente observándolos. Una vez que te uniste a nosotros, me pediste dos cosas, una habitación para dormir y dos botellas de agua. Te ofrecí el dormitorio principal para pasar la noche, me besaste encantadoramente a mi primero y luego a Nayna, lo cual fue un lindo gesto. Después te disculpaste por abandonarnos, pero ya no podías ni con tu alma.


    
      
    


    ―¿Yo hice eso? ¿Me creerás que no lo recuerdo? Supongo que estaba hecho pedazos.


    
      
    


    ―Debo admitir que tu ternura me conmovió mucho,. La única razón por la que no me fui junto contigo fue porque todavía tenía algunos amigos en casa. Ni te diste cuenta que Nayna estaba sentada en los muslos de su marido cuando la besaste.


    
      
    


    ―No, no me di cuenta en absoluto de que su esposo estaba allí, pero de todos modos me alegro de no haberlo besado a él en lugar de Nayna.


    
      
    


    ―¡No seas burro! ―se echó a reír.


    
      
    


    ―Gracias por aclararme todo Vilma, apenas lo recuerdo. No puedo negar que es una debilidad que tengo. En cuanto me siento agotado y con mucho sueño, simplemente necesito cerrar mis ojos y descansar, de lo contrario, me quedo dormido en el lugar donde estoy, y lo digo en serio. En situaciones extremas incluso necesito parar para dormir un poco mientras conduzco.


    
      
    


    ―Alexander, corazón, no tienes de qué avergonzarte en absoluto. Al contrario, impresionaste a todos y cada una de mis amigos que asistieron al show privado de ayer. Literalmente, rockeaste la biblioteca no sólo por tu atractivo físico, sino por tu formidable resistencia y control al tener relaciones sexuales. Por favor, dime algo, ¿tomaste pastillas para tener esa potencia sexual?


    
      
    


    ―Es broma, ¿cierto? ―reí, pero al darme cuenta que no bromeaba, dejé de reír―. Si hablas en serio, quisiera saber cómo es que llegaste a esa conclusión. Tal vez no te diste cuenta, pero por momentos estaba flácido y esas pastillas te mantienen la erección todo el tiempo; y por cierto tengo veintiocho años, no ochenta, ¿porque iba a tomarlas?


    
      
    


    ―¿Por qué estaría bromeando ? ¿Piensas que la energía sexual que desplegaste es algo promedio? Me tendrás que disculpar si te estoy ofendiendo, pero lo que hiciste fue impresionante y absolutamente fuera de lo común. Todos nos preguntamos cómo es que rendiste de esa manera.


    
      
    


    ―Nunca he tomado esas pastillas, Vilma. Son una especie de tabú para mí, al no saber cómo reaccionará mi cuerpo. Además me gusta sentir cómo mi cuerpo va excitándose sexualmente, lo que es absolutamente fácil, ¡cuando tú estás cerca!


    
      
    


    ―¿Eres un encanto, sabes? Estoy que salto de nuevo sobre ti, Alexander .


    
      
    


    ―Sólo déjame terminar mi respuesta sobre las píldoras. Como iba diciendo, me asusta un poco la reacción química. Además he oído que se puede tener una erección durante horas, y puede ocasionar dolor al tener todos los músculos tensionados durante tanto tiempo. ¿Te imaginas tener una erección durante cinco horas? ¡Se me caerían las bolas!


    
      
    


    ―Bueno, bueno... sí eso es verdad, es mejor mantenerte alejado de esas pastillas. Si tú y tu amigote de ahí abajo tienen una erección durante tanto tiempo, ¡significaría que acabarías cogiéndote a todo el vecindario en menos de cinco horas!


    
      
    


    ―¡Vamos Vilma! ―dije sonriendo―. Yo sólo soy un tipo común y corriente descubriendo un mundo nuevo y diferente. Lo creas o no, no estoy acostumbrado a toda esta intensidad, glamour y excentricidad. ―me miró suspirando.


    
      
    


    ―Uff... no es fácil de creer que eres el chico ingenuo que conocí en el museo, el cual estaba aterrorizado por los disparos. Sólo porque te veo sé que me estás diciendo la verdad. Eres uno de esos diamantes en bruto, esperando ser pulido, ¿sabes?


    
      
    


    ―En primer lugar, yo no sabía que era un diamante, sólo un bruto; y en segundo lugar aún tengo que descubrir mi valor en el mercado. ―Vilma se recostó en el sofá.


    
      
    


    ―Puedo responder de inmediato a tu pregunta, ¡vales puro oro! Siento si al principio te presioné con tantas preguntas acerca de tu energía sexual.


    
      
    


    ―No hay problema. ¿Cómo podría una rubia fantástica como tu ofender a alguien? ―pasé mi antebrazo detrás de su nuca, y con mi otra mano la acaricié por debajo de su garganta moviendo mi mano lentamente entre sus pechos―. ¿Quién podría decir que un escote tan dramáticamente abierto estaba exactamente ayer aquí? ―la acaricié recorriéndola toda hasta llegar debajo de su ombligo.


    
      
    


    El deseo sexual latente y constante después de una noche así no era nuevo para mí. Es un instinto salvaje que había experimentado al haber estado con Luna. Por una extraña razón la libido se mantiene alta y con apetito a seguir teniendo relaciones sexuales a pesar del agotamiento sentido unas horas antes.


    
      
    


    Era un fortísimo y poderoso deseo que me puso muy caliente. En ese momento pensé en Giselle, por su continuo deseo de tener sexo. ¿Y si tiene que lidiar con esto persistentemente y no puede ser satisfecha nunca? Debe ser difícil detenerse, justo lo estoy viviendo en carne propia al tener a esta rubia despampanante y sensual lista para rendirse a tener más contacto íntimo.


    
      
    


    Su cabello rubio suelto y alaciado le caía sobre su clavícula desnuda, mientras que el tentador top blanco hacía alarde de su busto sin sujetador, el cual me resultó extremadamente seductor. Ni hablar de sus pantalones de mezclilla a la cadera de Victoria Beckham. Toda ella incitó mi testosterona hasta por las nubes.


    
      
    


    ―¡Uau! De verdad que me robas el aliento, eres irresistiblemente hermosa.


    
      
    


    Cada vez que volteaba a hablar conmigo o mientras se inclinaba sobre el sofá se le subía el top, mostrando la parte inferior del abdomen hasta bien abajo, debido a sus bajísimos pantalones a la cadera.


    
      
    


    ―No necesito ningunas pastillas para hacerte el amor como un loco, y eso es lo que voy a hacer de inmediato.


    
      
    


    ―No hay el mínimo indicio del Alexander que conocí en el museo. Es formidable tu metamorfosis. Pero dime, ¿por qué tardas tanto en hacerme el amor? Me muero por sentirte una vez más.


    
      
    


    Vilma jaló hacia abajo su top exponiendo uno de sus senos, mientras que el otro permaneció cubierto con su pezón bien erguido. Sujetó su seno moviéndolo hacia arriba y reclinó hacia abajo su cabeza para alcanzar su pezón con su lengua y comenzarlo a lamer...


    
      
    


    ―Me encantaría descifrar que es lo que te hace tan deseable y fascinante Alexander. ―me miró mientras lo lamía una y otra vez.


    
      
    


    ― Vilma, ¡eres una cachonda!


    
      
    


    ―¿Y qué piensas hacer al respecto?


    
      
    


    Después de escucharla, ¡no pude soportarlo ya más! Me desabroché el pantalón y me la saqué. Nos besamos, y abrí los únicos dos botones de sus entallados pantalones, deslizando mi mano dentro de ellos. Vilma comenzó a acariciarme el pene.


    
      
    


    En un par de minutos, Vilma terminó en braguitas y en su top blanco. Yo solo llevaba la camiseta puesta. Esta vez hicimos el amor en privado en la sala de estar y con una vista espectacular al jardín.


    
      
    


    Cuando terminamos tuvimos un momento dulce al quedarnos tumbados en el sofá, acariciándonos y mirándonos el uno al otro.


    
      
    


    ―¿Sabes Alexander? Nunca he tenido una relación con un hombre más joven, pero al parecer tú eres la persona correcta. Me haces sentir llena de energía, y siéndote sincera, cada vez que tengo relaciones sexuales contigo supero todo lo que había hecho anteriormente. Tal vez, si tú quieres, podríamos convertir esta relación en algo realmente especial y maravilloso.


    
      
    


    ―Vilma, ¿qué es lo que me estabas diciendo acerca de Ethan y Sunny en mi habitación? ―estábamos cómodamente acariciándonos en el sofá.


    
      
    


    «Típico hombre, me atrevo a tocar el tema de una relación, y él comienza a hablar sobre el aceite en el coche. Ni hablar... no tengo prisa, ni voy a forzar nada.»


    
      
    


    ―Ahora que lo dices, supongo que Ethan y Sunny entraron a tu habitación para hacer de las suyas junto a ti, con la esperanza de despertarte y que participaras con ellos en un trio; lo que por desgracia para ambos, nunca sucedió.


    
      
    


    ―Uff... por desgracia para ellos, pero fortuna para mí. Justo ahora lo entiendo. ¡Qué bueno que estaba tan agotado!


    
      
    


    ―Mh… no sé, si te salvaste del todo. Sunny mencionó algo curioso antes de salir de la casa en la mañana, Alexander.


    
      
    


    ―Oh, oh, ¿y qué dijo?


    
      
    


    ―Dijo que a pesar de que no despertaste, fue capaz de probar profundamente tus nalgas, metiendo su lengua en medio de ellas. ¿No sientes nada? A mí me parece que te hizo un lavado perfecto desde el escroto, ¡hasta la nuca! Ja, ja, ja.


    
      
    


    ―Ay no… estoy empezando a ver negro... Ahora que lo dices, sentí una sensación de picazón durante el sueño pero estaba en un estado de inconsciencia tal, que no pude reaccionar. ¿Sabes algo?, cuando me desperté tenía mi trasero lleno de besos y marcas de lápiz labial por todas partes. ¡Esos dos sí que son peligrosos si los dejas sueltos!


    
      
    


    ―Ja, ja, ja, pues a mí me alegra mucho saber que Sunny conserva su sentido del humor y es una descocada, aunque suele tener muy mal genio. Estoy de acuerdo en que es una caliente y un poco loca, pero el Ethan es aún más loco. Tuviste suerte que él no intentara algo más. Supongo que no le pareció muy atractivo el tener sexo con un cadáver.


    
      
    


    Me sentí muy cómodo charlando con Vilma, pero tuve que volver a la realidad y pensé que al día siguiente había que ir a trabajar.


    
      
    


    ―Vilma, me encantaría quedarme más tiempo, pero mañana tengo que trabajar y todavía tengo que preparar un par de cosas. Creo que voy a desaparecer pronto.


    
      
    


    ―Claro, lo entiendo. Te voy a echar terriblemente de menos. Ni siquiera te has ido y yo ya siento un vacío en mi vida. Hoy durante el desayuno meditaba sobre algo y me gustaría compartírtelo ahora. Quiero ofrecerte un puesto en mi empresa, te ofrezco el doble de tu salario actual, sea cual sea, e incluyendo los beneficios adicionales que tengas. No quiero presionarte. Tómalo como una buena oportunidad, y piénsalo.


    
      
    


    ―¡Uau!, eso es una oferta muy generosa, gracias. Definitivamente voy a pensar en ello. Hablaremos de los detalles en las próximas semanas, ¿te parece?


    
      
    


    ―Mmh... En las próximas semanas va a ser un poco difícil. Hablé con Giselle esta mañana. Está en el Fashion Week de Australia y pasará al menos las próximas tres semanas allí. Como tú sabes, es verano allá y hay una gran cantidad de eventos de moda y sesiones fotográficas. Así que me organicé algunas reuniones de trabajo que alternaré con unos días libres para estar con ella. No quiero simplemente contactarla por correo electrónico o por teléfono, tengo que verla a los ojos en persona para agradecerle el magnífico, poderoso y encantador compañero que me aconsejó tener para llevar a cabo mi tan ansiada fantasía. ¿Tienes ganas de venir con nosotras a Australia?


    
      
    


    Esa era una pregunta que no podía responder tan fácilmente. ¿Cuál sería mi reacción al estar frente a Giselle y al mismo tiempo con alguien con quien tuve momentos tan intensos y maravillosos como Vilma? Poco a poco la fascinante conexión que había sentido con Giselle empezaba a debilitarse. Lo más irónico de todo era que ella me había puesto deliberadamente en estas situaciones, sabiendo que conocería a mujeres muy interesantes y auténticas. En ese preciso momento me decidí a hacer todo lo posible para ver a Giselle en cuanto regresara de Australia. A pesar de la gran compañía de Vilma, el ir perdiendo mi conexión con Giselle me hizo momentáneamente sentirme un poco triste.


    
      
    


    ―Ojalá pudiera Vilma, pero tal vez en la próxima oportunidad. Por favor, no dejes de avisarme cuando regreses, para encontrarnos de nuevo.


    
      
    


    Vilma me tomó por los hombros. ―Alexander, por favor, no desaparezcas de mi vida. Tengo el presentimiento de que tenemos mucho futuro juntos, ¿está bien?


    
      
    


    ―Así lo hare.


    
      
    


    No puedo recordar cuántas veces nos besamos antes de reunir valor para dejarla.


    
      
    


    ―¿Tienes algún servicio de taxi al cual pueda llamar, Vilma?


    
      
    


    ―No tienes que llamar a ningún taxi, el chofer te llevará a casa. Te ruego me disculpes por no llevarte yo misma, pero tengo que preparar un par de cosas pendientes, el viaje a Australia está presionando mi agenda un poco.


    
      
    


    ―No hay problema. Muchas gracias por estos días tan lindos. Espero nos encontremos pronto. ―me dirigí a la habitación para recoger mis cosas.


    
      
    


    ―¡No olvides tu traje! Nos vemos al frente de la casa, en el porche en quince minutos.


    
      
    


    No pasaron ni quince minutos cuando ya iba bajando a la salida. Mientras lo hacía vi a Vilma sentada en uno de los sofás en el porche. El Panamera me estaba esperando. Ella tenía un traje de negocios muy elegante, un vestido negro de Oscar de la Renta con el dobladillo ligeramente por encima de las rodillas combinándoles con unos pumps de piel de víbora de Jimmy Choo. Me enterneció el verla ensimismada en sus pensamientos. Estaba profundamente distraída, con las piernas cruzadas y las manos apoyadas sobre las rodillas. Su rostro denotaba melancolía.


    
      
    


    ―Estoy listo.


    
      
    


    ―¡Hey! Me has sorprendido. No he oído que ya estabas aquí. También me arreglé un poco, ya que estoy esperando a dos clientes. Ven aquí, dame otro beso en caso de que no te vuelva a ver nunca más. ¡Muak!


    
      
    


    ―No voy a desaparecer. Tenemos que hablar de negocios y pasar un par de tardes juntos, ¿lo recuerdas?


    
      
    


    No era una mala idea que me llevaran solo a mí, ya que no resistiría invitarla a pasar a mi apartamento después de toda la cordialidad que me había mostrado a cada instante.


    
      
    


    Así es como un Porsche Panamera se detuvo frente al edificio en donde vivo.


    
      
    


    Abrí la puerta de mi apartamento y ni siquiera pensé en hacer algo aparte de dormir. Estaba molido y solo deseaba descansar antes de presentarme en la oficina al día siguiente.
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    Debo haber dormido por lo menos doce horas, lo cual me sentó de maravilla. Estaba cansado pero mucho mejor. El instinto salvaje de querer acostarme con la primera chica que me pusieran enfrente, se había disipado, al menos por ahora. Me preparé para salir hacia la oficina y retomar mi rutina habitual.


    
      
    


    Cuando llegué al trabajo, tuve problemas para recordar la contraseña de la red corporativa, lo cual demostraba que había logrado desconectarme de cualquier otro asunto durante mi bizarro fin de semana.


    
      
    


    ―¡Pero qué barbaridad, Alexander! ¿Qué hiciste el fin de semana? ¿Te chupó el pito el diablo? ¡Te ves fatal amigo! ―me dijo mi colega Henry.


    
      
    


    ―Gracias Henry, tú también te ves bien el día de hoy.


    
      
    


    ―Deberías alegrarte de que soy un amigo honesto, pero en serio, ¿adónde estuviste?


    
      
    


    ―Henry, pasé un tiempo fabuloso en la exhibición de arte en el museo. Fue una pena que no quisieras acompañarme, hubieras estado en el evento de tus sueños.


    
      
    


    No estaba muy ansioso de darle explicaciones al metiche de Henry, por lo que me fui directo a mi cubículo para ponerme al corriente con las tareas que tenía pendientes.


    
      
    


    A medio día sonó mi teléfono


    
      
    


    ―Hola Alexander, soy Bárbara de la oficina del Presidente Ejecutivo. ¿Puedes subir a su oficina esta tarde a las cuatro y media?


    
      
    


    ―Seguro, ¿debo preparar alguna información? Oh… espera, justo veo que tengo otra reunión a la misma hora.


    
      
    


    ―Desconozco los detalles, pero por favor cancela cualquier otra reunión que tengas, y sé puntual.


    
      
    


    ―Está bien, ahí estaré.


    
      
    


    Hmm… esa sí que fue una llamada extraña… El que un ejecutivo a cargo de una compañía internacional con cuarenta mil empleados, quisiera verme, ciertamente me inquietó. Deseché la posibilidad de ser despedido porque el presidente corporativo no iba a usar ni un minuto de su tiempo para hacerlo; y de ser ese el caso, el paquete de compensaciones no iba a estar nada mal. Tenía además, el ofrecimiento de Vilma que era una excelente oportunidad, que estaba aún considerando. La desventaja era que tendría que dejar a Giselle en el pasado, para empezar una relación sólida con otra persona, pues no soy del tipo que puede tener más de una chica a la vez. Más bien pensaba a la antigüita, creyendo que era apropiado volcarse a una relación tratando de hacer feliz a tu pareja con ocurrencias cotidianas.


    
      
    


    Vilma me llevaba doce años de edad, y necesitaba ponderar si deseaba emprender esa aventura. Debo admitir que de no haberme dicho que era su cumpleaños cuarenta, jamás hubiera pensado ser mucho más joven. Tal vez pudiera funcionar, ¿porque no? Era una compañía excelente y tenía un gran sentido del humor. Ahora que por otro lado, me sentía cautivado con la personalidad de Luna y sus locuras, creo que de no estar Luna casada con Francesco, me dedicaría a tratar de conquistar su indomable corazón italiano.


    
      
    


    Estos eran los temas que surcaban por mi cabeza mientras caminaba hacia el elevador para subir al piso cincuenta, en el que dos bellas chicas en una moderna recepción me dieron la bienvenida.


    
      
    


    ―Hola, tengo una cita con el Sr. Kumar Singh.


    
      
    


    ―¿Y su nombre es?


    
      
    


    ―Alexander Loewe


    
      
    


    ―Permítame un segundo, por favor.


    
      
    


    ―Sr. Kumar Singh, el Sr. Loewe ha llegado ―dijo ella.


    
      
    


    ―Adelante Sr. Loewe, por la puerta de la izquierda.


    
      
    


    Abrí la puerta. Una espaciosa oficina con doble altura y vista panorámica a los rascacielos apareció frente a mí. El escritorio principal estaba situado frente a los grandes ventanales y un ejecutivo impecablemente vestido se levantó de la silla.


    
      
    


    ―Bienvenido Alexander, me da gusto tenerte aquí. Sentémonos en los sofás, en lugar de mi escritorio. Me gusta tratar ciertos temas ahí porque el ambiente es más relajado. ¿Te gustaría tomar un whisky?


    
      
    


    ―Sí muchas gracias, apuesto que será de los mejores ―dije mientras tomaba asiento.


    
      
    


    ―He leído cómo has hecho carrera en la empresa, Alexander. Empezaste muy joven trabajando y te has transformado en un experimentado auditor con reportes impecables, y por lo que he leído, eres capaz de sobreponerte a las situaciones difíciles y de mucha presión ―se acercó dándome el vaso con whisky.


    
      
    


    ―Solo trato de hacer mi trabajo, Sr. Kumar Singh.


    
      
    


    Hizo una pausa saboreando su whisky, yo hice lo mismo.


    
      
    


    ―Tengo una oferta que espero sea de tu interés. Se me pidió no darte los detalles, pero la dama que está al otro lado de la oficina, parada frente a los ventanales, te dará toda la información. El resto será discutido con el departamento de recursos humanos. Por el momento te pido encarecidamente, que seas discreto y no comentes nada de lo que se te dirá, ¿está claro? Ni siquiera a tu jefe inmediato o compañeros de trabajo. Ya discutiremos después, más de este asunto.


    
      
    


    ―Sí, lo haré como me lo pide, no tengo problema.


    
      
    


    Ahora sí que estaba bien intrigado. Parecía que finalmente todo el trabajo duro y sin vida social, empezaba a dar frutos. El Presidente Ejecutivo, terminó su copa de un solo trago, se puso de pie y para mi sorpresa, abandonó la oficina.


    
      
    


    Al entrar, me encontraba demasiado nervioso como para notar la presencia de aquella chica, en la gigantesca oficina. Se encontraba de espaldas viendo el paisaje urbano. Llevaba una elegante mascada en tonos plata cubriéndole la cabeza. Ni siquiera se inmutó cuando el Sr. Kumar Singh nos dejó solos. Vestía un traje sastre de la diseñadora Alberta Ferreti, en color gris claro, con cinturón del mismo tono y con destellos plata, el cual moldeaba su figura. La combinación de la mascada y sus piernas desnudas con el vestido a la altura de sus muslos altos, le daba un aire muy femenino. Encima llevaba una gabardina con cinturón, que le llegaba un poco más abajo de su vestido.


    
      
    


    ―Hola, Alexander ―me dijo sin siquiera voltear a verme.


    
      
    


    ―Hola, ¿es usted del consejo directivo? ―me acerqué, deteniéndome como a cinco metros. Estaba expectante de lo que iba a decirme.


    
      
    


    ―Creo que lo puedes poner de ese modo―se quitó la gabardina colocándola en el sofá cercano a la ventana―. Voy a ir directo al grano, Alexander. Queremos que te hagas cargo de la región Asia Pacífico. Serás ascendido como Asistente del Director de esa zona. ―Lo dijo directamente y del todo inesperado para mí.


    
      
    


    ―¿Puedo preguntar porque la zona Asia Pacifico? Siempre me han asignado a países en Europa o Norteamérica, y pienso que sería una elección más natural el tomar esa responsabilidad.


    
      
    


    ―No tengo una respuesta profesional a tu pregunta Alexander.


    
      
    


    ―Ya veo, perdóneme que insista, pero ¿cómo es que no puede darme los detalles de una decisión de negocios? Estamos hablando de mi desarrollo profesional, o me equivoco? Solamente quisiera entender las razones por las que me están asignando a esa región.


    
      
    


    ―Bueno, ya que insistes te lo diré. Estuviste verdaderamente extraordinario el fin de semana; escuché de tu… digámosle… buen desempeño, en la casa de Vilma, por así decirlo. Una amiga me comentó estar muy impresionada con tus habilidades.


    
      
    


    Sus palabras me turbaron al darme cuenta la facilidad con que mi vida privada podía ser expuesta en la vida profesional. Me angustié que alguien hubiera publicado algo en Facebook.


    
      
    


    ―¿Así que dice haber escuchado alguna historia? Quienquiera que fuese, de seguro está exagerando. Si mi actuación fue tan convincente, no fue debido a mí, sino debido a unas chicas extraordinarias que me acompañaron durante la noche, además el ambiente fue simplemente maravilloso. ¿Me vio en fotos o en video? ―pregunté tímidamente.


    
      
    


    ―¿Que si te vi en una foto o en un video? ―se rio a carcajadas―. ¡Si me cogiste con una intensidad que aún no conocía! ¡Me hiciste arañar el cielo, no una, sino varias veces, como nunca antes lo había vivido, ni nadie lo había logrado!


    
      
    


    ―¿Perdón? ¿A qué se refiere?


    
      
    


    Se giró hacia mí, sus grandes ojos cafés con largas pestañas me miraron. El color de su piel y de sus ojos contrastaba con el plateado de la mascada en su cabeza y el tono del vestido.


    
      
    


    ―¿Eres tu Nayna?, Dios santo!, ¿qué haces aquí? ―se sonrió traviesa, al darse cuenta que había caído redondito en todo el misterio que había preparado.


    
      
    


    ―No puedo creer que lleves tantos años trabajando en esta compañía sin conocer el nombre de la esposa del CEO. Me imagino, que todo el mundo menos tú, me saluda por mi nombre en el elevador.


    
      
    


    ―¿Qué dices? ¡Ay no, por favor dime que esto no está sucediendo! ¿Eres la esposa del Sr. Kumar Singh? Te ruego me digas que él no te acompaño al cumpleaños de Vilma. Confírmame que él no fue testigo de que tú y yo… tú sabes… todas esas… piruetas locas, y calenturientas que hicimos.


    
      
    


    ―No solo vio todo lo que hicimos, sino que además, estuvo de acuerdo con ello. Yo le pedí que me permitiera dar ese paso al frente cuando Vilma preguntó por voluntarios, ¿te acuerdas?


    
      
    


    ―Y me puedes explicar, ¿por qué me promueve en lugar de despedirme?


    
      
    


    ―Tómalo con calma, todas tus preguntas serán contestadas pronto. Por el momento, déjame confirmarte que prácticamente colapsaste mi psique y fuerza física en cuanto a sexo se refiere, y no lo tomes como queja. Hablo en serio y positivamente; me tomó un buen rato recuperarme de esa noche. Todavía estoy luchando con el apetito sexual que desataste en mí. Antes de ti, lo tenía profundamente enterrado y ahora me cuesta controlarlo, ahora que me reencontré con él.


    
      
    


    ―Tengo muchas preguntas en mi cabeza Nayna, por ejemplo, ¿cómo supiste que trabajaba aquí?


    
      
    


    ―Oh, eso tendrás que preguntárselo a Deepak, no a mí, yo solo solicité saber quién eras, y toda la información necesaria para poder contactarte. Fue una agradable sorpresa el descubrir que trabajabas en nuestro corporativo. Eso me dio mucho más espacio para maniobrar, por así decirlo.


    
      
    


    Se acercó, haciéndome retroceder hasta que me topé con el enorme escritorio en el centro de la oficina.


    
      
    


    ―La razón por la te ofrecemos la zona Asia Pacífico es porque yo alterno el lugar donde vivo cada tres meses; es decir que tres meses los paso en Europa y los siguientes tres meses en la India. Con tu nuevo cargo, podremos pasar más tiempo juntos, y te mostraré mi hermoso país; desde luego que necesito pensar cómo te incorporo a mi círculo social, pero ya veremos. En caso de encontrarme grabando un anuncio o filmando una película, te puedo introducir como un buen amigo de Europa, que nadie se imaginara las mega-cogidas que me estarás metiendo. Ni siquiera dudes lo bien que serás tratado, Alexander, siempre sabré compensarte por el gozo sexual que me das.


    
      
    


    Puff, esto ya se salió de control y muy aprisa… ¿cómo rechazar una oferta así sin ofender a Nayna y al Presidente de la empresa? De atreverme a rechazarla, tal vez hubiera consecuencias y hasta me podrían despedir. Me sentí atrapado, necesitaba pensar algo rápido para ganar tiempo.


    
      
    


    ―¿Podría ser que seas tan ingenuo, y no te hayas dado cuenta aún que eres el sueño de toda mujer, y al mismo tiempo su peor su pesadilla? Especialmente para las casadas, como yo. No puedo resistir el deseo de tenerte a mi lado y menos cuando me has abierto los ojos de lo aburrida que había sido mi vida sexual. Ahora entiendo el significado de la palabra »placer«, ¡me has convertido en un monstruo, cariño!


    
      
    


    Se sentó en la silla ejecutiva, cruzando sus bellas piernas trigueñas.


    
      
    


    ―Nayna, no puedes imaginarte lo mucho que te disfruté con todas esas posiciones que me enseñaste. La intensidad de tu cuerpo, y tu belleza me hace sentirme muy afortunado de haber sido invitado a la fiesta de Vilma; sin embargo, por favor entiende que todavía necesito ver lo que la vida me ofrece y debo tomar mis decisiones según me convenga. Tú debiste estar en una situación similar, cuando decidiste casarte con Deepak. Los respeto mucho a los dos, y les agradezco el ofrecimiento que me hacen, pero me gustaría tener un tiempo para decidir lo que es mejor para mi futuro. ¿Entiendes lo que estoy tratando de decirte?


    
      
    


    ―Desde luego que sí, pero por favor considera que hay decisiones en la vida que pueden cambiar tu destino drásticamente, llevándote por caminos diferentes y la que estas por tomar, es una de esas. Es más, si como dices, la vida te está ofreciendo algo en este momento, más vale que lo tomes. ¿Adónde quieres estar dentro de tres años?, piénsalo. Yo te veo en un puesto ejecutivo, pero es cosa tuya. Tampoco quiero que esto se convierta en un hostigamiento sexual. Aún estaré aquí en Europa y nos volveremos a ver, ¿o no?


    
      
    


    ―Ciertamente, Nayna.


    
      
    


    Se levantó de la silla para recargar su cadera contra el borde del escritorio, jalándome hacia ella. Nuestras caras quedaron cercanas una de otra. Nayna estaba dotada de manera natural de unos labios protuberantes, haciendo innecesario que hiciera el gesto de sacarlos. Los llevaba delineados en un rojo intenso, dándole fuerza a su aspecto trigueño y a sus hermosos rasgos faciales.


    
      
    


    ―Ahora que estoy en Alemania, creo que debemos aprovechar el tiempo que tenemos para estar juntos, ¿no lo crees así?


    
      
    


    Nayna se recostó, hacia atrás, doblando las rodillas y poniendo sus tacones sobre el cristal del escritorio.


    
      
    


    ―Oh Alexander, me chupaste tan delicioso por detrás aquella noche, que creo que llegó el tiempo de explorar esa zona de un modo mucho más intenso… no sabes lo mucho que me gustaría hacerlo.


    
      
    


    Extendió sus brazos hacia atrás, abriendo más las piernas sugiriendo estar lista para ser penetrada. Tan pronto como estuve al borde del escritorio, y en un movimiento apasionado, levantó sus caderas e hizo a un lado su tanga, excitándome al extremo al mostrarme su conchita en todo su esplendor.


    
      
    


    ¡Qué barbaridad!, ¿qué hombre sobre la tierra no ha jugueteado con la idea de convencer a su pareja de un encuentro sexual a la Griega? ¡Y yo tenía a una modelo rogándome que la satisficiera de ese modo! No sabía cómo reaccionar, ¿debería arriesgar mi trabajo teniendo contacto íntimo aquí con ella?, o pasaría inadvertido, y la privacidad estaba garantizada y acordada, ¿entre Deepak y Nayna?


    
      
    


    ―¿Nayna, alguna vez has tenido sexo por detrás?


    
      
    


    ―No, pero confío en tu modo de seducir mi cuerpo. Se que me guiarás a través de una maravillosa experiencia, sea el huequito que sea.


    
      
    


    ―No es lo mismo que tener relaciones por el frente, no puedo entrar así nada más, necesito lubricar el hoyito para que se dilate, y sea placentera la entrada.


    
      
    


    ―Alexander, hazme lo que tengas que hacer, ¡pero empieza ya! Vamos, me estoy muriendo de ganas por sentirlo; si lo sientes muy apretadito, mete al menos la puntita, mi umbral al dolor es alto. Sé que lo puedo soportar si hay placer de por medio, y he leído que lo hay.


    
      
    


    Decidí ignorar sus impacientes demandas y prolongue la penetración un poco más. Le acaricié su vagina, usando su lubricación natural para preparar su parte trasera. Nayna tomó mi pene y se lo colocó en la entrada de adelante.


    
      
    


    ―¡Empieza a cogerme, Alexander!, en algún momento alternaremos al hoyo de atrás, ¡métemela ya! ―me abrazó con las piernas atrayéndome hacia ella para invadir su cuerpo.


    
      
    


    Ttschhhhaii… yeah… hmpf… si… ¡maldita sea, siii! Me encanta sentirte otra vez adentro… uff!


    
      
    


    Empezamos a tener sexo, yo seguía atento a la dilatación de atrás metiendo mi dedo en varias ocasiones poco a poco. Nayna levantó su torso hacia mí sin ningún esfuerzo haciendo un abdominal y abriendo las rodillas hacia afuera con mayor amplitud, para colocar sus manos en mi cara.


    
      
    


    ―Me estoy volviendo una adicta a ti ―me besó apasionadamente.


    
      
    


    El juego de nuestras lenguas al besarnos aunado al bien establecido ritmo de penetración nos hizo enardecernos rápidamente. Nayna se recostó nuevamente, y una vez que sentí suficiente dilatación, decidí satisfacer sus deseos; ella percibió mis intenciones.


    
      
    


    ―Yo también siento que es hora de hacerlo, Alexander… ah… que rico… ¡vamos, hazlo, que no sé cuánto tiempo le tome a Deepak regresar! ―al escucharla me detuve.


    
      
    


    ―¿Qué dijiste? ¿No te pusiste de acuerdo con Deepak para tener privacidad antes de hacer esto? Pensé que te habría dado su bendición otra vez.


    
      
    


    ―Alexander, ¿te puedes imaginar al Presidente de un corporativo internacional autorizando a su esposa a tener sexo casual en su oficina, en horas de trabajo, y en especial, sobre su escritorio?


    
      
    


    ―¿Mhm-hm, no en verdad?


    
      
    


    ―¡Desde luego que no!, Deepak está en una tele-conferencia, y creo regresará en cuanto termine, pero no estoy segura, no conozco su agenda. Estamos en su territorio.


    
      
    


    ―¡Ni me lo digas, que sé perfectamente en donde estamos!, eres una chica perversa y traviesa. De seguro te darán de nalgadas esta noche.


    
      
    


    La posibilidad de ser sorprendidos teniendo sexo con tan exótica modelo me prendió como a una turbina de Rolls Royce.


    
      
    


    ―Te juro que siempre fui una chica bien portada, de hecho toda mi vida, hasta que me abriste los ojos, ¡y ya no puedo, ni quiero comportarme! ―alzó sus caderas dándome la opción de entrar por el frente o por atrás.


    
      
    


    Debido a mi titubeo, se recostó, colocando sus tacones altos en mis hombros. Dado que esta era apenas mi segunda experiencia con sexo a la Griega, dejé que mi instinto que dictara lo que podría resultar mejor. Nayna se volvió totalmente loca desde el primer momento en el que lentamente empuje la punta de mi pene dentro de ella.


    
      
    


    ―Pooaahh… ¡por el amor de Dios! Voy sintiendo como se abre… intenso en verdad, pero me gusta...ah… Espera un segundo, detente, dame un segundo… hmpf… ahora se desliza solito hacia dentro… ¡que mono!


    
      
    


    Sentimos como mi pene se adentraba gradualmente, centímetro a centímetro en su cuerpo. Me detuve un par de segundos para permitir que abriera más. Nayna tenía su vestido subido hasta la cintura mostrando un colorido piercing en el ombligo.


    
      
    


    ―Empújalo un poco más adentro, creo estar lista para el siguiente trozo, Alexander.


    
      
    


    ―Creí que solo querías sentir la puntita.


    
      
    


    ―Creo por fin tener tu punta bajo control, ¡y eso créeme que ya es un gran logro! Puff… ―exhaló y la protuberancia natural de sus sabrosos labios se acentuó, al sacar el aire.


    
      
    


    ―Espero que la parte más ruda haya pasado, vamos, ¡empújalo más! Siento que es el momento de continuar y no de retirarse cobardemente.


    
      
    


    Nayna era verdaderamente sorprendente; escuchaba a su cuerpo y sabía cuándo continuar o detenerse. Empujé un poco más adentro.


    
      
    


    ―Piuf! No puedo entender como no había hecho esto antes, es de una intensidad abrazadora, mhh…


    
      
    


    Nayna estaba deleitándose con un placer sin medida, descubriendo nuevas sensaciones; ya tenía bajo control una buena parte de mi pene, pero en lugar de abalanzarme por más, me balanceé con ligeros movimientos cortos. Me ensalivé los dedos y comencé a masajearle su clítoris, provocándole una doble estimulación.


    
      
    


    ―Awk… ¡Alexander, eres un dios! ―dijo poniendo los ojos en blanco.


    
      
    


    ―No puedo resistir más tiempo, ¡me voy a venir… sí, sí, sí!


    
      
    


    La maniobra la hizo terminar en un inmenso clímax, ésta vez mucho más rápido que en nuestro previo encuentro. Ella se mostraba totalmente satisfecha de experimentar y descubrir nuevos placeres. Me empecé a retirar lentamente, el movimiento le causó otro momento de deleite, al contorsionarse sintiendo como me separaba de su cuerpo. Nayna quedó sin aliento.


    
      
    


    ―Alexander, creo que he alcanzado el Santo Orgasmo, fue maravilloso… ―dijo jadeante.


    
      
    


    ¡Slap! … Tot, tot, tot.


    
      
    


    El sonido de una puerta cerrándose y el sonido de pisadas acercándose nos alarmó.


    
      
    


    ―¡Mieeeeerda! Deepak terminó su teleconferencia y viene hacia acá! Vistámonos rápido, Alexander!


    
      
    


    Nayna se levantó como una pantera, mientras yo me ponía los pantalones y abrochaba mi cinturón.


    
      
    


    Cuando Deepak entró, Nayna estaba aún arreglándose su chongo y se acomodaba el vestido. Yo trataba de acomodar el semejante desorden que habíamos ocasionado sobre el escritorio.


    
      
    


    ―Nayna, ¿discutieron todos los aspectos relevantes de la oferta?


    
      
    


    Me di cuenta que traía aún el zipper de la bragueta abierto, pero no me atreví a mover un sólo dedo para subirlo.


    
      
    


    ―Pues sí… ejem… sí, si lo discutimos Deepak ―Nayna balbuceó, tratando de recuperar el aliento.


    
      
    


    ―¿Y a que conclusión llegaron? Alexander, me gustaría escuchar tu opinión.


    
      
    


    ―Claro Sr. Kumar Singh, es en verdad una oferta muy atractiva, y estoy muy agradecido por la confianza que me demuestra. Como le comentaba a su esposa, me gustaría pensarlo unos días antes de comunicarle mi decisión, ¿estaría usted de acuerdo?


    
      
    


    ―Alexander, no me vengas con esas mamadas de la confianza y no sé qué tanto. A estas alturas ya sabes el motivo y de quien fue la idea de esta promoción. No tengo inconveniente en que te tomes unas semanas para decidir, no soy yo el que tiene prisa. Ya le pedí al director de recursos humanos que se reuniera contigo, con objeto de proporcionarte detalles del paquete de beneficios que tendrías si aceptas la propuesta, así podrás tomar una decisión informada. Admito que tienes talento, no solo en el ámbito privado, sino también en lo profesional; pero necesitas aprender más, si es que quieres ascender a una posición más alta en el futuro, y esta es tu oportunidad para hacerlo.


    
      
    


    La explicación de Deepak había sido un poco seca, pero clara, sus palabras sin condiciones sexuales me motivaron a considerar en hacer carrera en la empresa. Pero no podía ignorar tan fácilmente, que todo había sido orquestado por Nayna y que el prerrequisito subyacente tenía que ser satisfecho. En ese momento mis pensamientos y actitud positiva eclipsaban cualquier problema negativo que esto pudiera causarme. Aunque de salir a la luz pública, se podría transformar en un escándalo corporativo que acabaría quemándome profesionalmente.


    
      
    


    ―Llámame Deepak, si me haces el favor.


    
      
    


    ―Ok, trataré de llamarlo Deepak, Sr. Kumar Singh… oh perdón, no estoy acostumbrado a llamarlo con su nombre de pila. Me gustaría solicitarle algo más; de llegar a aceptar la posición, quisiera terminar mi proyecto en Vancouver, el cual me tomaría aún unas cinco semanas, más una de trabajo allá. Una vez terminado tendré la mente más clara para decidirme. ¿Le estoy pidiendo demasiado?


    
      
    


    ―Lo siento, pero es demasiado tiempo, Alexander. Te estoy poniendo una muy buena oferta sobre la mesa, dame tu decisión en las próximas dos semanas, por favor. Sin embargo puedes terminar con tu proyecto en Canadá, y después seguir con tu nuevo rol, eso no es problema.


    
      
    


    Sr. Kumar Singh, tiene una llamada por la línea uno.


    
      
    


    Sonó el interfono.


    
      
    


    ―No me pases ninguna llamada en la siguiente media hora, Bárbara ―contestó acercándose a su escritorio. Luego regresó para despedirse de mi con palabras gentiles.


    
      
    


    La astuta de Nayna, aprovechó la oportunidad para abordarme, pasando su mano por mi brazo, y con coqueto andar me acompaño todo el camino hasta la puerta.


    
      
    


    Me murmuró con voz baja. ―Ahora sé que la mala reputación del sexo anal está basada en prejuicios y sin fundamentos sólidos, Alexander. La combinación de un poquitín de dolor, con el intenso placer sentido una vez pasada la fase inicial es simplemente fantástico… lo mismo que tú. Estaré esperando tu decisión en dos semanas, y la celebraremos de una manera salvaje. ―Nayna no podía esconder su entusiasmo.


    
      
    


    ―Apuesto que sí ―le dije.


    
      
    


    ―¡Hey, y gracias de nuevo por ese delicioso orgasmo!


    
      
    


    ―¡El placer fue todo mío! ―le guiñe un ojo, sonreí y abandoné la oficina.


    
      
    


    ―Nayna, me tomas por un estúpido, ¿o qué? ―le dijo Deepak con voz áspera una vez que cerré la puerta. ― Tus piernas y manos aún están temblando, tu voz está entrecortada, ¿qué numerito te organizaste durante mi ausencia?


    
      
    


    ―No tengo ninguna excusa, no pude resistir el estar tan cerca de él, eso es todo.


    
      
    


    ―Dudo mucho que esa sea la respuesta más sincera que me puedas dar, pero ¿sabes qué?, prefiero no saberlo. ¡Sólo espero que no hayas hecho nada estúpido con Alexander aquí en mi oficina! ¡Estas volviéndote más promiscua que nunca, Nayna!


    
      
    


    ―Lo sé Deepak, siento el cambio dentro de mí, pero contrario a tu opinión negativa, yo lo veo de un modo muy positivo. ¿Cómo quieres que reaccione después de tantos años, en los que he tenido que manejar nuestra difícil situación de pareja? No puedes negar que nos ha estado afectando mucho últimamente. He estado siempre a tu lado, apoyándote de manera incondicional, tratando de ayudarte a superar tu disfunción eréctil que aunado a tus miedos de eyaculación prematura ha degenerando prácticamente en impotencia total. Esa hermosa relación que solíamos tener, se ha desvanecido frente a nuestros propios ojos, Deepak. ¿Qué sucedió con todas esas sesiones que tuvimos con el terapeuta? ¿Te has dado cuenta que vivimos una vida de cero intimidad sexual? ¿Sabes siquiera desde cuándo o cuánto tiempo de ello? Me abandonaste cuando más te necesitaba y tristemente no tuviste la iniciativa de regresar. La situación me frustró muy hondo en mi corazón. Te has olvidado que el sexo es una actividad mutua donde dos personas deben encontrar satisfacción, y en nuestro caso, ninguno de los dos la obtiene.


    
      
    


    ―¿Desde cuándo Nayna? ―ella no contestó, y siguió ventilando su profunda frustración.


    
      
    


    ―Estoy por cumplir veintiocho años Deepak, he sido tu esposa desde que tenía veintiuno; he madurado a tu lado, tanto en mi carrera, como en el ser mujer, y ahora he aprendido a identificar mejor cuales senderos de la vida me darán felicidad y cuáles no. Tú me enseñaste eso, y ahora me refiero a Alexander. Estoy deslumbrada por él, por su gran vitalidad que muestra hacia la vida, y creo necesitar de esa chispa que él puede darme.


    
      
    


    ―Por favor, no empieces a decorar tus intenciones para con él. Estás fascinada con mucho más que su vitalidad en la vida, no me vengas con esa basura en este momento.


    
      
    


    ―Está bien, tómalo con calma. Estamos hablando de un tema serio y no quiero convertirlo en una pelea. De continuar tú y yo juntos, debemos encontrar un modo de unir nuestros caminos nuevamente, de otra manera, continuaremos por líneas paralelas que nunca se unirán.


    
      
    


    ―¿Estas convencida que Alexander es el camino correcto a seguir? ¿Qué sucederá si llegas a enamorarte de él? Mírate, no puedes ni siquiera comportarte en mi oficina, ¡en mi oficina! Además es muy bien parecido y tiene unas habilidades sexuales formidables.


    
      
    


    ―Tu punto es difícil de rebatir Deepak, es un riesgo que estoy dispuesta a correr.


    
      
    


    ―Pero tal vez yo no, Nayna.


    
      
    


    ―Escúchame bien Deepak, en verdad estoy dispuesta a invertir tiempo para mí y hacer algo que no he hecho en muchos años: ¡divertirme! Aún soy joven y estoy dispuesta a tener aventuras locas, lo que obviamente no es tu caso, pues me hiciste a un lado como a un perro sin dedicar una sola caricia por largo tiempo.


    
      
    


    ―Auch… eso sí que me dolió. ¿Por cuánto tiempo, Nayna?


    
      
    


    ―¿Por cuánto tiempo qué? ―le dijo con voz desgarradora, derramando lágrimas―. ¿Me preguntas por la última vez que nos divertimos juntos o quisieras saber cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que tuvimos sexo? ¿O deseas saber cuándo inició esta estúpida situación que ha hecho nuestras vidas miserables y complicadas?


    
      
    


    ―Me gustaría saber cuándo fue la última vez que intimamos.


    
      
    


    ―No tienes la más remota idea, ¿verdad?


    
      
    


    ―No con exactitud.


    
      
    


    ―Me hace sentirme desconsolada recordarlo, pero aquí tienes la respuesta: hace más de un año Deepak, catorce meses para ser exacta.


    
      
    


    ―¿Y cuándo fue la última vez que tuvimos sexo sin ninguna problema físico?


    
      
    


    ―¿Te refieres con la intensidad del pasado, y antes de que empezara la disfunción eréctil?


    
      
    


    ―Sí, exactamente.


    
      
    


    ―En mi cumpleaños veinticuatro Deepak, en ese año empezó todo, el mismo año en que te nombraron Presidente Ejecutivo de esta empresa, si crees en coincidencias…


    
      
    


    ―Ya veo.


    
      
    


    Deepak se sumió en el silencio y la meditación; después de una pausa larga, suspiro y le dijo:


    
      
    


    ―Tus palabras me han sacudido muy duro Nayna, ahora me doy cuenta de que he echado todo a perder… Me duele en lo más hondo el observar la gran frustración y presión que puse sobre tus hombros, y siento mucho haberte cargado con toda la responsabilidad de pareja. Si deseamos seguir juntos, a lo que estoy más que dispuesto, vas a necesitar recargar tus baterías y borrar todos esos sentimientos y rencores que te he causado. Aprecio tu sinceridad en decirme el modo tan bajo en el que te sientes, me fue difícil escucharte y verte así, créemelo. Me cuesta mucho trabajo decir esto, pero te daré el tiempo que pides para estar con Alexander, si es lo que deseas con tanta vehemencia. Tómalo como una inyección de energía positiva, antes de regresar a nuestra vida juntos. Por mi parte, te prometo cambiar y volver a traerte la alegría que solías tener conmigo, me esforzaré en hacer que nuestro matrimonio funcione de nuevo para recuperarte.


    
      
    


    ―¡Gracias, muchas gracias por comprenderme Deepak! Tus palabras me dan esperanza para un futuro juntos ―Nayna le dio un fuerte abrazo a su esposo, con lágrimas en los ojos.


    
      
    


    Mientras esto sucedía, yo iba descendiendo por el elevador. No podía creer que tuviera dos ofertas de trabajo, una de Vilma, y una posible promoción en la empresa. No podía comprender, como un inocente fin de semana que empezó con el plan de pasarla en una galería de arte, se había transformado en una sucesión de eventos tan exitosa. Hasta tenía invitaciones para visitar Australia e Italia… extraño, muy extraño como la vida lo lleva a uno a través de ella.


    
      
    


    Me era difícil borrar de mi cara la sonrisa permanente que traía; sin embargo, y a pesar de las buenas noticias, me daba cuenta de que las decisiones que tomara me acercarían a otras chicas menos a Giselle, y eso no formaba parte del plan original. Y además, la extrañaba mucho. Es por ello que había pedido tiempo para terminar el proyecto en Vancouver. Tenía pensado retomar mis actividades voyeristas, y quería probarme si todavía sentía la adrenalina que me cautivó al verla por primera vez. Aunque la pregunta a contestar era si ella sentía aún un genuino interés en por mí. ¿En cuántas aventuras más me involucraría antes de volverse a encontrar conmigo? ¿Qué estaría planeando ahora? ¿No habría perdido ya el interés?


    
      
    


    Recordaba sus brillantes ojos turquesas, su radiante sonrisa, su erotismo y sensualidad. No tenía duda de que Giselle domaría leones sin decir una sola palabra y con solo tronar sus dedos.


    
      
    


    El elevador se detuvo antes de llegar a mi piso; era uno de esos elevadores que no se detienen en cada piso, para así llevar a la gente más aprisa a los niveles altos del edificio. Las puertas se abrieron y para mi sorpresa apareció Úrsula.


    
      
    


    ―¡Ay pero si este es mi día de suerte!, mira nada más con quien voy a compartir este estrecho espacio durante unos minutos ―me dijo.


    
      
    


    ―¿Minutos? Si tan solo estamos a quince pisos del nuestro, Úrsula; llegaremos en segundos.


    
      
    


    ―Bueno… no será tan rápido si resulta ser, que alguien oprime el botón de “Parar”, Alexander.


    
      
    


    Las puertas se cerraron y en cuanto el elevador empezó a bajar, oprimió el botón, poniéndome extremadamente nervioso por su estúpida acción.


    
      
    


    ―Úrsula, no hagas tonterías. ¿Qué te propones?, ojalá algún día podamos enterrar el pasado y dejar de ser hostiles el uno con el otro.


    
      
    


    ―Pues eso es exactamente lo que voy a iniciar en este momento, olvidar la hostilidad del pasado, ya lo verás...


    
      
    


    ―La alarma se va a accionar, Úrsula.


    
      
    


    ―No, no lo hará, el elevador mandará una señal de alarma al sistema central, sólo si se detiene entre pisos durante cinco minutos y, antes de que ese lapso de tiempo pase, presionaré el botón para que continúe; aunque si empiezas a hacer tantas preguntas, no tendremos tiempo suficiente.


    
      
    


    ―¿Tiempo suficiente para qué…?


    
      
    


    ―Te voy a dar el placer más intenso que hayas soñado tener en tu vida, precioso. Algo que tus supermodelos no podrán superar, además de que ni tienen la destreza que yo tengo en ello.


    
      
    


    Úrsula se arrodilló y me desabrochó el pantalón, dejándome paralizado por su rápida iniciativa.


    
      
    


    ―Hasta sé masajear las pelotas al mismo tiempo que me las meto en la boca chupándolas, ya lo verás, Alexander.


    
      
    


    ―Ahaaa… qué destreza Úrsula...


    
      
    


    Pensé en detenerla, pero mi lado malvado me aconsejó dejarla continuar con sus planes. Juro que no tenía mayores resentimientos, pero no podía dejar pasar el hacerle pagar por toda esa arrogancia y pedantería que me mostraba a diario. Ella no dudaba en patearme en el trasero delante de otros, y no podía desaprovechar el momento.


    
      
    


    Después de ésta, prometo, comportarme y no la joderé más en el futuro. Lo juré, en el momento preciso en el que estaba por redimir todas sus terribles acciones y humillaciones que me había causado. De no haber sido una perra ruda cuando terminamos nuestra relación amorosa, hubiera pensado en ser amable, pero ¿no es la vida tan justa y generosa al darnos la oportunidad de patear el trasero de los que nos han lastimado? Esas oportunidades son irrepetibles, y este me lo había mandado Dios como regalo para tomar justicia divina por mi propia mano.


    
      
    


    Mi maquiavélica actitud de déjala-seguir, era demasiado pasiva y cómoda. Úrsula estaba a punto de limpiar a fondo mi acrobática actuación con Nayna, hecha apenas hace unos minutos y no iba a ser yo quien la detuviera.


    
      
    


    ―Oh, Alexander, esta es la única cosa que extraño de nuestra relación ―dijo mientras sostenía mí miembro erecto.


    
      
    


    ―Gracias por tu sinceridad, Úrsula. No es de extrañar que no puedas decir un halago sin ofender. Te viene natural, cariño; de pasada te recuerdo que nunca tuvimos sexo.


    
      
    


    ―Mhh, sabe delicioso… smack… smack… ¿cómo puede ser entonces que… smack… recuerde lo grande de tu miembro?


    
      
    


    Estuve a punto de carcajearme, pero apenas pude controlarme apretando los labios y respirando profundo. Este era uno de esos momentos de gloria que se mantienen en la memoria por largo tiempo, además, era uno de los pocos casos en los que la venganza sabe bien.


    
      
    


    ―¿Me vas a decir que tus modelos son capaces de hacer tan buen trabajo, hum? Esas chicas no pueden ni siquiera pintarse las uñas por si mismas; puedo imaginarme fácilmente el susto que se llevarían si me vieran ahora, se santiguarán las muy santurronas. Mira como me lo trago todo, por imposible que parezca.


    
      
    


    ―Aaaargh… coff… coff…


    
      
    


    Úrsula se atragantó. En realidad no dominaba el arte que presumía tener, casi se ahogó antes de abarcar tres cuartas partes de mi pene.


    
      
    


    Suspiré, sintiendo lástima, Úrsula tan sólo se esforzaba por asombrarme. Ella seguramente pensaba que estaba haciendo un buen trabajo allá abajo, pero en realidad su técnica era mala y mediocre. Tal vez pensaba que dar sexo oral era como tener un caramelo en la boca, porque entre otras cosas, no tenía cuidado con sus dientes, convirtiéndolo en un tormento en lugar de una experiencia placentera. Su sexo oral no tenía nada que ver con deliciosos chupeteos y controladas succiones.


    
      
    


    Úrsula era una de esas chicas que piensan que todo lo que hacen es perfecto y que nadie las puede superar; todo lo que hagan los demás está por debajo de ellas. Yo francamente me estaba aburriendo en lugar de excitarme, esto no tenía comparación alguna con los sorprendentes momentos vividos con Nayna.


    
      
    


    Weeoooo. . . Weeoooo. . . Weeeeeeooo!


    
      
    


    Se accionó la alarma haciendo un tremendo ruido, como si se estuviera derrumbando el edificio.


    
      
    


    ―¡Maldición Úrsula!, ¿no decías que tenías todo bajo control?


    
      
    


    ―No entiendo lo que pasó, en internet leí sobre los elevadores normales, pero no sobre estos ultra-rápidos.


    
      
    


    ―Genial, ¿y ahora qué?


    
      
    


    ―¡Presiona otra vez el botón, tal vez se apague la alarma!


    
      
    


    
      Hola, aquí seguridad, ¿tienen problemas?, no se ve ningún daño reportado en el sistema. ¿Está todo bien? ¿Cuántas personas se encuentran atrapadas en el elevador?

    


    
      
    


    Se escuchó una voz preguntando por el interfono.


    
      
    


    ―Hola, no pasa nada, nosotros... ―estaba por decir que habíamos presionado el botón, cuando Úrsula me interrumpió.


    
      
    


    ―¡Shh Alexander! No digas nada. Escúchame bien, tú y yo vamos a salir el próximo viernes, y esa misma noche me vas a llevar a la cama. ¿Me entendiste?


    
      
    


    ―No puedes estar hablando en serio Úrsula, ¿estas bromeando, verdad? Ya vimos que somos incompatibles, ¿qué tramas ahora?


    
      
    


    ―Te voy a conquistar otra vez demostrándote como se hace el amor, ¡yo era una leyenda viviente en la universidad!


    
      
    


    ―No, no estoy interesado, lo siento. Tú y yo estamos enterrados en el pasado. Fuiste una leyenda porque eras el trofeo más lindo debido a tu belleza, no por tus habilidades sexuales, cariñito.


    
      
    


    ―O lo aceptas, o le diré al oficial que tú paraste el elevador para acosarme sexualmente. No tienes una idea del drama que voy a causar, será el escándalo del año, y llegará a los más altos niveles de la empresa.


    
      
    


    ―No puedes ser una zorra tan maldita como para atreverte a hacerme eso, ¡tú me tendiste esta trampa!


    
      
    


    ―Oh sí que lo soy, una zorra bien cabrona, cuando se trata de obtener lo que quiero, ¡ponme a prueba, sino me crees!


    
      
    


    Los ojos de esta rubia lanzaban fuego indicándome que era mejor no tentar a una mujer en ese estado de excitación. Me imaginé a Deepak despidiéndome alegremente no solo por lo que pasó sobre su escritorio, sino como bono adicional debido a este asunto en el elevador, y tan solo cinco minutos después de haber salido de su oficina.


    
      
    


    ―¿Qué estás loca? ¡Tú iniciaste este numerito!


    
      
    


    
      ¿Qué es lo que está pasando ahí adentro?, ¿detuvieron el elevador deliberadamente?

    


    
      
    


    ―Todo está bien, oficial ―le contesté.


    
      
    


    ¡Ay! ¡Ayyy! ¡Auxilio! ―gritó Úrsula.


    
      
    


    ―¡Úrsula, que demonios haces, cálmate por favor!


    
      
    


    ―Quiero una respuesta inmediatamente o agregaré la palabra “me viola” a mis gritos, y te aseguro que habrá dos policías esperándonos para interrogarnos en cuanto se abran las puertas del elevador.


    
      
    


    ―Ok, estoy de acuerdo, saldré contigo. Vamos a calmarnos y tratemos de salir de este lío discretamente.


    
      
    


    ―Hola oficial, todo está bien, accidentalmente presioné el botón que detiene el elevador. Lo siento mucho.


    
      
    


    
      Ajá… de cualquier manera necesito hablar con ustedes. Ya accioné el control remoto para bajarlos al lobby. Esto le será informado a sus superiores y les será entregado una amonestación, como lo indican las políticas de conducta del corporativo.

    


    
      
    


    De lo único que nos quedó tiempo, fue de acomodarnos la ropa. Llegamos al lobby y las puertas se abrieron.


    
      
    


    ―Hagan el favor de seguirme a mi oficina ―nos indicó el oficial de seguridad.


    
      
    


    Entramos a un cuarto localizado a un costado de la entrada principal. El agente de seguridad cerró la puerta y preguntó nuestros nombres.


    
      
    


    ―Úrsula y Alexander, si esto hubiera pasado en los Estados Unidos, no tengo suficientes palabras para explicarles lo serio que hubiera sido este asunto. Afortunadamente para ustedes estamos en Europa, y aquí todavía tratamos de arreglar los malos entendidos conversando, en lugar de demandarnos mutuamente antes de preguntar por los hechos. Por favor, corríjanme si me equivoco, pues en este caso no veo ningún acoso sexual de por medio, lo que veo es a dos jóvenes promiscuos comportándose como adolescentes calenturientos tratando de realizar su sueño libidinoso de tener sexo en un elevador.


    
      
    


    Nos volteamos a ver. Traté de decir algo que salvara mi pellejo, pero mejor guarde silencio.


    
      
    


    ―Tiene razón oficial, por favor discúlpenos esta vez, le prometemos no volver a alocarnos.


    
      
    


    ―¡Todavía no termino señorita!, si no pueden controlar sus bajas pasiones, hagan favor de irse a otro lado, pero no lo hagan en mi edificio, está claro? Quiero evitarles la vergüenza de presentarse frente a sus superiores por una acción tan infantil. Por esta vez voy a cerrar un ojo, pero no quiero sorprenderlos nuevamente, ¿estoy siendo claro?


    
      
    


    ―Está muy claro, oficial; le agradecemos mucho su discreción y buena voluntad por ayudarnos.


    
      
    


    ―Ahora, váyanse de aquí.


    
      
    


    Salimos y nos dirigimos a esperar el siguiente elevador que nos llevara ahora al piso cuarenta.


    
      
    


    ―Uy, eso sí que estuvo cerca, ¿eh? ―me dijo Úrsula picándome en las costillas. Yo no tenía ni ganas de hablarle―. Por favor escoge un restaurant bonito para el viernes, Alexander. Un buen club nocturno o un bar también estarían bien. Estoy tan emocionada de que me hayas invitado a salir, ¡gracias!


    
      
    


    ―¡Bah!, ¿qué película estás viendo, Úrsula?, yo fui claro en decir que no quería salir, pero me acorralaste sin darme otra opción.


    
      
    


    ―Calma, precioso. Mejor evitemos una discusión y concentrémonos en nuestro futuro.


    
      
    


    Las puertas del ascensor se abrieron y salió Henry, lanzándome una mirada de extrañeza al verme acompañado de Úrsula.


    
      
    


    ―Hola Henry ―Úrsula lo saludó agitando la mano―. Alexander y yo vamos a empezar a salir otra vez, me acaba de invitar a salir este viernes.


    
      
    


    ―¿En serio? ―Henry arqueó las cejas.


    
      
    


    ―Adiós Alexander, nos veremos muy pronto ―una voz amigable me dijo.


    
      
    


    ―Así será, cuídate mucho ―le contesté a Nayna la cual salía del ascensor.


    
      
    


    El verla me dio ánimos y me sentí como en el ojo del huracán después de toda la tormenta causada por Úrsula. De repente Nayna me daba un instante de armonía al regalarme esa hermosa sonrisa con ojos coquetos. La refinada elegancia de su andar, me recordaron ese mundo en el que Giselle me había integrado, mismo que yo ahora atesoraba inmensamente. No quería de ninguna manera regresar a mi rutina habitual porque al hacerlo, añoraba el estilo de esa vida paralela que gradualmente iba sustituyendo mi vida sedentaria.


    
      
    


    ―¿Le dijiste, “Cuídate, Nayna”? ¿A ella? ―me preguntó Úrsula celosa―. ¿Cómo es posible que la esposa del Presidente del corporativo, quien por cierto, tiene una reputación inigualable debido a sus vestimenta con las últimas tendencias de la moda y su exótica belleza, no sólo conoce tu nombre, sino que además se despide diciéndote “te veo pronto”. ¿En qué estas metido?


    
      
    


    ―Nada de tu incumbencia, querida.


    
      
    


    Esas fueron las últimas palabras que le dije a Úrsula.


    
      
    


    ―Algo extremadamente raro está ocurriendo contigo, Alexander, estás ocultando algo grande, lo presiento.


    
      
    


    Entramos al elevador, esta vez rodeados de mucha gente, y ascendimos hasta llegar a nuestro piso.


    
      
    


    ―Te veo el viernes, amorcito ―Úrsula me dijo antes de dirigirse a su cubículo.


    
      
    


    Llegué a mi escritorio y me senté, tenía mucho que procesar. Intenté concentrarme, pero no podía. Habían sido demasiadas emociones en menos de dos horas. Era obvio que mi tiempo de cambiar había llegado como un enorme tsunami, y para sobrevivirlo no podía seguir siendo el mismo Alexander Loewe del pasado. La hora de tomar nuevas responsabilidades, y retos estaba frente a mí. La confianza que había adquirido en los últimos meses era impresionante. Estaba entusiasmado con las maravillosas chicas que estaba conociendo, y que al mismo tiempo me ayudaban a aumentar mi autoestima. Sin importar los malos momentos como el que acababa de pasar con Úrsula, estaba feliz y optimista por lo que el destino me tenía preparado.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Fin


    
      
    


    Parte 1.


    
      
    


    


    
      
    

  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
O34
& le®

AN





